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Confianza en la República 
Nadie puede tildarnos de incursoe 

en ese ministerialismo ciego—por 
convicción o conveniencia—en que 
se ha situado la casi totalidad de la 
prensa española desde el adveni
miento de la República, posición 
que a nuestro juicio, constituyó uno 
de los mayores obstáculos con que, 
has ta ahora, ha podido tropezar el 
gobierno pa ra sentir la necesidad de 
acometer la fectada ob'-a revolucio
nar ia que Dará la coneoüdación del 
nuevo régimen se harí<^ preciso em
prender sin más demoras. Tenemos 
u n a concepción muy á siinta de cuál 
debe ser la verdadera misión de la 
prensa inquebrantablemente afín. 
a un régimen, para diluir nuestro, 
afecto y nuestcas .ansias de renova- j 
ción en la vanalidad del aplauso, | 
posponiendo a la absoluta ortod i- ¡ 
xia—^por conviociór. o convenien- j 
cía—, la crítica y el acicate qtie vi-! 
yiflcan y estiinulan a todo gpber-. 
nante discreto. Por ello no hemos 
escatimado a nuestros amigos en el 
poder cuantas- leales adverteniñas 
hemos • estimado imprescindible ha
cerles, cuando creíamos que no pre
sidía todos sus actos el sentido de 
aquellas admirables palabras que en 
el banquete a Félix Lorenzo pronun
ciaron Indalecio Prieto y Fernando 
de loa' Ríos, sobre las virtudes de 
la heterodoxia y la necesidad de 
insuflar en el molde de la Repúbli
ca xm contenido verdaderamente de
mocrático. 

Esa actitud nuestra—que se re
flejaba en observaciones de herma
no discrepante—no era un niifevo ca
pricho de oomantarista desviado por] 
el afán crítico. Al contrario, nues
t r a inquietud era más bien un ex
ponente del que narej amenté sen
t ía la mayor parte de la opinión que 
«1 14 del pasado impuso con vigor 
incontrastable la República, inquie
t ad popular que h a cristalizado enj 
los actos de violencia del lunes, ape- < 
ñas una provocación insensata ha 
transformado el desasosiego en có- 1 
lera, al despertar el instinto de le- • 
gitima defensa de lo que a costa 
de tantos sacrificios hfíbííi.mos con-
iffuiBtado. i 

Ahora bien: que lo rnismo que nos 
i'epugna el ministerialismo a til-
tranza, tenemos el deber de subra
yar la significación de los últimos , 
^ t o s del gobierno, que, a nuestro j 
juicio, constituyen una promesa flr-1 
roe de que el grupo de hombres que 
na asumido la dlflcilíeima tarea do j 
encauzar la República hasta las 
constituyentes, ha de realizar sin 
desmayos, la obra depuradora y de 
consolidación que la opinión recla
m a r a perentoriamente. Este sentido 
tienen el nuevo proceso de Reren-
guer y de Fernández Heredia por 
lo sucedido en Jaca; la dís-ohición 
del Supremo de Guerra y Marina, 
la prisión de los jefes moná.rquicos 
provocadores; la de- los ex ministros 
«fi l a dictadura; la querella contra 
el ex rey, cuyo proceso pedimos al 
ola siguiente' de instaurarse la Re-
pública; la marcha diplomática del \ 
cardenal arzobispo de Toledo...; me
didas qué, si éon seguidas de algu
n a s otras, como la expulsión de los 
í|**uítas, la intolerancia con el ca-
«iguismo y los resellados, y la sabia 
wgislación social mínima precisa 
W ^ a que, obreros y campesinos, 
S-f^^ la sensación de que se' ha 
" j u r a d o un orden nuevo, han de 
•provocar, necesariamente, u n a vigo-
S S ' ^ i enárgioa -d© -la- inmensa oo-
wieate ¿^ opinión que está dispues

ta a sostener, sobre todo al gobier
no provisional de ía República. ' 

Pero esta urgente y profunda, obra 
de afirmación revolucionaria desde 
el poder, que fuimos los primeros 
en reclamar sin vacilaciones, no 
puede desenvolverse en un ambien
te de zozobra sistemática. Precisa, al 
contrario, el más urgente renacer de 
la tranquilidad pública para que el 
gobernante, desembarazado dé es
tas inquietudes, gobierne con mano 
firme. Hora es ya, pues, de que to
dos los buenos repiiblicanos nos apli
quemos con energía a apagar los 
rescoldos de, la explosión popular, 
que si en su momento inicial pudo 
tener legitimación fácil, fn su psr-
eistencia denotaría sólo un afán pre-
meditado de. entorpecer el normal 
desenvolvirhiento de,Aa. República, a 
la que nadie es capaz de poner en i 
peligro si el gobierno actúa con laj 
decisión que ha iniciado. 

Nosotros hemos pedido—^y segui
remos pidiendo—la máxima libertad 
pa ra la propaganda de las ideas 
más extremas. Pero con igual fir
meza hemos de oponernos a la sis
tematización del desorden, que sólo 
puede conducir al desprestigio, y 
aun a la ruina de la República, con 
beneficio exclusivo dé. la reacción 
monárquica, a la que t ras tantos es-1 
fuerzos logramos aplastar. 

El propio pueblo republicano ha 
de prestar en esto su máxima asis
tencia activa a los gobernantes, 
oponiéndose, con la violencia si pre
ciso fuera, al desorden por el desi-
orden. El gobierno actúa hoy en un 
sentido inequívoco que tiene que 
satisfacer a todos los republicanos. 
Mientras persista en él, los que 
arrolladoramente triunfamos en las 
magnificas jornadas del 12 y del 14 
estamos en la obligación de defen
derle con cariño, con energía, con 
saña, si preciso fuera... Tener fe 
en que el gobierno persistirá en tal 
conducta, es de momento tener fe 
en la República española y en sus 
glorios.os destinos. 

La eiiestiéii eatalaiia 
I,a Comisión de Organización y Propaganda de «Joventut d'Esqug-

"rra Republicana de Cataliinya «1.a Falc», está haciendo la patriótica 
labor do diftuntJir ampliamente por España la sigiúente declaraisión 
del señor Maciá: 

«Plenamente convencido de une todos los enemigos de la Kepií-
blica se luut conjurado para icombatlrla e Igrualment^ se han puesto de 
acuerdo para tuscar la dirísión entre republicanos, a base de explotar 
el peligro separatista de Cataluña, estimo deber ineludible afirmar una 
vez más que todos mis esfuerzos van encaminados a la implantación 
de una l^pública Federal, que por su misma esencia y constitución es 
la única forma de gobierno que puede solucionar nuestros afanes de 
justicia y aspiraciones del pueblo. 

COMENTAN EN LAS ALTURAS por Bagaría 

•^¿8ali«S'io iqae eétby pénsaináo? Qtfé «HA unas cuantas pttnttoiáA9Dm mo
nárquicas ao V» s quedar tUf^m «<dó asónveato «A Mapaüti. 

UN DILEMA 

—Hay tantos conventos—farsee 
í'í^j • ^^'^^° *̂  capitán general de 
Madrt^~que no tenemos fuersas 
de -protección para todos. 

Ha exagerado, sin duda, el ge. 
neral Quetpo de Llano. Si suma
mos los hombres del Ejército, los 
de la Guardia Civilj los de la 
Guardia de Seguridad y los de la 
Guardia Civica, que ':%¡ede am. 
pilarse sin limites, la protección de 
los conventos no parece dificil. 

Aunque la abundancia de con
ventos es innegable. Según una es
tadística que tengo ante los ojos, 
hay en España 3.545 conventos de 
monjas y 990 de frailes. Total : 4.535 
conventos. En otras épocas hubo 
más. Este arreglo, relativamente 
moderado, se lo debemos a la res
tauración borbónica. En estos con
ventos viven, sigue hablando la 
estadistica, 34.868 monjas, y 9.506 
frailes. Total : 44.374 religiosos. 
Hay, además, 30.841 curas, 6.395 
seminaristas, y 1.085 P'^^fesores de 
seminario. Aunque agreguemos a 
esas cifras algún otro millar, o al
gunos otros milliires de servidores 
de la iglesia, que no son^ curas, fti 
frailes, ni monjas, siempre resul
tará que todos pueden ser protegi
dos sin necesidad de movilisar las 
reservas del Ejército. Y si hiciera 
falta un argumefito más, yo diría 
que los millones que sé dedican 
a las fuersas armadas, son más^ 
incomparablemente, que los que 
dedicamos a mantener el culto ca
tólico. •. '•: 

El general Queifo de Llano _m.e 
replicará que todo eso está bien, 
pero que las fuerzas armadas no 
no se haft hecho para la protección 
de conventos. Entesó tal ves tenga 
razón. Pero también es verdad 
que, desde el advenimiento de la 
República, las fuersas armadas 
apenas tienen otro quehacer que 
la custodi<i de los conventos. No es 
como antes, cuando habían de de
dicarse a"perseguir a los moros y 
a los republicanos. 

En todo caso, hay Una de las so
luciones : aumentar el Ejército o 
disminuir las órdenes religiosas. 
Para ado-btar cualquiera de las dos, 
podría el gobierno provocar otro 
plebiscito.—Heliófilo. 

Estamos ultimando la prepara
ción del local que adquirimos en 
la calle de Narváez para instalar 
los talleres propios en que hemos 
de editar CRISOL diario. 

Podemos asegurar a nuestros 
lectores que CRISOL aparecerá ya 
como diario dentro de la primera 
quincena de junio. 

Precio del ejemplar 

20 céntimos 
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Las atribuciones del Presidente 
francés 

E n los momentos actuales t a n im
por tan tes pa ra la futura es t ructura
ción política de nuestro país, h a de 
interesar a nuestros lectores conocer— 
siquiera como p a s t ó de refereaeía—las 
atribuciones y prerrogat ivas del jefe 
del Es tado vecino cuya elección aca
ba de verf lcar el Pa r l amen to . 

No es ocioso señ5i:ar que fuaro ñja-
g^^ ;,o„-, »-. v,-A.= r'p m^-^'o s '^0- o>r 
fes leyes de febrero y ju lo de 1875. 
Hombres q\i¿ v.euí-n aboga do por la 
eefonma, ij-^rofimíla de _a üera'.'OíCíX-f 
para corregir los defectos que la prac
tica l ia puesto de manifiesto y legrar 
una más cabal adaptación del siste
ma representativo a _ las necesidades y 
al r i tmo de la vida moderna, cons de-
ran ant icuadas a lgunas de estas í a -
cultades y piden su modficación con 
la l lamada «reforma del Estado». 

H e aquí, según un resumen de «Mon
de», las principales característ icas de 
la función presidencial en Franc ia : 

E l preaí dente de la Repúbl ica es 
elegido ]X>r mayor í a absoluta de los 
votos .emitidos por el Senado y la Cá
m a r a de los dSpiitadOG, reunidos en 
Asamblea Nacional (Congreso de Ver-
salles. Queda nonábrado por siete 
años, a 3a exp'raeión de las cuales es 
reelegib?e. 

JUTiía.mient'ai c o n los miembrcp de 
tas dos eámarsLS, t i en« la iniciaítiva 
de las leyes; las promulga cuando han 
«ido votadas por ambas Cámaras ; vi
gila y asegura su ejecuc'ón. 

T'ene el. presidente el derecho de lii-
aulto; dippome de l a fuerza armada, 
nombra )os empleos civiles y militares, 
prtssido la,t soleimnidades nao omales, 
y cerca ée él estáa acreditados los 
enviados y ímabajadores de l a s poten
cias extranjeras . Pe ro cada uno d e sus 
actos «ebe ssp refrendado por u n mi-
oi.stro. 

E ¡ presidente puedo-, t r a s aviso cou-
forme del Sonado, disolver la Cámara 
de l03 diputados antes de la expjíra-
Cáón íegal de su m a n d a t o ; pero loa 

ooíagios* eTectofra'^es debfln-án, en es te 
caso, ser convocados en un plazo de 
dos meses. E l presidente sólo es res
ponsable en el caso de a l ta traición.. 

Si ía presidencia quedare vacante 
f o r defunción u o t ra causa, las dos 
a i m a r a s fleuaidag proceden Inmedia
tamente a la elección de nuevo presi
dente. 

Las Cámaras pueden declarar, y a es
pontáneamente, y a a petic 'ón del pre-
s-dente de la R e p ú b l c a , que hay lu
gar a revisar las leyes constituciona
les. 

E l Senado pued¡e const i tuirse en 
Tribunal Supremo, p a r a juzgar al pre
sidente de la República-

Relaciones entre tós poderes púbji-
ees:, Las Cámaras se reúnen cada .año 
el segundo mar tes de enero, de no ha
ber sido convocadas anter iormente por 
el presidente de la República. E í t e d i 
clara clausurada !a ses óa ; puede con
vocar las Cámaras con ca rác te r ex
traordinario y deberá hacerlo en cier
tos casos determinaidos; puede apla
zarlas dentro de ciertas condicones 

i asimismo estipuladas. 
1 Un mes antes de! t é rmino legal de 
I los poderes presidenciales las Cáma-
\ ras proc-ede.n a nueva elección. E l pre-
I &dente común ca con las Cámaras por 
'• m e d o de mensajes leídos en l a t r i 

buna por un minis t ro ícon el fin da 
. que no pueda influir con su presencia 
j personal en los debates) . 
! El presidente negocia y ratifica los 
i t r a t ados ; los lleva al conocinniento de 
' las Cámaras t an p íon to coino lo Tpef-
; m t e n el interés y la seguridad del E s -
i tado. E s t a disposición, que d^ja la 
i puerta abierta a la d plomada secreta,, 
í ha sido mot 'vo de constantes y acer-
: tadag censuras por los graves peligros 
i que encierra, y que b ' en se echaroíi 
j de ver an t e s y después d e ia guer ra 
• mundial) 
f El presidente) de Ja Repúbrca no 

puede declajrar la guer ra sin el asen
timiento previo de las dos Cámaras , 

KI pteB'd&n sAlo puede ser acusado 
por lít C á m a r a de los diputados y 
juzgado por el Senado. «Esta eventua
lidad no se h a producido todav ía ) 

Los doce presidentes que has t a aho
r a h a teit ída la t e rce ra República £raa> 
c e s a fueron: Thiers, el inspirador de 
la sangr ien ta represión de VensaUea 
contra la Comuna; hubo de dimit ir a 
los dos años an te un voto adverso da 
la Asamblea Nacional, 

i El general Mac-Mahon, monárquico 
¡flsfrazado, después de u n a lucha cnco-
aafla cont ra la voiuntad popul.3-.-,. t am-

1 bien hubo de cajiítulav en 1879. J u -
i les Grévy, hábi l en las a r tes de Ja 
¡ política, ejerció has ta el fin su man

da to y fué ree legdo, pero tuvo que 
dimitir al año de su reelección, debi
do al escándalo e.n que se vio envuel
to su yerno Wilson. Sadl Carnet fué 
asseeinado asi Lyan en 1894 pa r un, 
swanqu'sta it-al-E.-no. Casimir PérSer 
sólo ejerció un año la presidencia. Fé
lix Fauro murió a los cuatro años de 
su elección, el 16 de febrero de 1899. 
l o u b e t y Fallieres, desempeñaron pa
cificamente su mandato . Poincaré ocu
pó la presidencia durante la t rágica 
época de la guerra, has ta el térmi.io 
legal de enero de 1920. Pau l Descha-
nel sufrió un ataque de enajenación 
menta l y sólo ocupó el cargo duran te 
ocho meses. Ml l e r and estuvo cua t ro 
años, (sept embre de 1920 y jun 'o 1924) 
ha s t a que por su política personaiísi-
ma y parcial en sentido reaccionario 
fué derrotado moraimímte en las elec
ciones generales y no tuvo más reme
dio que dimitir. Finalmente Doumer-
gue, h a cumplid^ plena y pacíflcam.en-
te los siete años'-de su mandato . 

O. P . 
iÍI|linmii;i!iin'i;!ri!!lll!ii'IIHII!l!)!lllllilll!!lil!liiliíl¡ll!¡! 

La cafe/na es tá considerada y perse
guida c o m o un tóxico. Sin embargo 
inger imos diar iamente en el café una 
cant idad suficiente para que , a Ib iargo 
de los anos>V no temos sus . fuer tes con-
secuencias í ' corazón débil, nervios ex
c i t ados , ríñones anormales . 

Evitemos e s o s pel igros sus t i tuyendo 
el café ordinario por el Café Hag, des -
cafeinado. Es Inofensivo, s ab roso y 
a romát ico . 

LA MUTUAL FRAN-
CO ESPAÑOLA 

Asamblea de MutoaEdades; 
E s t a importante Sociedad, :a prime» 

r a de las de su género que ee h a fun
d a d o - e n España, puesto que da ta do 
1902, h a celebrado ayer la J u n t a ge-

j neral de Asociados p a r a da r cumpili-
' miento a preceptos estatutarios. Al 

acto ^.''.-:''.-I en calidad de consejero, 
I el sfñor áon José García Sánchez, pre-
I side. te <=al Banco Zaragozano. 
' F u é Isida por el director general l a 
' I lerr or a del ú-timo cjereic o que fué 

aprobada, merec endo plácemes de loa 
: r eu i idos a n t a la impüít.-i.utc sign.'ífl-

cación mioral y económica qua ella 
! contiene. 

I A contiri.iaación se celebró tn:H.b'éa. 
, J u n t a general extraordinaria, a la que 
' el señor cons'íjoro delegado h 'zo pre

sente que se había convccado a esta 
' ses ón extr?.oi-dinaria, no sólo a p"-t¡-
' cióa de algunos asociados, sino t am-
b é n juzt'.at'i.do que los tiempos actua
les s'in distintos de aquellos en qtie 
emp za ra la Sociedad su actuación y 
func'onámiento, y, pe r tanto, que el 
cambio <ie ambiet-te impuesto por el 

, t rauscurso del t ' empo imponía t am
bién algunas modificaciones en log 

: Bsta tutos de la Sociedad, p a r a ajtia 
; t a r éstos en su esencia a las necesi-
¡ cades de 103 tiempos. 

! Don Melquíades Alvat^Z; que presi-
I día la sesió.n hizo el resumen con la 
'• e'ocu.^noia y brillantez en é.' acostum-
I brad.r.s, h a c e n d ó resal tar la enorme 
' irnportar?cia que supone el hecho de 
I qvK-. «La Mutual», haya distribuido por 
1 E.T;-.!5ña en pp.gos a los benefie'arfoa 
' de pólizas más de noventa y cua t ro 
^ jn Ívones ¿e pesetas.' 

E n brillantes párrafos llevó el con-
; v?r.cim'ento' a los asociados re\t7l<to8i 

dft ¡a EÓHda y segura s t u a c ó n actual 
ce !a Soe edad, s lerdo rnuy sp 'aud do 
al i t rmina r su disertación encamina
da a poner de. relieve !a impor tan ta 
misión qus desarrolla «La Mutual 

I Franco- E s p a ü o a » . 
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IPUBLICIT&SI 

LA OBRA CUMBRE •DE LA AVICULTURA 
Imprescindible a profesionales y aficionados. La más extensa», 
práctica y documentada escrita hasta la fecha. Ofrece una soluí» 
cíón a cada uno de sus problemas. 

IRATilirO M AVICVlTIIiril 
por BRUr^O DÜRIGEN ^ 

:La autoridad más conocida de Europa en materia d e Avictrftara • 
VERSIOM D E LA 5." EDICIÓN ALEMANA 

TOMO I (Especies y razas}. — Un volumen 
de 742 páginas de 25 X 16 ^ cms. con 325 
grabados y 26 láminas en colores. Sumario; 
Gallináceas. Especies y razas^ de las aves 
domésticas y de corral. Razas grandes y 
medjanas: tipo rústico, tipo cochinchíno, 
tipo malayo. Razas enanas Aves acuáticas. 
Razas y variedades de tas palomas. Género 
y especies de fas aves de parque. — Al con
tado en rústica 36 ptas, fen tela 40 pías. 

TOMO ÍI (Cria g aprovechamiento). - - Uft 
volumen de 788 páginas- de 25 X 16 ;!é cma» 
con 445 grabados. Sumario: ReproducciQn; 
y cría. Alimentación y cuidados. Teoría es» 
pecial de la cría. Obtención- crfa y aprove» 
chamiento de ios pavos, pintadas, pato», 
gainsos y palomas! Cuidado y cría de Ia¡a 
aves de parque. Avicultura industrial. Ea> 
fermedades de las aves. índice alfabético. 
Al contado en rústica 36 pts. en tela 40 pts* 

La obra completa se vende a plazos de T50 pts. menstuí' 
If.s oor el precio total de 88 ptas. encuadernada en tela. 

Solicite GRATIS el foTteto ilustrado, o envíe 
HOY mismo el adjunto Boletín de Compra. 

^fa^antiaI de conocimientos 
prácticos. Su posesión equivale 
a un titulo de Perito Avícola 

( G Ú S J A V O G I L Í EDiT¿R 
\¡pnrique Granados, 45 . 

••- •' •|&^A--^-e E-L'<^'N-Af 

CORTE Y E N V Í E E S T E C U P O 

Sírvase 
remitirme: 

^ 

Nombre 

CaU'e y núm. 

Población 

Provincia -

Folleto i lustrado. 
Boletín de compra a plazos^ ' 
Los dos volúmenes contra.reembolsa. • 

I 
t i 

' • \ 

Táchese lo que no se desee 

" «ü* «f 
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PRIMEROS P A S O S 

LUZ DE I N C E N D I O S 
Vamos a cuentas. ¿Por qné se de

j a a los comunistas la responsabili-
idad de la quema de convento»? Si 
lo hicieron ellos han servido un im-

tancía;, como exhibición de fuerzas 
preopinantes, ea el acto revoluciona
rio del día 11, y por eso conviene 
qiie no sea descalificado por todo el I 

DESPUÉS DE LOS SUCESOS 

Defensa del Estado y de la 
República 

No es BSSO expresión, de un des'eo 
ipulso popular muy anterior al co- i gobierno, n i atribuido ^ exclusiva- j afirmar que a estas horas ha variado 
¡munismo. Es grave error echarlos; mente a una fracción popular, de 
de la Revolución impecable, califi
cándoles de incendiarios. Si no lo 
'hicieron ellos, como yo creo, toda-
¡vía parece más grave el error, por
que la quema de conventos e« un 
acto revolucionario, y no hay que 
dar a los comunistas lo que es de 
¡todo el pueblo. 

El pueblo que asaltó los conven
ios £in hacer sangre, y los quemó, no 
¡puede proceder, naturalmente, con 
arreglo al pensar y al sentir del pre-
side:aÍ8 del Consejo y del ministro 
de la Gobernación. Estos aguardan 

tipo sospechoso. Aunque el mechero 
fuerza comunfeta, pánganse las que
mas de conventos, sin temor, a car
go de la Revolución. 

Es bárbaro conceder beligerancia, 
sentido y valor piOlítico al incendia-
no . Un convento es una institución 
de cultura. Realiza obra espiritual y 
en nuestro tiempo consagrarse al es
píritu me paííic^^gíasBy 
cada convenfe es' pwn 
gro. Hay en Madrid ffS milagros 
de este género. 170 conventos Mu-

a qub después de las elecciones, y i l'ií?,"^^^. 1^'^ «^ la mejor época del 
acaíi-D después de votada la consti- j Rpnarquismo español. Guardo una 
trtición, la República pacte con Ro- "^^^^ J^^ listado eclesiástico seglar 
m a un nuevo concordato. Quieren' Jam^^T^ *^ España, pa r a el año de 
que la Revolución vaya al paso mar-i ^^^VS/Pa^eoen en ella 68 .conventos 
cado en los planes de alianza pre
viamente convenidos, quizá en la 
cárcel, pa ra armonizar los idearios 
de izquierdas y derechas. Su cri 

madrileños; 36 de religiosos, 32 de 
religiosas. Fueron derribados a par
tir de esa fecha algunos de los gran
des caserones en que sé albergaban 

blica « Los Ordenes religiosas de í>ai-a distintos fines profanos. Con 
S e r ¿ > ' con ' 'R?mTo a S p e c h o de JS. i^fi^í í í - .^^i^ r^'ft^l. ' ' " T r 
íRoma ha dp ser muv d^fitint/í ^pi ptra vez.Madrid de palacios y forta-
S ' e ' a d o S e t mayor í l d e Í S ? c o m - ^ ^ „ ^ . t f l l ' v ^ ' , 0 ^ /"st i tuciones 
nnnprc-í 'en el cobierno nrovisional monásticas, y hOy son Í70, contados 

i' OTiebío se ha a d e l S r p o r ! ^ ©1 Director Genera,! de Segiiri-
bu Darte a tomar posiciones ' din-í ^a^ '̂ 1"^ necesitaría, para defender-
r o y T l ^ a \ S n S T m X ' í ^ ^ ^ ''^ ^"^ ^O'^-
cionaria, sobre este asunto. nres. 

cíl ánimo público, momentáneamente 
encogido y desorientado. Nada eobrei-
coge tanto como no ver clara una si-
tuao-ión, sin vislumbre de mejoría y 
despejo. Ningún país está libre de acon
tecimientos desgraciados, que tiene que 
soportar mal de su grado. No está el 
peligro en ellos, sino en que le ame
drenten hasta paralizarle. Esta impre
sión de terror mortal no la ha sentido 
el país en ningún momento durante los 

oso que •: últimos días, ni había, en realidad, por 
ÍÜh mila- ' qué sentirla. Quedaba por debajo un 

fondo de seguridad, de confianza en lo 
pasajero de los sucesos, que bastaba 
para no dar a éstos ima magnitud des
proporcionada, por mucho tamaño ma-
íeriaji que aparentasen. Los mismos he
chos se producían con ciertos rasgos en 
que poder fundar la esperanza. Y, en 

Y si hEiblamos pon sinceridad, 
leálmente, como exigen nueetira con
ciencia y el bien de la República, 
l9S.4ncendiaíio& prestaron el día 11 
íiurt^-servicio muy estimable a -los 
iíque- m a ñ a n a hayan de gestionar la 
¡irenovación del concordato. Estamos 
¡todavía nadando en laa aguas tur-
'bias, Uenas de algas, corchos, aeti-
ijlas y sargazos, que nos dejó la dic-
:itadu'ra. Esa posición extrema es la 
'de la República. Las derechas pue
den dar marcha atrás, o intentarlo., 
•En los debates conseguirán algo, de 
mayor o menor ,importancia. Pero 
el asunto h a de verse a la luz de 
esos_ incendios que marcan y a u n 
íjuicio; o, si se quiere, un prejuicio 
He la Revolución. 

Pensar que toda la Revolución iba 
a someterse a programa era ino
cencia o temeridad. El mismo día 14 
,ae abril ge produjo im hecho ines-
'i^erado, extravagante, respecto del 
¡pacto de San Sebastián. 

Maciá se adelantó. Proclamó el 
» s t a t Cátala. Redúzcase la cuestión 
a sus verdaderos términoa. Tráiga
se a mandamJento y a real idad la 
exaltación lírica de esa figura re
presentativa. Hágase establecer el 
contacto oon Madrid a otros hom
a res de criterio, y aun de mentali
d a d distinta. Es decir, trabaje la 
política. Pero Maciá tomó unas po
siciones avanzadas muy útUes pa-
fras Cataliula, no en el terreno de la 
fantasía, sino en el de la más es
t r ic ta real i iad; Hizo rnih síntesis 
«iistórica de las que tanto gustan al 
gueblo, uñiendo el siglo XX y el si-
KIo XVIII. Procedimiento absurdo. 
w o d o l o ingenuo que quieran los 
«hombres prudentes de Barcelona. 
•*^epo del hecho extravagante hay 
Hue partir, en los próximos debates, 
/ S ' ? ^? nueva coastitución de la 
República. ¿Cómo podría encajarse 
pn ningún programa el supuesto de 
,0ue al Quijote de aUá iban a con
tes ta r aquí unos honorables suce
sores de Sancho y compañía, tío en
tablando diálogo con él, sino oon 
BUS colegas catalanes? Otra toma 
"í¡ posiciones fuera del plan coixve-
íiViP en Donosüa^ en Par ís y en la 
i^arcel Modelo. De la mijsma impoi;-

Milagrosa es, en efecto, tai abun
dancia, y si sólo atendifiran los con
ventos al fin último de la salvación 
del alma, «l incendiario no encon
t rar ía acogida ni aprobación en d 
ánimo del pueblo, que es justo y 
bueno de'A'^nftmLentiía Sólo Iiabría 
derecho ••í^J^^^^^SíWEF ley ,evitase 
la captacÍOTí interesada de volunta
des y el contrato, de por vida, on 
otras precauciones a que obliga la 
anormalidad del voto v el sacrificio 
de la convivencia social. Pero las 
instituciones religiosas han tenido 
siempre en España, más que en nin 
guna otra parte, dos grandes pec^^-
dos: avaricia y soberbia. Quieren 
atesorar y quieren mandar . Com
pran acciones de los mejores negor 
cios y hacen política. Alguna vez ha
cen política por defender la caus& 
de Dios V de la Iglesia- Otras veces, 
por defendeír esos negocios. Cono
ciendo su Impopularidad, han que
rido fundar la razón de existencia 
en dos funciones: Enseñanza y bene
ficencia. Pero no logran engañar al 

pueblo que ve su verdadero objeti-s , ^ . g^j^müata, pues eso significa-
vo: el poder y su verdadera pasión: ¡ T^.... -...i-*-. . — ^^„O>,!.,--^.Í 

viaorón de las normas de pureza repu
blicana que el régimen necesitará siem-. 
pre: pero, sobre todo, en sus primeros 
tiempos. 

Desde el primer momento hemos d i 
oho que el asunto principal del go» 
biemo era la defensa de la República< 
o sea el desarme de la monarquía. Es 
esta ima cuestión que el primer g o 

j biemo ya normal de la RepúbUca, des
pués de las Constituj-entes, deba en
contrar resuelta. El gobierno provisio-
nal no cumpliría su primordial misión 
si no entregara el Poder a su sucesor 
con ese problema compEetamente elimi-. 
nado. La República tiene que tener en 
seguida en sus manos todos los apara
tos de mando, todos los instrumentoa 
del Poder público. Mientras no ocurra 
asi, mientras la República no haya to. 
mado i)osesión completa del Estado, 

.cualquier momento i>eligToso será pro-
efecto, la situación ha variado cuanto ¡picio para descarriarla en uno u otro 
puede desearse razonablemente; en bre- '. sentido. 
ve plazo se ha iniciado y robustecido j Desde los mandos mUítares hasta la' 
una reacción conjunta del Gobierno y del i última y más pequeña manivela deJ 
ánimo público, suficiente para alimen
tar la creencia de que hemos atra
vesado y estamos al otro lado de un 
momento cuyo peligro mayor hubiera 
Pido considerarJo más peligroso de lo 
qiie era en realidad. 

Los suaesos del domingo y lunes en 
."áadrid íuvierort su repercusión en al
gunas provincias, ocn muy diferente 
grado de intensidad. Sin embargo, no 
puede decirse que obedezcan a un ver
dadero piahj a una organización pre
concebida, que sería lo temeroso. Por 
el confirario, se rteiveila en ellos que 
obedecieron a eimple contagio, a im
pulsos incoherentes y aislados que pue
den sorprender, pero que son los más 
fáciJes de batir y frenar-. Ni siquiera la 
masa que raí los sucesos intervino era 
de volumen suficiente pera hacer dudar 
de la posibilidad de contenerla. Esto lo 
ha visto, casi desde los primeros mo
mentos, el país, con carteare) instinto. 
Es cierto que ha existido una provo-
cación monárquica y que ciertos extre
mistas—escasos en número—han apro
vechado la reacción violenta suscitada 
por aquélla en la masa répubíiaana, 
como utilizan dondequiera cualquiera 

Estado, todo debe estar en poder del 
gobierno republicano, de modo que en' 
el usarlos no tenga problemas sino de-> 
cisiones rápidas. 

Como deciamoa en el último número, 
'a revolución jyolítica formula por sí 
misma a los gobernantes un cierto nú
mero de exigencias, quei elloa deben 
oumplir si no quieren ser rebasados y 
encontrarse dirigidos en vez de dirigir. 
l í i misión de un gobierno revoluciona
rio es iregrularizar la marcha, para que 
sea eso: una maJ-cha regular, ritmar y 
dar forma al at>helo demostrado por el 
país; hacer, en suma, lo imprescindi
ble y neoesario-j-en cutEtiones'tales ce-, 
mo la religiosa, obrera y agraria—, y, 
aun en caso de qu® por su carácter 
provisional y transitorio no pudieraj 
dejar constituidos los fundamentos y loa 
organislnos cai>aces de abreviar la obra 
posterior, en forma tal que muestren 
la voluntad irrevocable de la transfois 
mación-

Pero, ante todo, la defensa^ de la R.e« 
pública como tal República y del Es
tado como tal Estado. Aforfünadamen-i 
té, el tránsito fué suave, y el gobierno 
provisional no se ha encontrado, como 

_ . " otrcw análogos suyos, con una nación 
ocasión propicia. Pero creemos inexac- ¿^35,^^^ ^^^ revolución: El pié, 
to y contraproducente presentar loa su-, ^^^^^ ^^^^^ ^ puesto, además, ea 
cesos como resultado de un plan mo-, ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^ autoridad legítima da 

el ansia de dotninio. " i ^a ^'^^ ^^^^^ " "^ organización comu-
Periódicamente is© les contiene j « î̂ ta con número y toabazón y que 

con un acto de fuerza; y si no hay i estamos en situación de conspiración 
ley, es el pueblo quien los llama a 
capítulo. Las quemas de conventos 
han de estar y a caleuladas en ios 
gastos por accidentes de deterioros 
V renovaci<5n de maquinaria de estas 
grandes empresas. Una ' revolución 
envía al Incendiario cpmo ejecutor 
de sentencias, y aun como verdugo. 
Al día sigTiiente de la quema, las Or
denes religiosas apagan las brasas, 
cobran sus seguros v̂  empiezan la 
reconsiruiciaión. No ha lieoKiO, por con
siguiente, nada práctico el incendia
rio, sino despertar cierto sentimien
to dé piedad por el fuerte, aparente
mente débil. 

Es decir; no hubiera hecho nada 
práctido el ejecutor si l a luiz del in
cendio no nos aclarase eQ designio 
del pueblo. Antorchas muy oportu
nas en vísperas de renovación del 
Gonoordato. 

I,nl9 B E H J O 

Administración de CBISOI. 
.AlcaJfi, 87. 

permanente. La realidad no es esa, y 
por verlo así claro el país no sie ha 
impresionado, en ningún memento, tan
to como esos elementos monárquicos y 
extremistas hubieran deseado. 

Pero del momiento hemos de extraer 
alguna pnsefianza. Ya hemos dicho—^in
cluso antes d© los sucesos—que la ma
nera dulce de implantarse el nuevo ré
gimen había inducido a excesiva con
fianza y seguridad, traducida a veces 
en contemporizaciones que los mismos 
republicanos no dejaron de observar y 
lamentar. La provocación de los monár
quicos ha fortificado a} . paia en la 
creencia de que esa política eútrafiaba 
Tui peligro i)ara el régimen. Contra la 
maniobra' monárquica, pero también 
conlra la i)olítlea de contemporización, 
se dirigió la reacción iwpulajp del do
mingo. Creemos que el Gobierno debe 
haberlo visto ya con la mayor eviden
cia. Por eso no insistimos en este as
pecto, slnio cuandQ veamos alguna des

que ningún otro gobierno ha got^áo 
6n España, desde no se sabe cuándo^ 
Un Estado moderno no puede ser ya 
el Estado de las imágenes antiguíis; ni 
una nave que se balancea insegura so« 
bí« 'a procela, ni un carro que se atas
ca en barrizales. No hemos dejado la 
nave ni el carro monárquicos para en-, 
contramos porriendo los mismos tero,-» 
porates. El Estado es, como alguien hA 
dicho, productor de seguridad, y. el 
cambio de 1-égimen no puede ixnplicaí* 
pérdida de fuerza, sino sino su üumen-i 
to.. Al lado del Gobierno—único posible 
en' la actualidad;—hemos' de estar con
tra, todo ' extremismo reaccionai^oi ol 
anárquico, y todas nuestras obiaoionea 
sé levantarán siempre sobre este axiO" 
ma dé la necesidad de defender el E9« 
tado^ como organismo de cultura, y I* 
República, como forma''más' adecuad^ 
de este organismon '•" -

Sobres loB problemas sociales de 
España y del mundo entero encon
trará el lector do CBISOIi veraces 
y. nutridas Informaoloneo, 
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DESDE BUENOS AIRES 

La victoria de España ante 
América 

Días de intensa emoción los últí- Jya de ella, se sentía a t ra ída por el 
mos p a r a el mundo españ<d del I ejemplo admirado d« otros pueblos 
Nuevo Continente. La maravil la dei I m á s prósperos y fuertea. Por cierto 
cable Bubmarino, vertiginoso men- gue esos puéblaos aprovecharon, co-
sajero ecuménico, h a comunicado a 
la América hispana la nu«va más 
prodigiosa (pis podía comunicarle: 
el nacimiento de l a República espa-
fioáa. Un nacimiento ieliz, sin dolo-
Tes de parto, r áp ide en su ¡B^iceso, 
victericso desde un principio. Y el 
mundo hispanoamericano ha senü-
do ante l a gran noticia el más hon
do e intenso estremecimiento de 
alegría, desde los tiempos de su in
dependencia. 

'EspaAs^ por el soío hecho de pa^ 
Bar de ta monarquía a l a República» 
po r el solo gesto genial de rebelarse 
contra lo viejo y lo caduco p a r a ini
ciar nuevos rumbos, h a ganado anta 
América la victoria máe trascenden-
ite. Es muy posible que España no 
Bé ñé cuenta, como no® damos k s 
e^jaüoleis goe residimos en Améri
ca , del eaorme avEaioe <íu© h a dado 
en unos días en el concepto y en el 
^afecto de todos estos pueblos. 

Ser ía ocioso aludir a la impre6i<Jn 
'(Jue l a proclamación do la Repúbli
ca h a producido en las oolectivida-
'des españolas de ios países del Pía-
la. Ojos anegados en lágrimas de ale
gría; abrazos elusivos a l compatrio
t a desconocido, pero compatriota; 
voces de triunfo eutrecortadas por 
l a eníOclén; demanda impacientada 
do noticias; canciones "ubQosag; dis
cusiones acaloradas ante las pizarrg^ 
de fos diarios; banquetes de rieéoei-
]&..., henHíS presenciado muchos « t 
los últimos días. Y también hemos 
tenido ocasi to de observar el d e ^ 
concierto de las gentes d^ poca íe o 
de turbia visián. no escasas por des
gracia, oue nunca, has ta el último 
instante, creyeron a España capa
citada para u n a transformadóft t an 
trascendente. 

Pe ro todas esas escenas de emo-
tíSn y alegría, todas esas man i f^ t» -
cáones de entu^ájan», s e h a n »«»• 
'dueido mnlttplieadas e n l a ifffeíaa 
E^ iaña , ante los ojos y con l a In
tervención de todos vosotros. NO 
ison, p o r consiguiente, lo qné más 
puede interesaros en relación con 
América. Eo más interesante, en re-
laraón con América es la reperou-
s i t o gne ̂  gesto histórieó de ESTJSP 
fia h a tenido en los pmpios &neri-
(janos. 

B e u n solo salto, con ese genial 
Impe ta que eai^aciteriza a püniestra 
| j a f r i a , ^ [pa f i a , a l óaitiufetar su ii-
^ r t a d pcaíttca, su dignidad cnida? 
«ana . ha, ©tHRinistado el respeto y 
l a admft^cJón de Améríea. Yá ve
stía asc8]íd>rando en Kte últimos tiem
pos l a t ransformadén oae se evideii-
« ¿ b a en l a vida española- E r a casi 
Increíble cfue aQuetía España deca-
¿enfe, aiicínite8é.da, fanática, inver
tebrada, en THiá. gran -oarte anajfabe-
fe. a s o r d a de fenrores iraonáTqtncos 
j de anacronismos nobiliarios, áe-
fase Qfr cada Tesr con más TÍgor, 
m á s potente, sus y^cís de protesta 
©onfía í a dictadura y contra las tos-
Btuclones y a c a d u c a en h » pne^ 
fcles moderaK»- E r a n ca;^ incr^bles 
T^sxs. (prneae^ ctmser^^b^i l a idea de 
u n a España Sumida en tí marasmo, 
deshecho por ej p ^ o de sus históricos 
desaciertos, €^>s síntomas de des-
pertaxT y de resurgimiento q^ie, cada 
vez cOn más frecuencia, DegaJ)an a 
noticias de América. ¿Sería de r to 
tfue España renacía, (jue todo no ha-
bía sido sino sopor de enfermo y 
ahora se piodncfa xm despertar ale
gre, sano y alerta a las promesas 
de la nueva aurora? 

América, distraída de España por 
©1 encono, no curado, de l a lucha 
indepcndentista. por cierta vergüen-
ua inconfesada de una «madre» ve-
ni da tan a menos, y jrcnc í a convic
ción de que nada podría aprender 

mo es lógico, de esa disposición, pa
ra insinuarse abiertamente en ei co
razón de la América hispana y « m . 
guistar, primero, sus afectos, y lueco. 
sus favores poüticí» y económicos. 
España <jaedaba desplazada a se-
gimdo término y flegé a estar yin-
oulada con América casi exclusiva
mente por el laao del idioma y el de 
los inmigrantes. fY h a habido « i 
nuestra PeníiKsuIa, quien durímte 
esos t i^npos h a tenido la audacia y 
l a ignorancia, siempre juntas , de ha^ 
blar de híspano-americanismo. ¡De 
hahlaj- de u n a influencia a p a ñ ó l a 
prepotente en nombre de u n a Espa
ñ a caduca y retardatar ia , a una 
América nueva, vigorosa, dinámica, 
progresista? ffo, de manera alguna-
El meridiano de hispaiwainerica no 
podía pasar por Madrid has ta ahora. 

Cuando América twvo la eviden-
cía de que España reaccionaba. Y \ 
de q-ue reaccionaba vertiginosamen- I 
te, cuando le fué palpable su rofausr 
to renacimiento, cuando conteropíú 
el espectáculo de las nuevas gene
raciones españolas, lachando con 
energía, inteligencia y alto fervor 
idealista contra los restos de la Es
paña vieja, atr incherados en ver-
gonzosas dictaduras y en ana<sróni-
oa monarquía tambaleante, o t ra vez 
puso América su atención predilec
t a en s u ant igua metrópoli, y siguió 
la «votación operada en España co
mo algo (lue le a t añ ía muy de cerca. 

Y ahora, consumados los he(%os 
de m a n e r a única en la Historia^ 
ahtfra qne la nueva España a sus
tituido pa ra siempre a la vieja, es
tos patees hispano*americanos, que 
en el fondo de su corazón llevan to
do lo español bien arraigado, no 
saben ni quieren disimular el orgu
llo que les depara su p-^irpe. Y es 
qii6 ei mundo ení«ro h a sabido apoe 
Eíspaña ^ un pa ís -vivo, pletórico de 
energías, férvido d e Ideales^ b ^ n -
briento de eoltura, rico de civismo, 
modelo de democracia, generoso de 
capacidades, lujoso de heroismo. El 
mfundo entero fía sabido que eran el 
régimen anacrónico, el podrido inun
do oficial Jas castas nobiliarias y 
clericales lo repndiable en España; 
pero el c o r a z a del pueble €stai>a 
sano y robusto y e r a capM de la
t i r ai compás áe los nuevos tiempos 
Y los pueblos hispano-amencan-^^ 
se sienten orgullosos de cpie todo "̂^ 

Editorial "FnlmeD** propietaria 
de I D Z 

Capitais 3.000.000 de pesetas 

Capital suscrito previamente: 

l . S O O . O e o p e s e t a s 

Stieefípción pública üa, 

1 . 8 0 . 0 0 0 0 pese ta* 

en acciones de 500 pesetas y décimas de aceióii de 50 p ^ e t a ^ 

B O E K T I N D B S U S C R I P C I Ó N 

DOA 

en 

en 

, jfToiAruAa de 

} número f piso 

f eon domMlUt 

f eaU» 

tnscrib* 

acecipnes de SÚO peseias décimas de ae* 

cía» de SO pesetas (1), a cu^o efecto remiten Ut cantidad de pezefag 

a razón de 

490 pesetas por acción suscri ta p a r a au pago total (IJ. 
49 pesetas por décima suscrita p w a su pago lotaL 
100 pesetas por el primer plazo por cada acción suscrita. 
10 pesetas por el primer plazo por cada décima suscrita. 
Se obliga a remitir mensualmente, a razón de 50 pesetas, por ae-

cién suscrita, hasta el 15 de diciembre, o bien 5 pesetas por décima 
de acción fl). 

Los pagos han de efectuarse, necesariamente, en cheque de fácil co
bro sobre cualquier entidad bancaria de Madrid, o c a giros postales 
dirigidos al administrador de CRISOL. 

De conformidad eon lo expuesto, envío por cheque o giro (1) l a can-

tídad de pesetas 

En de 1931. 

(Firma) 

<1> Táchese lo ^ue no |>roceda. 
NOTA.—Para más áetáües véaase los boTettnes y condiciones que se p». 

blicaccm es los tres priiaero» aúmeros de CRISOZj. 

CRÓNICA DE LONDRES 
'Para. 7a Prensa brfiánlca la histo

ria áe la Eepúblíca e^añoía. es ya his
toria antJgfua.̂  Se limita a ptibficar BO-
t'tíaa de ías actividades áel Gobierno mukdo h a y a s a b í ^ > a v ^ d a d d e ^ ^ ^ ^ ^ a ™ 

España, esa ^^J^%J^If'^Íi^^ <te m i £ y ^ d a s del « 
tica y col turai de l a E s o a s a nneva. f ^ ^ ^ p^bMco faigíés está acostumbra-
qué ellos cfWSideran como prop ia . ¿^ ^ ^^^J^J. hebras de novela en tomo 

Magníñoa ocasión ésta, p a r a tpie ; ^ todo lo quo se refU^tí, a E.-;s>.-:ña, y to-
España recupere en los países _ le ¿avía mira con asombro al deeterra-
América todo lo que había perdido do que bien recientemente aún ejertáa 
en los últimos tíefacpos. Fácil labor, |eí poder absoJtito en e»e país. La atea-
oor otra par te ; no t i m e sino seguir j c¡6a despertada por su presencia en 
avanzando sin titubeos por ei ca- i Inglaterra tevo sa epílogo ea « Pax». 
mino ahora emf>Tendido. Cuanto sen^l^^nento, provo^ndo tm incidente qae 

??f^' ^ ^ » ^ í * ^ ^ ^ í ^ ^ f ' ^ t ^ t I añadir «ue las p r ^ m t a s í o r ^ l a d a a 
por idgimos diputados lalxnrisfas TC*. 
pecto de quién sufragans I;-» gastos 

nalmentc, m á s rica de ideales hn-
manltarios, más cercana a l a met^a , __ _ ^ ^ ... ^ 
de l a just icia socfaJ. roas geniaf-1 ^e inatrnco'ón del ex Tñíante tuvieron 
mente fSfteaáorá, tan to m á s fá.ctl-lsa origen en el rumor ercnlsdo entre 
mente ee antepondrá a los ot ios | parlamentarlos según el cuai el cae rey 
pueblos e o te ooooruista espiritual de « era insoírente y había ten do qiie 
esta lAméritóa qrnc, pjRTa nrovecho ¡ aoepta¡r ayuda fir^anolera Be- algunos 
suyo, es tá siempre anhelosa de en-.«ie ana «mtgos Ingrtesea. 
f^e.Brm a gtiien le pronorcTone m á s [ ^ J ^ n ^ ^ ^ o ^ a r i S * , ^ 
¡jor-os •p.spírítuaJes y materiaJes. 

España acaba de owisesmr so 
mñfí errfmde vfckfria. * los oj<» de 
' 1. América shstxia, Fs^ta a t o r a gue 
sepa s^T&veéa&T e s a victoria. 

Buenos Sñ^es. abril. 

los Húmaos 63.8» y SSMi 

aña siendo casi un njisterlo para el 
inglés meftio. XA prueba de ello e» 
que varias eemanas despuéa de la 
eaí3a de la monarquía el «Sunday 
EÍJtpress» excita todavfa el Interés de 
BUS Uctm-es eon vai artículo que pre
tende revelar *lJa historia íntima de 
la KevoIacfÓB española». Pero no de
be sorprender esto, cuando se re
cuerda que el «Manchcster Guardian» 
y el «NewB Chronicle* han sido ca
si los dos únicos periódicos ingleses 
resJmente enterados de lo que ocu

rría en Es^paña, hasta durante lo* 
meses de tensión del iloblemo Be-
renguer, y que las noticias que puí-
blicaban, cuando eran susceptibles de 
causar alarma, solían ser desmenti
das por la reiweswrtaclón ctficiat ea 
EiOndres. 

En tales con<Jic?o«es, es natural que 
mncbos en este pais. igínoranteis de les 
verdaderos hechos que otrfginaFOB la 
revolución española, la cuestión cata-
tena y la misma heterogeneidad cél 
Gobierno se lea antojen cbatácnhw 
capaces de irrcvocar ea breve plaa» 
Ta calda del Coblsrno provisional. 

Mientras ésta es la c r e e n ^ co
rriente «i t re la masa poeo enterada, 
gya Beg» h a ^ r a, aitS»vr 1« ^ « a 
de fe mcmaiqtáa « la inestabHiaaa 
política española, i » iMia., Bafeuw*. 
mcste^ qsífflt e^pa » ^'^ atenent». 
Buen ejcaqito de ello es P\ Bigulenfe 
pfixrafo de la «Contemporai-y Re-
viíívr», pnblícsdo antes de ia Eevota-
(¿óti espafioTa:, 

«•na renaíátDJento espiritual y eo<v 
íiómfco de E&pafia es tal vez un» 
de los fenómenoB más notables de es
te siglo. Ta'^de o temprano tenía qu® 
buscar también expresión polftica. y. 
aparte feí atracrión creciente del so
cialismo, era natural que tamaee la 
forma de un profundo áívortío d«l 
siatcma político hasta entonces Imp»-

El nuevo embalador de España bar
da encontrar, desde Iti^o, ampüoi 
f-arrrpo para en taíento y su adtividad, 
y está de antetnaao seRoro de recibí» 
eo. er ts pafa xms cojrdial a w ^ d a . 

S . A. KT. EVXXQOJI» 
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AL CORRER DE LA MAQUINA 

La nueva :ca española 
JU—rFxoeediaa.feBÍia gara ' Hogsx a l a fe- c í í a EO s s r aa todos Iguales. H a b s á 13s-

«leración i l a d o s , terr i tor ios y colonias. Es tados 
, i ^ „ „(.„™, „,•_ I serán los que se administren y gobier-

N o se puede t r a t a r con Por tugal s m : nen según su propia Consi i tucón y la la previa federación de las regiones es 
pane las . Allá nad i s quiere pac to políti
c o «con España» ; coa u n a Éspaüa com-

federal, que a todos enlaza. Territorios 
y colonias, los adminis t rados, en grado 
diíerente, por eí Gobierno federal. Sis-—' '— :. . - - 1 (*3j.-ci. cxiLc, uur ed ijoííierno leaerai . ÍÜS-

3pa«ía unitaria , sea monárquica, sea | to no a perpetuidad, sino mient ras no republicana. Con «las Espaáas» y a es 
o t r a cosa. Podr í a c i t a r textos probán
do lo ; pero a largar ía excesivamente éis-
t e artículo. Basle recordar que escri
tores portugueses han afirmado que 
qu ien más ganar ía en t rando en la 
Confederación Peninsular ser ía Por tu-
gaL Véase el viejo librito de Horacio 
E . Fe r r a r i : «Da hegemonía de Po r tu 
g a l iia Península Ibérica». 

¿ n efecto; de que Por tuga l ser ía el 
m á s fuerte e influyente de ios Ksta-
idos ibéricos, no cabe duda. A todos su-

puedan organizarse y gobernarse a ai 
mismos. 

A ia zoiía española del Norte de aia-
rrueeos le corresponderá una mane ra 
de gobierno semi autónonio, del que 
Hte parece prematui-o hablar hoy. L a 
reservo un capítulo especial. E l Go-
fcicrjio federal no olvidará que la zona 
¡no j)€rteiiece a España , Según los t ra
tados vigentes, ei soberano es «1 Sul
t án (artículo primero del t r a tado de 
novJem,bre de 1912, en vigor) , y si u n 
dia pide ia restitución, habrá que do-

p e r a r á en e ^ n s i ó n , población, solidez ^^XZ^-^^n^T^^""' ^^F^, 'i^^ ^ ' ^ 
^ l í ü e a <está organ.zado desde ^oe iiZ ^^;^7,J^^'^^J'^^^-^'^^ ''^^°<=^^ 
í%.os ) , y, po r añadidutía, posee el eaor- ! i ™ ! ^ T 5 ^ T _ ?® ^í^*» y ^ ñero que 
J^J^-t^ •'•^•^^ t Jt -¡^vm, ' . . » « . > • — ^ • « • < ~ v . ^ j ^ - w ^ u v -w-i v4-~t.-r^ -

.3se imperio colonial de que en el p r i 
m e r o de estos artículos hice menoióa. 
P u e s con eso y con todo, hay que de-
Jar le la iniciativa de la aproxiíaaeióa. 
Cualquiera insinuacióa españoia ser ía 
índ -r'creta y contraproduceate. 

Sólo cuando el momento dé la en t ra
d a de Por tugal l legara se presentar ía el 
p rob lema de 1¿ caijital í e d e r a l ¡La, 
éjdstencia d«! imperio u l t ramar ino aw-
toEOáticamenie i a plantea. E i gobierno 
d e colonias requiere capital mar i t íma. 
Y siendo el imperio pr incipalmente a t 
lántico, a t lánt ica h a de ser la capital . 

Pero no cabe duda de que Madrid se , 
h a ganado la capital idad de España , I , j „„ 
E l l a , corte, h a rsnimciado a es ta vtii- I ñ o s 
t a j a y h a a s u m i d o g a H a r d a m e n , t e l a d i - | d ) Son funciones propias 
reccion del movimiento rervolucionario i Mermo federal-
q u e h a redimido a E s p a ñ a de la o p r e - | ' ^ a representación de la KepúMica 
s ion monaruasa. A España , no solo a | an t e las naciones extranjeras . 

Ijas relaciones coajercmles <Ie^sla-
d ó n mercanti l , aduanas, etc.) 

Ul servicio d e Correos, Telégrafos y 
Telefonos. 

allí hemos hecho, porque nos respon- | 
derán que nadie nos impuso tales óea-
aitinos, los cuales mo fueron sino obra 
úe nues t ra torpeza, codicia e incapaci
dad política. 

¡ P lan teado el litigio entre el Sul tán 
y España , l a sDliición deben darla los 
rJíeñós mismos. P e r o la preparacióia 
de la que éstos den es cuenta iiu.3s-
t ra . 

Desgraciadamente , carecemos de pre-
I?aradores. 

c) P u e d e haber dentro de Ja peaía- i i? jnaimente, t an J ^ natura,! d e !a vi-
í!u!a misma Es tados «uya constitución, ! d a «s l a Confederación, y t an to expre-
por cualquier zEativo, se retrase. Míen- i s a el progreso de los pueblos, que fe 

ción csel g ran problema nacional de la •»-r ~ . 
organización de España no es sólo oa- J N l l i e V O U l O Í l V O Í Í P Í T r a -
talán, sino ibérico. Con esto se le acia- ^ . , ., , , . . " 
ra y engrandece. 

Por tugal y Cataluña no son más que 
ios dos casos graves de la enfermedad 
coíigénita de Iberia . Por tuga l resolvió 
el problema separándose porque pudo, 
y pudo porque goza de autonomía eco
nómica Cataluña no h a podido, pero 
dicen que lucha por alcanzar l a ind© 
pendencia; ideal inasequible, literario, y 
libresco, porque su economía es penin
sular, no cata lana solamente. L a Con
federación resolverá el conflicto ca ta
lán. Bien conducida, podrá resolver 
también el l u s i t ana Mas i « r a esto h a y 
que llegar a la l ibertad de los Es t ados 
y ai pacto consigruiente, también libre. 

E l fan tasma de lo ocurrido en 1*73 
no debe asustar a nadie. E s u n a expe
riencia de seis meses t r a s doce siglos 
de monarquía absoluta, que h a dejado 
a la nación alejada del ejercicio d e 
s«3 derechos y deberes. 

E3n cambio, h a y el g r a a ejemplo do l a 
Cocfederación espontánea d e reglones 
de 1808, cuando el pueblo ae vio t ra i 
cionado por sus reyes y por la ar is to
cracia, la burocracia y el alto clero, que 
en su mayor pa r te , siguió a los reyes, 
felones y traidores. 

H a y también el hor ror de la dictadu
ra, infinitamente m á s aJiarquizanís y 
maléfica que ia República federal in
cipiente; periodo de la His tor ia de áls-
p a ñ a que a los más desastrosos exce
de, y del que la monarquía t a sido 
causa priacipal y cómplice eficiente, 
como lo fué de fe invasión napoleóni
ca, seguida d ^ desEioK)namiento d e 
todo el imperio id t raa ia r ino y d e !a 
f ractura de l a naiCionaUdtui ibérica con 
Felipe r y y el Coade-Duque. 

Finalmente , t an ley natura;! d e !a vi-

t ras t a i si tuación dure, dependerán del 
Gobierno federa), contó terr i torios. 

del J o -

.Castí l ia. S u sent imental a r r a n q u e ia 
confiere derechos que no ten ía cuando 
'Cra apenas un cent ro adm:inj:strativo ] 
áe sde donde el t rono operaba con t ra si | 
res to del cuerpo nacional. Pe ro Madrid j E I mBnfí-n--,w'„„* j , , 
n o sóio se h a mos t rado ex t ra v suner- T ^ „ * ! Í ? P * ^ ? " ' : ' ™ * « ^ e l a paz en t re los n o Eóio s.'s hía iBGstrssdo ex t ra y sup«i'-
reg'onansta,, y, por tanto, nacionalista, 
Bino que, al hacerlo, h a probado la ap- , 
t i tud directora que cabe exigir a toda \ 
ent idad ijeográflca. aspi rante al supe
r ior píi.p-íí do metrópoli. 

Barcíílona, en cambio, absorbida por 
BU í'a?ión de resuc)tadora de la perso
nal idad política de Cataluña, h a baja-
•tío de la categoría de r ivai de Madrid 
eorao ciudad directora de los destinos 
nacionales, a la cabeza d e los Estados 
de 'íi Confederación. Precedió a Ma
dr id Ijisves ho ras en el hecho mater ia l 
de la prcelaTnaciós d e la Kepúb:ica; 
p e r o Taé porque desde Madrid le ha
la í-in dadíi hecha la revolución. El Pía-
mon te ps 'nsu la r no h a sido Catáluáa, 
cpiTU) P r a t de la E i v a quería, sino Cas
tilla. E s t e hecho inesperado tuvo eon-
«t^cuericias trasccndiíntes. 

A lo que se añade, como en loa t iem
pos del descubrimiento de América, 
qoc ios ieíereses esenciales de la penia-
BuJa piden mayor contacto con el At-
lántiíío que con el Mediterráneo. E-e 
aqu í la supar ior importancia d e Lis-
t o a (y también de Sevilla y Vigo) «n 
l a política que estos día» s e e s t á ger-
tnvn«fido. 
_ E l m a r se gobierno desde el mar , no 
fiesde t i e r r a s interiores. P o r a lgo es 
E s p a ñ a la única d e tais naciones colo
n izadoras qufl h a perdido cuan to des
cubrió, mient ras laa demás (Inglaícrra, 
IFrancia, Holanda y Por tugal) conser-

. * a n siTs dominios, habléndoJos a lgunas 
«•um.-íi->tí!,<ío. E s t a diferencia no es obra 
«!tel acaso, g'no consecuencia ^3el deter-
«ninlíino geográfico. 

....... ^ic Ao. ptix, tjiitre ios 
Estados y la intervención en éstos en 
caso de anarquía persis tente. 

L a Unidad monstar la . 
I ^ declaración de guer ra , previo el 

derales son hoy todas las grandes n a 
ciones, a saber : Imper io Británico, 
.aiemania, los Es t ados XTnidos, Suiza 
i-i exigua por el terr i torio, de l a s más 

; tiíud al doctor Avelmo 
Gutiérrez 

El doctor J . Aivarez Sierra, que ha-
jrá u a año encontró conveniente dejar 

con cierto apresuramiento la secreta-
.'la de !a cGm¡saría sani tar ia y marcha r 

a Améiica, h a escrito en «La Razón» 
de Buenos Aires un art ículo comen
tando a su Bianera el cambio de «51-
presa d e «El Sol» y «La Voz». E s de 
lamentar que el representante de «La 
Razón» de Buenos Aires en España , 
señor F r a n c o s Rodríguez, no haya te
nido a su periódico lo bas tante a ^ 

vert ido del ca¡so p a r a evitarle la s ia -
Irazón de ese artículo. T siquiera como 
orientación, ta l vez no hubiera ido maí 
tampoco a su celo adver t i r que 
«A B C» se creyó en el caso de opo
ner un enérgico «no es verdad» euaa-
do, a ra íz de habe r emprendido el doc
to r X Aivarez S ie r ra su apresurado 
viaje, a lguien dijo que e ra colaborador 
de la casa. Todo ello hubiera contri
buido a que en. «La Razón» f o r m a r a a 
una iáea c lara de los hechos y las 
personas. 

P o r nosotros, con loa agravios q t » 
nos la«za el doctor Alvarcz Sierra , h e 
mos salido ganando; n o sólo porque^ 
ya q u e s ea inevitaJ9ie que se t iaya acor
dado de nosotros, prefer imos q a e h a 
ya sido p a r a es tar en desacuerdo, s ino 
porque h a a const i tuido l a ocasióa d e 
que personalidad del relieve del docs-
tor Avelino Gutiérrez ponga l a s co
s a s en su pun to con u n a ca r t a enviai» ^^^^-.r^T-,^ rt« ,«>, »«ñ- I""*» K" =•» i»uiiM» con u n a ca r t a enviai V -* »=AiLj5us4 ¿}uí- Mi lerriLorio, de Jas mas i -̂  

considerables por s u buen gohiemo) , f d* ^ director de «La Kazón>, y pa -
Kusia, e a Europa . E n América vemos ^ blieada e a varios diarlos bonaerenses, 
cómo las naciones nacier.tPH .«¡o oroo-ní-, -nr̂  cómo las naciones nacientes se organi
zan bajo «1 régimen federal, cual el 
Brasil, l a Argentina, Colombia, i J é -
jico. 

E l éxito de la constitución de los 
Es tados Unidos 4 e 'Ibesi& sólo depen^ 
de d e UL ap t i tud d e t m grupo de es
pañolea, que se jáetAda. a l iacer xm ISs-
t a d o espaóol, t a l cua l desde hace d -
glos lo e s t á pidiendo 1« naturaleiía y reEonoi-'inipn+n ,̂ -, =,„ w„ .U j , s««^ "^ « s m pioieaao i« naturaleza 3 

S b l e a fMera? °^'=^^"^' ' W ^^ \ en conformidad tr.n.hl?n c^n lo decr j -
^ leaeral . ¡ tado por la expí r iea- ia política de las 

L a Administración de Just icia, esto 
as: la ejecución de las sentencias dio
tadas por las autoridades competenies 
de l a Confederacióji. 

L a celebración de t ra tados en nom-
t r o d e ésta. • 

La recaudación de aquellas contri- j 
buciones necesarias a cubr i r los gas
t e s .del presupuesto federal. 

E l ísostenimienío de u ñ a fuerza pú-
b r c a suficiente p a r a cumplir con su 
deber de m a n t e n e r el orden e inter-
•?€iifip en los Es tados cuando sea ne
cesario, y de núcleo al Ejército nacio
nal en caso de movilización nacional 
por gue r ra exterior. N o es verosímil 
que la Espa.ea federal necesite, con ta
les fines, m á s de 45.000 hombres ; pero 
bien organizados, per t rechados y man
dados, y con espíri tu mil i tar no preto-
riano, tendrán una eficacia que nunca 
tuvo el ejército de la monarquía , el 
cual no valia todo él por dos divisio
nes de cualquier ejército europeo. <Fra-
se de Bismack el 86). 

e) A los Es tados confederados CQ-
rtesponde; 

Dic ta r su propia CoBstiínciÓB la-
te rna . 

Asegura r dentro de ella ia paz y el 
orden. 

VoitAr stio presnipuestos y adminis
trar! os IJbr«aQeate. 

Acordar a los c iudadanos de los d e 

razas q u e m a r c h a n a la cabeza del pro-
j ^ e s o humano. 

Lo utópico y anarquí-zante en Eispa-
fia no es i a federal, sino la reacción 
unitaria, central is ta y absolutista. 

E l centralismo no es m á s q u e el as
pecto adminisirat ivo del absolutismo. 

Goiasio ás JBJSPAMXZ 

I Conferencias y Ejqjosiciones 

E n l a A n e m i a d e B e l l a s A r t e s y i rnen™ no, y a tiene ei doctor Aivarea 
Cienc ias H i s t ó r i c a s d e Toledo s e h a ' g j e r r a t r ibuna. H a escrito hace unos 
ina.i]trnrado l a eynnsirartn ^ ^ 1^» +_„ ;íiierra iriDuna. ti& escrito nace unos 

U n a c a r t a en que restablece con s u 
autor idad y conocimiento ia verdad y 
significación de lo ocurr ido; en q u í 

Ise m a e s t r a p a r a nosoíros, los que i ia-
bimos d e sa l i r de «Ei Sol» y «La Vioz» 
por ét ica ciudadana, e l cariñoso at t i lso 
de siempre, el que nos alentó,, a^s-

nas tuvo conocimiento de nuestro p ro 
pósito de fundar CEISOL. 

Tanto es as i que, a no ser por el de
seo de mos t r a r pública ¡^atitud y ad
miración ai doctor Avelino Gutiérrez, 
no hubiéramos hablado del asunto. E l 
señor Aivarez S i e r r a puede decir d« 
nosotros lo que quiera. H a s t a nos di
vierte el espectáculo que d a y buscar
le puntos de semejanza con el que di6 
su por t an tos conceptos colega señor 
Aibhmna: urgencias de cruzar ^ m a r , 
anhelo de convert irse en el definidor 
y defensor de España . 

Po r c ier to que a u n cuando de mo
mento no, y a tiene ei doctor Alvarea 

rnaagurado l a expos ic ión d e los t r a - : - A -r, r, n,-
b a j o s dfti n o t a b l e a r q u i t e c t o don s en «A B C». Tiene p a r a el d o c 
Alfonso Jimeflo, sob re l a conse rva - '•°'* '^-l'^aiez S ie r ra doble impor tancia 
ción d e l a s c i a d a d e s de a r t e y s u '^^^ colaboración, porque ella le perml-
a d a p t a c i ó n a l a y i d a m o d e r n a . E l ^""á decir en cA B C» lo que tenga q u « 
e)mn.cíitrtr ha. da.fln una Á,-.T í̂.̂ « i^ ji-.i_ _. ^* »* r^^ «..i>„ n„ .«-.^ expositor ha dado una conferencia decir y q u e <A B C» se calle lo qii4 

^^ *,cv,Ei'í*"v*,. • ">-«-• "íxí a IOS c iuaaaanos a e los de-
>^o ¿ividemos los derechos de JMa- í ^&^ Es tados las mi smas ga ran t í a s y 

arJd, í 'cro tampoco desdeñemos l a lee- i afrechos que a los propios, 
«lón. V busquemos t m » fórmula q u e '¡ Legislar l ibremente en todo cuanto a 

•• ' cada uno de dichos Es tados a tañe, cnn 
la sola excepción de no conculcar n in
guno de los derechos individuales que 
la Constitución federal reconoce y ase
gura . 

Tener su iwlicTa y milicias propias. 
Cuidar del enlace de sus comunica

ciones (rerrooarriles, autopistas, líneas 
de navegación) con las de loa demás 
Es tados confederados. 

resuelva el inevitable conflicto ent ro 
las dos cabesias de la Península . 

IZ,—^Sumarlo 4 e la orgatdzaetán d e l a 
HespibUoa. federal 

a ) E l Gobierno federal debe «jceptar 
los hechos, n o suscltarloa. Donde hu
b ie re u n a ent idad política resul tante 
de n n c u a d r o geográfico, con tradición 
his tórica y voluntad de conservarla, en 
v«z de contrar iar ia , facilitará, e a to que 
^ él dependa, s a constitución, p a r a 
*«M«vlar e l periodo d.e formación y lia-
'^«rtó Bftenos peHgToso. Será , a l o má», 

m . — V e n t a j a s y refutación de la» «»-
j e d o n e s que se hacen a ia Kcpfiiiilca 

deferal peninsular 

• « ^ r a d o r . Creador, nunca . j L a p r imera ventaja, y de inmediata 
«» IJOB «iQBm^XM d e l a í3wiredera- » aprw5ia¡dlón, «s mos t r a r «6aM» l a BÍJIU-

17 24 d e f ac tua l* ' ^ ' ' °* *^°^ ^^^ d í a s ' p a r e c e que estuvo a punto de decir 

L L p a I a b r L ' ' ' ' d e l s e ñ o r J imeno ' '=" ' *" f? ^ ^ T ^ ^ " ' ^ ° '^''^ ^^ ^'^ 
h a n s ido t a n e l o g i a d a s oomo s u e x - ' - ^^a rez Sierra fuera su colabora. 
posición, a c e r t a d a m u e s t r a de s u s ' '° '^ ' ' ' ^ ™ w « s entuslaranos han bsírra-
p reocupac iones p o r l a c o n s e r v a c i ó n S ^^ ^^^ diferencias. Lo viajero apresa-
y el acrecentami ien to d e n u e s t r o t e - | r ado no qu i t a a lo monárquico, y h a s t a 
soro arti&tico. j ^ posible q u e ponga. 

I « s « m m o s acoatiecinitentos, q u e toan ocaeioBado Ja d ^ t s n c c i ó a 
do a lgunas residencias rellgiosaa, demuesixan e n e e ^ c l a que «9 
jpueblo s i ^ t e l a necesidad de q u e s e r e s u ^ v a e n breve p!aw> el p ro -
Wema clerfcsd. H a y u n a orden, l a de jesuí tas , que h a merecido totnl 
l inj^pularidad. Los jesuí tas q u e vivían en E s p a ñ a a l margen d d con-
r ' l f r ' . , T . r ' ^^*>^<w rápidamente , como satisfacción a l a w -
lan tad de l pueblo repubUcano. Al pueWo lepnWicano sa le prometía , 
por medw d e u n a p ropaganda cont inua y unánime, que el nuevo ró-
^ « i a&on ta rm con AHSÍSÍÓ» y u r g m d » la c u ^ t i ó n reJigiosa. L a ex-
pnteíon de los jesu í tas es u n a medida prevta. 

B e Igual modo, atendiendo « fe salud de l a Kepública, conviene s»-
T ^ ^ ^ ac t i tud imprudente d e a lgunos p sdados , que faaa 
mos te ido s u a d h ^ ó a a l a conducta y a sancionada del ca rde ra l S e g a -
^ « f r ^ ^ ^ I tundaln no h a vaíálado «m hac«r a fete u n a ^ a i « -
^ T " ^ í ^ * M S « d e l a a a a í o r t n n a a a pastoral del pr imado, m oMi»-
l L J ° ^ ^ ^ ^ ^ , PW>ced!do « ) n paretáda Indiscrccáaa a l eetaUleoer 
«OBtacto c o a elementos «nemlsos d é te B ^ A l i U i » . 
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CARTA DE CHECOESLOVAQUIA 

Cataluña vista desde el país 
de las minorías 

Cuando en 1928 (7) se celebro en I»Ia-
Hríd e'. Congreso de U 8. D. N., el mi
nistro alemán Stressemann habln en 
Pf.n Sebastián de las minorías espano. 
las. Primo de Rivera, con un ímpetu 
cuartelero, pero nada diplomático, dio 
una contestación impertinente. A pe
car de la negativa del dictaUoi, en Eu
ropa se sabe que en Kspaña bav nil. 
norias, y todo lo que no sea encararse 
ccn el problema de las miñonas espa-
i&olas es obstruir el desenvolvmiiento 
Cacioaal. 

üiia minoría, se llama en Europa a 
un grupo étnico o cultural distinto a 
la masa del país. Así, por ejemplo, en 
Ciiccoeslovaquia bay minorías de dife
rencia etnográfica, como la alemana, 
húngara, judía; y minorías de dife
rencia cfultural, como la polaca y ru
sa. Todas estas minorías gozan de sus 
derechos en la escuela y en el Parla
mento. Se tienen en España dos ratno-
rJas, por lo menos, bien definidas: la 
jasca, ae car,4cttr etnográfico, y la ca
talana, de carácter culturaL En la mi
noría catalana se encuentran, adenu\s, 
una marcada influencia fenicia, aue la 
oiíerencia de la Castilla ibera, Li Gali
cia celta y la Andalucía árabe. Aun 
cuando todas estas diferencias raciales 
Be encuentren muy mengu;tdas en Es
paña, nr> por ello dejan de existir. 

El problema de la.s: inin'^rías puede 
ofrecer dos aspectos distintos, según 
te i'-sJlen disueltas ¿n el pats, como 
ccmre ci-. Cac?;;cieslova(iuia, o estacio-
naci?,s •'•n distintas regiones, coir.o en 
(Suiza. Kn el primer caso exigen una 
legislación complicada, que los diecoes-
lovacos han resuelto reconocicncio los 
derechos a los núcleos que representen 
un veinte por ciento de te pcblación In. 
cal. Para hs minorías limitadas por 
ri-1 ,• = > ea el i,i.-.:'r¿;.iis:no ei Ei-'tcina 
liiá; i 'i/ínuado. i3>:isíe el régiiiien fe
deral en la mayoría de las Repúblicas 
Baeíaineiiíe cscaolecioas: Alemania, Aus •. 
tria, Suiza, Estados Unidos, etc. Sólo i 
la Bepública francesa se obstina en tm 
¡centralismo, no exento de censuras en ! 
tu .:• rno pais. 

El problema de las minorías autóno- i 
d a s ofrece tres aspectos distintos: e l ; 
pultm-ái, el político y el económico, i 
Analicemos cada imo de ellos. j 

Ei aspecto cultural presenta como ' 
primer escollo el uso de la lengu;» mi» 
corítaria Pedagógicamente, la prime
ra misión del Estado es desarrollar la 
inteligencia del niño. Ante esta üna-
iilad deben acallarse todos los prin
cipio» do orden nacional. El nnio ne
cesita de una enseñanza adecuada a su 
espíritu que le permita desarrollar sus ; 
potencias intelectuales. Cualquiera que 
haya ejercido la enseñanza de ura len
gua a io sextianjeros, habrá podido 
pbservar, con nosotros, la facilidad con 
que api'enue ei alumno que conoce 
bien ?ii iengwa rnaterna. su gramática 
y su formación, si posee, adenuis, una 
inteiiKtíU'-ua ejercitada. .Pretender que 
un niño aprenda la Aritmética o la 
Geografía en lengua distinta a la de 
6U hogar, es aspirar a im imposible. Y 
pretender que sin conocer la estruc
tura de su propia lengua aprenda la 
de un idioma extraño, es t o d a m más 
Absurdo. 

Los húngaros, durante varios siglos, 
Impusieron a los eslovacos escuelas 
húngaras; los austríacos respetaron a 
los nhecos sus escuelas checas. El re
sultado ha sido que hoy los chocos 
forman un pueblo culto, mientríis que 
los eslovacos continúan muy atrasados. 
Les maestros, empeñados en explicar
les la Historia o la Aritmética en es
pañol a los chiquillos de mi reaión va
lenciana, sólo han obtenido que aque
llos chicos .no sepan nada de fflstoria 
m de Aritmética, y, lo que es mas triste, 
tampoco de español. Empecemos por 
liíicerles su inteligencia, y luego les p> 
<3re;nos enseñar el espa'vol 

Desde el punto de vista político, el 
régimen autónomo para las mJ norias 
ofrece ajiu-.i-ano y?.rias veataj is Ya en 
general, toda federación es ima garan
tía para el florecimiento de las regio 
neí.; para eso Ortega y Gasset decía 
en Segovia: «Provincias, en pie». P^ro 
para que la provincia se lei-ante es 
necesario que tenga la sensación de 
poderse mantener en pie sin el auxilio 
de la muleta centraL Una emo,ncipa-
«ón de las provincias, con mutuas aso
ciaciones entre ellas paiu defender les 
Ijitereses regionales, en vez de restar 

energías a la unidad estatal, habrá de 
dárselas. ¿Qué mal puede haber en que 
Valencia, por ejemplo, se contruya un 
fcirocairil directo con Castilla? Koy la 
realización de este proyecto es imposi
ble, existe el interés de otras regiones 
que se oponen. ¿Por qué impedir a Ca
taluña que se construya sus hospita
les o sus escuelas? .Los distintos Esta
dos que forman la Confederación nor
teamericana gozan incluso de ui-. «.v> 
digo civil y penal distintos. Para España 
serán las Cortes quienes decidan sobre 
las bases de la Federación. Hay que 
despertar la savia de las ramas, ptro 
sin que éstas puedan pactar con el 
tronco central como de potencia a po
tencia. Dos regiones autónomas son des 
potencias semejantes; pero el Parla
mento nacional es poder superior a to
dos, que no admite paridad; él es el 
protector de los intereses locales y el 
defensor de la inegntdad de la patiia. 

No por mencionarlo el último es el 
menos importante el aspecto eamc.mi.-o 
del federalismo autónomo. Mucho se 
discute en España, entre catalanes y no 
catalanes, si Cataluña podría existir 
Sin el concurso del resto de Espuria 
Se encuentran estadísticas que pnicban 
le uno y lo otro, según estén editadas 
ea Barcelona o en Madrid. ¡Lástim'j, 
que no hayan llegado a un acuerdo! 

Durante el viejo imperio austro-hün-
garo, la industria del imperio se había 
concentrado en un 80 por 100 en la pro
vincia checa de Bohemia. Esta mdus-
tria no era exclusivamente checa: gran 
parte de ella pertenecía a los autriacos. 
De igual modo que la industria de Ca-
tcitiña pertenece en una gran parte a 
no catalanes. Por el error político del 
centráüsmo austríaco, se desarticuló al 
terminar la guerra, i l imperio. kÁ país 
cbeco, con Eslovaquia, formó una Repú
blica, y de sesenta millones de CÍ̂ ILSU-
midores que contaba la industria tíe 
Bohemia, se vieron reducidos a catorce 
millones de checoeslovacos. La nueva 
República tuvo que luchar con una cri
sis económica de gran gravedad. Pero 
sus preclaros dirigentes habían prepa
rado desde antes de finalizar la gue
rra las bases de lo que se ha llamado 
ia Pe tire Entente. En ella no .sólo se 
Luscaba mía garantía política, B>no 
también un equilibrio económico. Bu-
manía y Yugoeslavla pasaron a ser 
grandes mercados checoeslovacos; por 
otra parte, la política de exporta .lón 
a ultramar pudo conjurar la catá?iio-
fe financiera. Y, volviendo ahora a 
España, ¿podrían los catalanes n^sol-
ver su problema económico como lus 
checos? ¿Podi-ian soportar, sin el am
paro arancelario, la competencia licita 
de otros países? 

La mayoría de los españoles llenen 
una visión muy unilateral de la co.-n-
pleja política española. Esta herencia 
que nos ha legado la monarquía hay 
que destruirla, presentando el pcjblema 
nacional con todas sus compleJLl:'.det.. 
La farándula engendra odios, pero el 
silencio, el rencor. 

I LA COOPERACIÓN EN ESPAÑA 

Hay que fusionar las coopera
tivas y darles una ley especial 

. ' 1 1 

Praga, mayo, 1931. 
Ginés GANti'V 

Asociación de alum
nos de Bellas Artes 

Queriendo rendir un tributo de en
tusiasta adhesión y cariño en los mo
mentos de su jubilación al que duran
te tantos años fué profesor de dicha 
escuela, don Cecilio Plá, esta Asocia
ción ha organizado un almuerzo-ho
menaje, que tendrá lugar el día 17, a 
la una y media de la tarde en el Kes-
taurant Elxcelsior, Príncipe, 27. 

Las tarjetas, al precio de 10 pese
tas, para este simpático acto, al que 
invita la Asociación a todos los ami
gos y admiradores del ilustre artista, 
pueden recogerse en la Blscuela Supe
rior de Bellas Artes, Alcalá, 13, y en 
el Círculo de Bellas Artes, hasta el 
día 16, y en el Restaurant EIxeelsior, 
hasta el mismo dia 17. 

I ^ s teléfonos de CRISOL Ueatn 
loa números 53.891 y S9JS9S 

Regino González, es, por ausencia do 
Lucio Martínez, cogido en los engra
nes de la República, ol secretario de 
la F^ederación Cooperativa. B e g l n o 
Gonsáioz tjetie inüi.íeTs tíe propagandis
ta. Se b!}, hí-cho en la Casa del Pueblo 
de Martrid, qm es una escuela prácti
ca. Ahora está en la plenitud de su 
c.ifuerzo, SI lo dedica lodo entero a la 
Cr,opei:aoión, piüJo ser fecunda BU ¿ -
bor. 

I.fe hcmog abonlado para, que nos di
ga cómo marsha la Cooperación en Es
paña, y qué puede espeiar de la Re
pública. , 

—^Mucho—nos dice—. La cooperat-
ción está en cu primera etapa. Hay 
Cooperativas, pero no hay un movi
miento cooperativo propiamente dicho. 

—¿De cuándo data la organización 
nacional? 

—Hubo Intento de constituir una 
unión o Federación nacional antes de 
ser creada la actual. Kn el año 1913 
se celebró tm Congreso en Barcelona, 
y en el año 1S21 otro en Madrid. Am
bos fueron de gi"3,n valor teórico, pero 
de es.-MSO o nulos resultados prácticos. 
De todas formas, la id^a de la Pe-
d.iración eí-tabíi. lat.',;:tc en lo."- princl-
ps.'Gs .v-'tT:\r;üf:o:; ci";-:r!rr;.t-;vos di;\ país, 
••í?..-fa •.-.a.'! :•;.". Í">";.',Í;-VÍÓ luu.nír a los nú
cleos más importantes en la Pederá-
c'.ón de la ciial roy secretarlo. 

- ¿En qué región d<? España está 
nías desarroilMa Ja cooparación? 

—En Cata'uña y en las provincias 
del Norte. F:j:iste en ellas algo orgár 
meo en el orden federativo, como es 
la Federación Regional de Cooperati
vas de Cataluña, subdivldicia a su 
vez, en Federaciones provinciales y lo
cales. En las pi'cvinciaa septientriona-
lea existe la UnHn d« Cooperativas 
del Norte, y se trabo.ja para constituir 
la Unáón de Guipúzcoa. 

— ¿Ideario de la Federación nacio
nal? 

—Quiere usted copiar el artículo se-
S-undo de su reglamento. Helo aquí. 

«Esta Federsxíión no ce o<;upará de 
política ni de religión; oonsidorará la 
Cooperación como im terreno neutral, 
en el que las perscsias de opiniones 
distintas y de las más diversas creen
cias pueden reunirse y trsbajar en co
mún. Esa neutralidad, sobre la cual 
descansa la unidad del movimiento 
cooperativo íntemaolonal, deberá ob
servarse en todas las asambleas, así 
como en todas las puRlcacionee y en 
todos los órganos de la Federación.» 

De manera que ya ve usted, amigo 
Viñas, cómo dentro de la Federación 
nacional pueden venir a colaborar to
dos los elementos que tienen algún In-
tei-és en organizarse como consumido
res. 

—¿Planes? , , , 
—Nuestra labor principal actualmen

te está en consolidar de manera efec
tiva la Federación. Obra de profundi
dad. Enseguida, la obra de extensión, 
o sea. la de propaganda, y, sin perder 
de viata una y otra acción, realizar 
una tercera de gran importancia, y que 
se refiere a... 

—;A la fusión de las Cooperativas, 
—ifcxacto: hay que excitar a los ele

mentes cooperativistas de una misma 
localidad a que so fusionen, pues es 
absurdo pensar que en un mismo pun
to trabajen, cada cual por su íucnta, 
diversos grupos de personas que tie
nen necesidades comunes y que aspi
ran a los mismos flnes. 

—¿Esa es la orientación del movi
miento cooperativo mundial? 

—íJse es el programa de la Alianza 
Cooperativa internacional, entidad que, 
como usted sabe, agrupa a THÍ.B de 
80 millones de habitantes, distribuidos 
por las cinco partes del mundo, a la 
cual pertenece nuestra Federación. 

—¿Frutos de la fusión? 
—Lograr que en poblaciones como 

Pavis, donde llegaron a existir cente
nares de Coope'-aüyas, hoy no haya niíis 
que dos: la Unión r la Bellevilloise. 
En Viena, donde existieron innumera
bles entidades de este género, tuvimos 
la satisfacción este verano, cuando es
tuvimos allá, de ver que sólo aueda-
ban dos; la Unión y la de los ferro
viarios, y ya tenían acordada !a fusión 

y se estaban realizando los trabajos 
inaísriaies para realizarla por com-
píeto. 

—¿Cómo podrá hacerse la fusión en 
Madrid? 

—XJB. base material de esta unión 
podrá ser la Cooperativa el Dos de 
A.bríl, de íerroviarios del Norte; la 
Cooperativa de Obreros y Empleados 
del ferrocarril de M, Z. A_; la Coope
rativa Socialista y El Arco Iris. Esto 
permitiría constituir una poderosa en
tidad, con una dirección central y des

pachos en todos los barrios de Madrid, 
lo que daría por resultado cosas hasta 
Insospechadas. 

—¿Cómo puede ayudar la coopera
ción a la República? 

—Dentro de la nueva estructuraclórí 
del Estado español, el sector coopera'-
tista tiene una gran importancia. iFK 
de ser \m órgano vivo de la nueva eco
nomía nacional. Entiéndase bien quo 
esta cosa viva ha de ser con vida pro
pia, como el movimiento sindical, pues 
si se.tratase de hacer una cosa oflcial< 
los esfuerzos que se hiciesen serían es
tériles y la obra moriría indefectible* 
mente. 

—Pero, íhabrá que regular «5 fun
cionamiento de las Cooperativü.'S? 

—Desde luego; hay que dar a las 
Cooperativas un estatuto que las sir
va de amparo y de norma, y dejarlas 
vivir, siempre que lo hagan dentro de 
la ley. Esto es urgente, urgentísimo. 
Después, excitar a todo el mundo a que 
se organice coopersUvamentc. Ayudá
ronos a la solución de! problema .-igra» 
rio organizando Cooperativas agríco-
Ir.s, y nuestra obra por la consolidación' 
de la República, sin ser un partido 
republicano, sino solamente hai-icndo 
labor cooperatista, será robusta, pues
to que será de cimentación. 

En efecto, los coopwadores de E-.paJ 
ña tienen un gran campo de acción 
dentro de la República para servir aJl 
país, sobre todo en la agricultura. Hay 
que llevar la cooperación al campo, pa
ra redimir a los campesinos y a loa 
pequeños propietarion. víctimas tía ca« 
ciques y de intermediarios. 

Kodolfo \aÑAS 

LOS FEDERALES 
Be iia constituido en BarceiT.ia «rT* 

Ilación Republicana Federal E3panola»í 
cuyos principios son; 

«Primero. España una e in-.ii'S.=;ible. 
Segundo. España se gobernar,^ por 

los principios de la RepúbUca federal 
que otorgue o reconozca a las reglones 
de personalidad acusada aoucllus liber
tades o funciones de gobierno que no 
pugnen con la soberanía del E.stado 
íedcral ni ataquen la inquebro.iita'Jle 
unidad del solar patrio. 

Tercero. IJOS españoles go/.i-m de 
los derechos del hombre y del ciudadOí-
no que la revolución francesa hizo Lni-
prtscriptibles, sin que en ning-in caso 
puedan ser suspendidos. 

Como complemento de la anterior de^ 
claraci'in, la ecPiliacIón Republicr>n.i Fe
deral Española» orientará sus campa
ñas en el sentido de una franca demo
cracia, y toma como base o punto de 
partida: 

a) La neutralización de la e!;cu"lai 
La enseñanza función del Estado. Es. 
cuela única y gratuita desde el ^ a í o 
maternü hasta los estudios jniícfsi-
turios ¡superiores 

b) Servicio millt.ir voluntarlo. 
c) Separación de la Iglesia d<ñ Ba* 

tado. 
d) Reconocimiento de las af/jc'.iiclo-' 

nes obreras en su aspecto do resisten
cia y como personas jurídicas para 
participar en el control y en los bene
ficios de la fabricación, ¡a ¡.'-•¡aitrla y 
el comercio. 

e) Seguro social cbligatorio. 
f) El Idioma oficial de E.snaüa es 

el castellano: en las regiones con ídio-
ma propio compartirá éste 'a oficíalL 
dad con aquci El vehículo de rolacio-
nes mterregionales será el casteUano.» 

Becíbimog nuevos anónimos Je-
nimdando los hech<» más diver
sos. Pierden tí tiempo los comunl-
cantea emboscado», CBI80L no sa 
hará eco 4e más ¡peticiona que 
las qne le formulen l(» dudad»-
nos qne tesgan dedtoíón para dar 
i» caía. Hay que tenmnar con esos 
feos te»bÍos de la dictodora. 
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ANTE LAS CONSTITUYENTES 

Una gran campaña electoral 
Nos parece absolutainente iMce-

rio qíie -aate l a inminencia 4e las 
elecciones constituyentes les par t i 
dos republicanos empiecen a orga^ 
nizar la campaña lelectoral. No hay 
que e a t r ^ a r s e a una confianza des-
jaaedida en «1 éxito, que si «stá des-
icontado por la indiscutible fuerza 
de opinión republicana, gu« hizo 
posible la instauracién del régimen, 
pudiera amenguarse por la presión 
desespeirada de los elementos mo
nárquicos. Los úlitmos aconteci
mientos son bien significativos por 
lo qnie se reflere a los designios de 
los restaui-adores. Es natural que,, 
conveij-ci'J&s ¿st05 del error en ^jis 
acaban de incuxrár apelando a la 
provocación y ef. desorden, intenten 
eiQsayar «t ros métodm de lucha, gué 
bien pudieran ser de carácter 'elec
toral . Hay •qfue tener en cuanta que 
l a s organizaciones caciquiles no 
ban s'-do destnaída.s y que muchos 
Ayu'-'tamientos rurales, por cntt.pla-
cencias del ministerio de i a Gober-
usíd'ún urnas veces, y otras por íaí-
í a de MOa verdadera conciencia re-
pulaüeajaa, s'gueii en poder de los 
caciques mori&rQU!.oos. Estos han 
apoiado a todo género de manio-

¿ ras c a r a c-outinuítr usufructua:ndo 
^ Baando local: desde 3a adhesión 
a l a República, t an pTon'to se pro
clamó el nuevo régimen, has ta eJ 
i>.;.i,i<;tü indirecto con a lgún paf-
Xldo repubücaao, sin ííjtrza eíecti-
v& íjíi ívu« '•.'''•f'-'-s. a f'í'tidición ds 

'•••:" nuevas organizaciones de 
l a BepsLVí'ca :ÍO pu,ílíe«en desarro
llar su obra níncvadoTíu 

P<i>íc todas «staa causas nos pa -̂

repe discreto que los partidos repu-
blicanos o sociaUstae. empiecen su 
actuación electoral oon el tnismo 
entusiasmo y el misnK ímpetu jue 
caracterizó la propaganda antimo
nárquica en las últimas elecciones 
municipales. No es. preciso insistir 
en que debe mantenerse a toda cos
ta, el bloque republieano-socialiá-
ta. Ya el Gobierno provisional lo 
ha- heclio ©onstar a tiempo, dando a 
!3':-ta idea carácter de indicación y 
i'uego. Si en el repiuáDÜcanismo íie 
aljriinaiS provincias se marca cierta 
•tndencia a la separación de ÍOs 
partidos, hay oue convénoerlo ^e 
que u n a separación en esta lucha 
serla una táctica absolutamente 
equivocada. I,a Asamblea Constitu
yente eierá la raíz de la Repúbli
ca, y en ella ' —brá de afirmarse 
p a r a siempre el -iuev,o régimen. Si 
).a conjunción rer¡ublicano-?ocíal'sta 
hizo posible el triunfo de la Repü-
fríica, el acuerdo debe continuar 
hasta ciue la Repíibüca este asc^^a-

I i-a(da por u n a Corastitueión. I ^ diifi-
«ítcJa de maticss y de pi^ogramas 
mpezará inmediatamente después, 

I porque este bloque tampoco p\iede 
i i r más allá de ^a Cámara Consti-
' íuyente; entonces ha de empezar la 

labor particular de los part idos par 
r a servir mejor los intereses de Es . 
paña. En esa misma Asamblea Con**-
tituyente han de marcarse ya ma
tices y program,as aue le darán raa-

I yor eñcacia y eflriencia. 

Es urgente, nuas, da r principio 
a los trabajos d-? propaganda p a r a 

i movilizar el cuerpo ^lecio-rai eon la 
' raiama. decisión que en aJsriil úllimo. 

Puesto que el sistema de circuns
cripción b a triunfado en el decreto 
del Gobierno, son las organiíaeio-
nes locales y provinciales las que! 
deben tener la iniciativa de £«.s' 

listas, que, confecicionadas previo 
acuerdo de los partidos, deben .VM.>-
tarse con absoluta unajiiinidad. E a 
ellas hay que procurar, dentro le 
¡o posibíe, dar representación a ío-
dos los distritos, sin frustrarles s u 
rer.nf'!^f:ni:idCn directa en la Cáma
ra- Es esto muy importante, porque 
son las organizaciones republicanas 
locales las que mejor conocen el 
candidato que les conviene. La de
mocracia debe ser consagrada en 
eil procedimiento, 

y a se habla por ahí de l a movili
zación del dinero monárquico p a r a 
conseguir los votos que espontánefv 
mente niega ei pueblo a loe. repro-
sentantes del régimen caído. F ' in
tento es estúpido, porque la atmós
fera polít ica.ha cambiado totalmen
te. Pero conviene que los republi
canos estén prevenidos y no se de
jen so(rprender por el caciquismo 
eupervivitnte. 

EL AULA Y LA 
CALLE 

LOS MUERTOS VUELVEN 

ÍEL CENSO" DEL 21 

Tan llegando a la redacción de CRI-
SOJLi cartas de pueblos que responde» 
a nuestra instancia y envían acta do 
su contribución de sangre al desasirá 
del 21. ¡Los muertos vuelven! Tod» 
la política española desde ese año ha 
consistido en huir de los espectros. La 
comprendemos bien. España enter» 
comprende el acceso de terror frío qu« 
ha debido de sentir el Borbón cada 
vez que su conciencia le echara en6U 
ma los muertos de Annual. 

¡Por ellos has perdido la corona <U| 
£2spaña! 

¡Hay una terrible justicia, que n^ 
ha rematado todavía su obra! Has sali
vado la vida, Alfonso ,el Africano. Haa 
escapado de hispana. ¡Pero de este 
recuerdo, cada vez más agudo, &o t« 
escapas! 

Cada imo de estos espectros de Aa-
nual, que tú quisiste etiierrar tres vo
ces, tenía xax nombre, ua hogar, vm 
pueblo. Todos los que yacen, gr«ciaa 
a tí, bajo el gran silencio de la U»' 
rrá tenían un amor, un deber, un tra^ 
bajo, una vida. Dejaron afectos, y su 
existencia consta en alguna otra par
te que en las hojas de las oficinaa 
millíaresi, porque diez años no bastan 
para borrarlos del corazón. 

Tampoco se borrará tu nombre. Aun-
\\ne til llegaras a olvidarte de Espa
ña, esos hoifíarGs y esos pueblos no po-
i;:fán olvidarse de tí. La herida esta^ 

! mientras pueda volver el que empuj6 a 
Silvestre por 3as veredas de Aamuai. 

1.0S UIiTIMOS AÑOS DE LA DICTADURA 61 

ras consignamos en este documento efemérides tan .gloriosa,, en el acto 
Boiemae de perpetuar el claustro su reconocimiento a xan insigue es
tadista.» 

Ya pueden suponerse los comF.ntarios que sugirió el nombramien
to de Primo de Eivera. Es curioso seilalar que «El Sol» no pudo ter-
prod'jcir, por impedirlo "a Cünswa, íjston cíimentarios: 

Del órjfano de la Unión Patriótica: 
«La investidura de doctor honorario de la Universitlad de Salamanca 

que acaba de recibir el general Primo de Bivera, es un magTib episo
dio del cambio de régimen.» 

«El Siglo Futuro», en un artículo firmado por «Mirabal», dice así: 
«El curso qutó comienza ha tenido inauguración resonante en la his

tórica ünlveraidad de Salamanca. La que un día fué gloriosa escuela, 
de renombre universal, centro del e.9ber y foco de la cultura española, 
que irradióla todo el mundo conocido, ha celebrado !a fiesta académi
ca con un acto que en la historia de la universidad ."«arca una fecha: 
la concesión de un título de doctor «honoris causa». 

1 * Universidad de Salamanca, cuyo nombre quedó unido a la gran
deza de la España tradicional, no tenía en su historia más que una 
sola concesión de título doctoral «honoris causa», bien que honrándUn 
»e a ai misma y para el propio honor. 

El doctor, o mejor dicho, la doctora «honoris causa», por la Univer
sidad de Salamanca «s Santa Teresa do Jesús, la «mística doctora», 
la gran santa españolo, sol clarísimo ds la Inteligencia, cumbre del 
pensamiento, gloria 4o eu sexo, orjjullo de la patriíu 

Ka»ta qué .«u claustro de hoy ba concedido título igrual al mar
qués de Estelia, en la solemne sesión de apertura del curso do 
1926-1927.. » 

T elandestlnain«ate circuló profusamente una parodia del soneto d«( 
Eanta Teresa: «Ko cii- •üjucve, mi Dios, pai-a quererte,» La paridia é»-
«ia asi: 

«Be Santa Teresa de Jesús, único doctor «honoris caiíg«»,.de la,S!m-_. 
ywsidaa de Salamanca, a Miguelito. (Por cable). 

No me mueve, Miguel, para admlrafte, 
la forma en que el iPoder haa consegiulditf^ 
ni admiro esa,parodia de partido, 
en el que ahora, tratas de ampararte. 

Tampoco admiro tu destreza o arte, 
amordazando a un poeblo adormecido, 
»i odmlK) la Asamtea que haa urdido, 
para que tenga siempre que aguantwít*, 

Admiróte, Migutí, de «na mainera 
tan ferviente, tan mística y sincera, 
que ao podrá tener tregua ni pausa. 

X*or la laaigae osadía y la frescura 
ite mee^ptaf «1 birreta «honoris causa», 
«áa «a»aa, ata lioiior y aia «ultura. 

f lAwaéo m^ )« 41ctailur» 4a Prtao» O» Blytftiá, «»uo vwRMnai iKiU 

Organizado por la -B'. XJ. E. de Va-
Jencla se ha celebrado en esta ciu
dad un festival ietx>i+iva tiniversita- i 
rio, con la co'aljorao ón de d ativitos I 
elementos deportivos escolares de Bar- í '^. '*"'*i V seguirá, manando eaoi í» 
celoua. 

El Eugby Ciuh Universitario de 
BarceloEsC y ei equipo de rugby de la 
F. U. E. de Valencia, celebraron un 
encuentro, triunfando por amplio mar
gen el equipo catalán. 

Después se celebraron unas prue
bas de atlotisroo, ea las que partlci-
jMivoa los deportistas oarceloneses. 

El a<Ao constituyó un extraord na-
r'o éxito para la F. U. E. de Valencia 

Un numeroso grupo do estudiantes 
de la Uuiversidarl de Santiago ha dl-
rigitlo íil ministro de Instrucción iPü-
tol'ca la •siguiente Instatwsla - Esperar 
inos ijua para el próacimo corso es+ai-
wá i-<'.üuelto el problema que plantea» 
tos plaues tle enseñanza dictatoriales: 

«ExcelentislftiO señor; l̂ og alumnos 
que siibsoi-Í4tn R'»!:;-o ;"K^og ' b."e y 
oflcrialmente en las diversas Paculta-

Un pueblo, Encinasola <Huelva). 
Según carta de Cand^ario López, per
dió ea el derrunibam.¡eato de AJiaaiil 
a.e'S hombres: 

Francisco Crlstino López, soldado del 
regimiento de Saa Fernando, núme
ro U. 

Juan Márquez Díaz, soldado, de <3«i-
riñola, número 42. 

KGígiiel Ojeda Lóí>ez, soldado, de tM-
clñna* D^ámero 28. 

Sargento Andrés Barranca Márquez, 
ds Segovia, número 75. 

Sargento Guillermo López Maiilaa^ 
de la Reina, número 22̂  

Cabo Manuel Romero Pérez, de Ex
tremadura, número 'S. 

des, con preparatorio ant guo aproba- . 
do e incluidos por disposiciones fac- ¡ 
ciosas de las funestas dictaduras en 5 ^ e Ontur (Albacete).—Antonio Riar 
lo t;ab.surdcs plan<3<< de enseñanza Ga- i 1,.̂  pérez y Juan Cantos (Jóme?. 
llejo y rorn-ir, P. '•/. H'.., COP el máx- ¡ 
mo respeto exponen. i — -

1) Que teniendo aprobado eí suso-
dicho prep'iral.orjo antiguo y ' alguno i De Ossa de Montiel (Albacete).— 
de los firmantes as gnaturas del pri- ¡Tren ."soldados: 
mer curso de facultad, se sirvan con- j Emilio Cano Sánchez, comandancia 
validad las asgnatiua.s aprobadas en : ;ía Ingeniaros de Melilla. 
estos planes y perm tirlra cursar las j Valentín Gómez Chai-co, regimiento restantes por el plan antiguo. 

2.» Deseamos que icj a . . •ro.'í que I 
teniendo aprobadas dos o tres asig-
naturas del preparatorio antiguo y hu
biesen estado matriculados en todo él I 
puedan completar éste cursando las ! 

Infantería de Ceriñola. 
Julián Chillero Moreno, 

de África. 
Ijifa&tería 

de-
hljo de Benl-

casin José Ansuálegul Lloréns. La ül'» 
tima carta a sus padres decía: «Sali
mos de Afrau para Sidi Drls...» 

Navahermosa,—«Victimas de !a mo
narquía, muertos ^ Aimual, hijos d* 

_ — r •- ..wv^ ^ u í o c i i i u o ¡SUS i 

' r e n t e s ^ ^^Z^T^ 1^"^° '•°'^^''- Benleasin.-Desaparecido 6n el 
S ; ^ ' ? : ; e L n ^ ^ ';.r ^ ^ f U ^ ^ Im^mbam^ento del 21 el hijo de I 

Fundamos nuestm petición en "«I 
nob e deseo de subsanar una imia'dad 
mal entendida que rigió en la pa.sada 
época preñada de arbitrariedades. 

No es gracia, la que no d u d a o s 
aJcanzjo-, sino justicia, que su p ^ s ^ 
na noble, con la rectitud, celo y m T 
í^ '^ 'a ^ J r T ^ J ^ c l í ' ^ '^ '̂̂  1'̂ =" Íeste^p«*!o: Blas Fernández; d¿ vein-
á f t ^ a c í S ^ ^ ^ ^ ^' ^ » ° it^dós años, y Germán Sánchez Mar-

0«B oi ,!»<rfi«^ j tfn, de veintmno. Hay algunos más, 

publica, ^ amada Es-
ííairt'affo 16 de mayo de iflsi., 
T o TT ÍA -m 1 • ! ^ '*8t* 11^* patética, que envía en 

Hiroanor L ^ ^ ^ ^l Estudiantes <*r5eta Pastal Manuel Pascua, de Mle-
iii»panos ha manifestado a l gcne-h^^ iSaiamar.ca), pueblecito de «me-
^ o L í W » . ~ solidaridad con 1 ¿ nos d« mil habitantes» 
estudiantes argentinos, que en P.<!tAH 
días han sido víctimaa de la StcSd?-
ra ünburu. umaau-

^I:^L^^^'f^'^*f^ ,y universitarios ar
gentinos, durante Im pasadas dictadu
ras expresaron su adhesión en diver
sas ocasiones a los escolaros españo
les, cuando luchahan contra !a monar
quía. 

f™_ natura! que Jtes estudiantes es 

1. José Sánchez Pascua, sargenta 
2. Celedonio Hernández Conde, cabo. 
3. Leoncio Bernal Pérez, cabo. 
4. Marcos Sánchez Pascua, soldsdA 
5. Manuel García Conde, soldado. 
6. Juan Lorenzo Vicente, soldado. 
T. Manuel García Bemal, soldad». 
¡Formidable sangría la de este p«#-

bleclto que da siete víctimas! Así Isrt^ 
«níiota» »•,>»,«>.»,;»..« '-~ -" ¡viniendo poeo a poco mil lar^ de IMBÜ-
S m c l « « ^ n r ^ ^ ^ ^ «'•ganis- ferea. Í W a Se la» relaciones oCteta-
?sL e n I S S i ^^J^t^J^- "• . 5«P«Ba- lea, unido al recuerdo de cada puebte, 
« ^ ^ J ^ i ^ l ^ ™ ? ^ ! ^ . ^ «dhaalón a el censo de Aaaual tiene im «ttte m 
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Agrupación al servicio de la 
República 

Unas cuantas cíudad«s de la Re
pública han sido vandaliza^as "por 
pequeñas turbas de incendiarios. En 
Madrid, Málaga, Alicante, Granada 
humesui los edificios donde vivían 
gentes que, es cierto, han causado 
durante centurias daños enormes a 
la nación española, ^r j que hoy, 
precisamente boy, cuando y a no tie
nen ei Poder público en la mano, 
BOn por completo innocuas. Porque 
eso, la detentación y manejo del 
Poder público, e r an la única fuer-
za nociva de que gozaban. Extirpa-
tíos sus privilegios, y mano a majio 
con los otros Errupos sociales, las 
ferdenes religiosas significan en Es
p a ñ a poco más que nada. Su in 
fluencia e ra grande, pero presta^ 
da : procedía del Estado. Creer otra 
casa es ignorar por completo la 
verdadera realidad de ntiestra vida 
colectiva. 

Quemar, pues, conventos e igle
sias no demuestra ni verdadero ce 
lo republicano, ni espíritu de avan
zada, sino más bien un fetichisino 
primitivo o criminal, que lleva lo 
mismO; a adorar l a s cosas materia-
te que a destruirlas. El hecho re
pugnante avisa dal único pelijrro, 
grande y efectivo que n a r a la Re-
piiblica existe: que no acierte; a d ^ 
prenderse de las formas y las re
tóricas de u n a arcaica democracia, 
en vez de asentarse, desde luego <• 
inexorablemente, en u n estilo de 
nueva democracia. Inspirados por 
ésla no hubieran quemado los edi
ficios, sino que más bien se habrían 
propuesto utilizarlos para, fines so
ciales. La imasren de l a España in
cendiaria, l a España del fuego in-
quisitorial, les habría impedido, si 
fuesen de verdad hombres de esta 
hora, recaer en esos estúpidos usos 
BTemaforios. La bodiornosa joma
da del lunes queda, en alguna nar-
te, compensada en Madrid por la 
admirable del domingo. La prontt-
tud, espontaneidad y decisión con 
que la gente madri leña reaccionó 
ante la imper t inenda de unos caba. 
Berltos monárqiiicos, fué amonesta
ción OTficiente, por el momento, que 
'daba, al Gobierno motivo holgado pa
r a podar ejecutivamente su ingénita 
petnlnncia. Nada m á s debió hacer
se, iip. otro modo, a.'^renderían un 
jucg-t' muy fácil ."consistente en nro-
yocar con ñn leve gesto de eUos 
coriv'7!«ones enormes en el pueblo 
i-epiibücano- No; si ouieren, en efec
to, si'«nitaT en nosotros grandes sa-
cudií'aSí que se molesten, ai menos, 
€11 n i ' n a r a r provocaciones de ma
yor tamaño. A ver si pueden. 

Lo que es preciso evitar de l a Ma
ne ra más absoluta es que falte al 
Gobierno, ni durante una fracción 
de segundo, la confianza en si mis
mo y en la plenitud de su repre
sentación. Este Gobierno, si alguno 
en el mundo, ha .sido ungido por la 
más clara e indiscutible voluntad 
de la nación. Los enemigos de la 
República no han intentado siauie-
t^ ponerlo en duda, cualesquiera 
qiie fueren sus ilusiones y sus ma
dejos de otra índole. E n cuanto a 
los republicanos, es cosa de eviden
cia rebosante que nadie puede pre
sumir de haber hechos más por la 
República que ese grupo de hom
bres e.x altado hoy a los cargos de 
ininisinTs y demás oficios gúberna-
iivos Nadie h a trabajado más por 
el can)bio de régimen; nadie se ha 
exjTOesto más entre los españoles 
vivienlfis. Es, pues, intolerable que 
gn i ro alguno particular, atribuyén-
tíope, con grotesca arbitrariedad, la 
representación de los deseos nacio
nales, reclame tuañultuaxiamente del 
Gobierno medidas y actuaciones que 
eí capricho h a y a insnirado. Son da. 
masiad-os millones de españoles Íos> 
que han votado a la R-epública na ra 
que el montón de unos cientos o unos 
miles aspire a ser más España to
d a que el resto gigantesco. Con toda 
es ta teafraierfa de vetusta democra
cia mediterránea h a y qfae acabar, 

desde luego y sin más. No Eay otro 
«pueblo» que el organizado. La mul
titud caótica e informe no es demo
cracia, sino carne consignada a ti
ranías-

Por otra parte, esa plenitud de re
presentación que en el Gobierno re
side, le obliga a conservar intacto 
el depósito soberano de confianza 
que entera una nación le h a entre
gado. Es el Gobierno de todos loa 
que han votado la República, y tie
ne el deber tremendo de llegar ín
tegro y sin titubeos hasta el mo
mento en que nos devuelva, instau
rado ya, ei nuevo Estado, la Repú
blica española-

Porgue de esto se t r a t a estricta, 
mente y no de anticiparse a cali
ficar esa República con uno u otro 
adjetivo. Después de siglos de des 
potismo, franco o disfrazado, va 
España por vez primera a decidir 
con libertad e inspirándose en sa 

. destino más propio, la organización 
de su vida. Por eso es muy especial
mente criminal todo intento de tira
nizarla d© nuevo, imponiéndole for
mas de imitación. La originalidad, 
a veces doSorosa, de nuestra histo
ria augura con toda probabilidad 
soluciones y modos nuevos que po
cos sospechan hoy.' por lo menos, 
no hay gran riesgo en vaticinar que 
España no será^-como algunos di 
oen por ahí—una República burgue
sa. Sólo el desconocimiento pleno 
de nuestra conformación histórica 
puede creer tal cosa. España, que 
no h a podido vivir con plenitud, ni 
siquiera con suficiencia la Época 
Moderna, precisamente porque le 
faltó burguesía, no es verosímil que 
a esta a l tura de los tiempos y bajo 
una forma republicana, resulte por 
magia constituida en nación espe
cíficamente burguesa.' Todo anuncia 
más bien que España llegue a or
ganizarse en un pueblo de traba
jadores. El modo-y el camino pa ra 
ar r ibar a ello serán, de seguro, dis
tinto de los que se han ideado en 
otros pueblos, y sin gesficulaeión 
ni violencias revolucionarias. Entre 
innumerábies razones, hace creer 
esto que nuestra economía es de ün 
equilibrio tan iiiestable, por su esca
so volumen, que la menor contrac
ción de la riqueza publicar—y todo 
intento revolucionario la suscita
ría—será catastrófica y estrangula
rá el conato mismo de desórdenes 
graves. 

Es preciso, por tanto, que de Ja 
manera más inmediata y resuelta 
impongan el tono de la nueva demo
cracia exacta, limpia, dura como el 
metal técnico, cuantos españoles DO-
sean la dosis suficiente de buen sen
tido, y que no sean pseudo-intelec-
tuales incapaces de pensar t r e s 
ideas en fila. Hoy no tiene la Repú
blica más peligros que los fantas
mas. 

Nos induce a esta fe, entre otra¡3 
cosas, ver como los estudiantes, que 
son, con fel grupo de hombres gober
nantes, (juienes más hicieron por ei 
advenimiento de la República han 
ofrecido u n a nota ejemplar con su 
total ausencia de las asquerosas es
cenas incendiarias. Pero es p r e c i o 
que se preparen pa ra dar a esa ejem-
plaridad, en «1 inmediato futuro, 
carácter más activo- Tienen que de
fender fieramente la dignidad de su 
República. Fíense de su instinto in. 
fiobomable, tesoro esencial de la ju
ventud, del cual ha de emanar ei 
único futuro verdadero. Fíense de 
él y rechacen todo lo que es falso, 
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representaciones de manidos mel"^ 
dramas Tevolucionarios y esas imi
taciones insinceras de lo que un 
pueWo semio-siátJco tuvo que hacer 
en una hora terrible de su historia. 
Exijan implacablemente que se cum. 
pía el estricto destino e ^ a n o l , y no 
otro fingido o prestado. 

Grerorlo MABASON 
José OBTEOA T OASSET 

VILANOS EN EL AIRE 
Ta no habla «La Nao'ón» de que , 

es inmoral hacer periódicos republi
canos con dinero de monárciuicos. 

Su cuenta le traerá. 

• 
Rtfrán español: 
«A Segura llevan preso.» 
Cuento viejo remozado: 
Un estanquero coloca un seRo en 

el .lobre que ha dejado sobre el mos
trador un parroquiano, y éste descar-
g-a dos grandes puñetazos sobre el 
sello. 

— N̂o hace falta tanto para que -te 
goma agarre--dice el estanquera 

Y el parroqu ano replica: 
N̂o lo hago por eso, sino por el 

gusto de darle dos puñetazos a la fi
gurita oue hay en el sello. 

El cuento es muy viejo. Calculen 
ustedes los años que hará que la gen
te estaba hasta lá coronilla. (Y per
done el obispo de la diócesis esta fi
gura de dlcóón). ' 

* 
Dicen que los Jesuítas van a i>edlr 

una-indemnización a la Repübl ca por 
las quemas de conventos. 

Dense por bastante indemnizados 
con haber salido Indemnes. 

No sea que el pueblo vaya a esta
blecer la Inquislcón Republicana; 
que la gente está tambiSn muy que
mada. 

Ya que en algunas dependencias 
públicas se ha suprim do en las co-
muncaclon«s !a fórmu.a de «Dios i 
guarde a usted muchos años», seria 
cosa de que en ciertas diligencias ju-
d'cial^s se modificase esa otra de... 
«Y firma su señoría con Jas partes». 

Pensam-ento bastante profundo: Los 
hombres que son capaces de todo, 
son 1<̂  más incapaces. 

Deducción bastante acertada: esos 

son los monárquicos. Cuidado con 
ejlos! 

* 
Señor Azaña- ¿por qué no cambia 

usted el uniforme de los húsares? 
El Ejército debe ser una cosa se» 

ria. 
* 

Se ha observado, que desde el ad
venimiento de la República :os niños 
cogen menos rabietas. 

Ya Uw madres no les preguntan: 
—¿Quién es el rey de esta casat 

* 
La proclamación de la RspúbUua sor. 

prenUió a la eJicuadrilía Je subnMrmoa 
de Mahón en plenas míiniobras. Al le-
cibir la noticia IK» rswiio el jeíe de loa 
submarinos preguntó al de Ja base, sig
nificado monárquico, que sigue desem-
peñandc aquel puesto, qué bandera de. 
bian enarbolar los baques a 5U entrada 
en el puerto. 

—La que tenga a bordo, contestó la* 
cónico eí cocnandante. 

Y su sorpresa fue considjrabie cuan» 
do vio a los submarinos nfilar la enu 
trada con la cn&cña tricolor, por (¡fM 
no suponía que a Irardo existieran ban
deras republicanas. 

En efecto, no las había, pero con la 
roja y gualda y una tira del pendón 
de Castilla supieron replicar las dota
ciones de los .submarinos a la ambigua 
orden que habían recibido, 

iTase de un intelectual juzgando a 
un alto caigo: «Como no ha podido 
ser escritxjr ha tenido que cotu'crmarse 
co:. ser alto cai'go»-

Alguien le replicó:' 
—Pero como es alto cargo podrá es. 

erigir incluso folletines. 

En la mañana del overeóles pasaron 
la frontera. Alba, el cardenal prima* 
do. Bugallal y Joaqufa» Belda, 

Ea la Restauración que se marcha.4 
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adelante, se acordó en la Universidad salmantina proceder a la r-svli 
Blón de los títulos honoríficos concedidos durante la dictadura. 

CAÑONEO SOBRE TETUAN 

Fracasada en París la gestión de CSordón Caimhig, vohrió a pasar 
este capitán inglés por Madrid, en el mes de enero, donde se detu
vo unas horas. Solicitó audiencia dfel ministro de la Guerra, quien 
por conducto de uno de sus ayudantes, la denegó, Al día siguiente 
el capitán inglés Gordón Canning marchaba a Algeciras, caunlno dó 
Tánger. 

En Tánger, algunos periódicos comenzaron una fuerte campaña 
para que se le declarase indeseable y, por lo tanto, tuviese que mai^ 
char de aquella ciudad. 

Con la llegada a Madrid del mariscal Petain W de febrero) vuel-' 
ve a hablarse de próximas operaciones franco-españolas en Marrue
cos. De ello no se podía decir nada en los periódicos españoles. La 
Prensa francesa, sobre todo «Le Journal», no ocultaba el objeto da 
la visita del mariscal a España. 

«El objeto de este viaje—añade dicho diario—está perfectamen
te c^aro. Se trata de preparar la campaña de primavera en Marrue
cos. Es absolutamente necesario que se tomen todas las medidas para 
romper la resistencia de Abd-el-Krim cuando el Uempo permita rea
nudar las operaciones. 

La nueva campaña debe desarrollarse, en gran parte, en la zona 
española. Es natural, pues, que los españo'es tengan en ella un Im
portante cometido. 

La clara actitud que el Gobierno de Madrid ha adoptado frentá 
a la maniobra del capitán Gordón Canning, permite esperar que el 
Gobierno español se dé perfecfa cuenta de la necesidad de obrar 
¡enérgicamente para liquidar por completo el asunto marroquí.» 

Poco después venía a Madrid el general Sanjurjo, suponiéndose 
que su viaje estaba relacionado con las anunciadas operaciones do 
primavera. • 

El 25 de febrero dispone el ministro 'de la Guerra la ráp'da in
corporación de los destinados a Mellila y Tetuán. Los periódicos fran
ceses e ingleses publican telegramas dando cuenta de que los re
beldes han vuelto a bombardear con una pieza de grueso cali
bre a Tetuán, causst-.do importantes daños. 

El día 23, no pudiendo Primo de Rivera ocultar por más tiempo 
]a noticia del bombardeo, lanza una nota oficiosa, 

«Siguiendo su habitual táctica, Abd-el-Krim ha querido imníd'r 
o entorpecer la presentación con armas de los anyerino» y de) Hauz, 
realizada casi totalmente ya, con una presión sobre Tetuán. y no pu
diéndola verificar con sus partidas, harto desmoralizadas para tal 
empresa, la realiza situando dos o tres pie7.e«, de las pocas quo aun 
conserva, en cuevas de picachos üiacceeíbie» y ocultas a la aviación. 
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LAS ALARMAS DE AYER 
Ixjs Mementos reaccionarios han büclado «na campaSa alarmista, 

con el propósito de aprovechar contra la. Bepública sucesos ya Uqul-
dados. Significadas personas de la aristocracia y de la política monár. 
qulca se dedican a circular rumores de asaltos de Bancos y de casa» 
particulares, que no tienen base alguna de tundamento. Achacan tam
bién la vigilancia de las fuerzas del Ejército a la necesidad de corta* 
Intentos que nadie abriga. • 

Es necesario repetir que la ira popular se ha desmandado eosclusl-
•ament^ con ear&cter anticlerical y antimonárquico. El pueblo no pen
só ni un momento en llevar más allá sus actos voluntarios. IJa, autori
dad tiene a estas horas suficientes garantías para evitar sucesos Co
mo los que han tenido lugar úlf^mamente, y cuanto se diga sobre 
posibles desórdenes no es más que una continuacdón de la maniobra 
monárqtdca contra A régimen. 

El teléfono es uno de los medios que utilizan los reactítonarios alar
mistas. 

Conviene que el público no haga caso de esas espontáneas cómn. 
nicacipnes que desean mantener un ambiente de sobreeialtaoión y 
de temor. 

Los monárquicos explotan también la especie de q,ué en los Incm-
dlos han perecido algunas joyas artísticas. 81 esto es verdad en al-
irún caso conviene haeer constar que no son las residencias reUglo-
Bos las que deben guardar obras de arte. Be tjodas maneras, el pueUo 
ha tenido en esto caso más instinto de conservación que los conserva
dores de la monarquía y ha respetado, generalmente, los edificios de 
carácter artístico, como es facilísimo comprobar. 

¿De cuál de ellas? 
Be está procediendo a la detención de 

los px mlriistros de la tüctadm-a. 
¿De culW de ellas? .^ • ^ 
Porque hemos padecido tantas .̂  
Está bien que Be exija respoasabili-

aades a los secretarios civiles de Pruno, 
pero ne estaría de más que la sanción 
ee extendiese a los generales del pii-
mpr directorio, a los del segundo, a 
los ministros de Berenguer, o, los de 
Aznar. a los... 

] Si desde la restauración todo ha 
«ido uiia pura mofa I 

Ejército y escuelas 

En un editorial titulado «España 
muestra el catóino», fel gran diariff li-
bpral inglés «Tíews ..Chrdriicle» alaba á 
id República española por dispo!tiér,íe o 
construir escuelas y a reducir paralela
mente su presupuesto de Ejército, y 
concluye con estas palabras: 

«Sólo naciones menos cultas que Es
paña regatean dinero,: para la Iflstruc-
eión pública, y encuentran imposl!;!^ 
liacer reducciones serias en SUB gastos 
para armamentos.» , 
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lejanos de Tetuán, desde los que, a favor del aumento de alcance,por 
iel ángulo de caída, han logrado hacer: llegar a la ciudad algún pro
yectil, produciendo victimas. El caso no es grave, pero es enojoso en 
extremo, y más en momentos en que las sumisiones se intensifican; 
exigirá realizar una operación que haga imposible que desde ningún 
punto pueda caer un proyectil en Tetuán, operación no fácil por W 
abrupto del terreno, aunque, como todas, realizable, merced a la ex
celente calidad de nuestras fuerzas y sumando. 

El momento marroquí es interesante. Fracasada hace más de utí 
mes la intentona de paz prematura de Gordón Cannihg, se ha ensa
yado estos días otra con respecto a la zona francesa, que tampoco 
ha prosperado; y seguro Abd-el-Krim de que se acerca el momento 
de que sea posible una acción combinada contra él y viendo quebran
tado su prestigio y mermadas sus huestes, intenta hacer valor su 
hierza, por si así es más tenida en cuenta por los impacientes, más 
partidarios de una paz pronta e incompleta que de una sumisión de
finitiva. 

Esta maniobra, que ha recrudecido la anarquía entre las cábilad 
Insumisas, enzarzando la lucha entre ellas, coge a la zona española 
en buena situación, pues la habilísima política desarrollada bajo el 
mando del general Sanjurjo por el coronel jefe de Intervenciones, don 
Luis Orgaz, y el merltíslmo personal a sus órdenes, ha logrado ya la 
Bumisión y desarme de los benlmesauar, wad-rás y benimadán, como 
cábilas de contacto, y de los angheras y hauz, como cabilas de re
taguardia, más las importantes sumisiones del sector de Larache y; 
cona de MellUa. 

Frente a Tetuán, sólo los benihozmar siguen rebeldes y encastilla
dos en Dar-Raid, y contra ellos habrá que operar, a base de las ida-
las sometidas y de las jareas organizadas, aunque siempre con man
do europeo, sin cuyo magnífico ejemplo (el de Bescansa, Zabalza, Car-
deñosa, Menor, Castillo y tantos otros, para no citar más que muer» 
tos) no se obtendría de tales fuerzas el rendimiento que justifica 
cuanto se haga por premiar, en los que tras tan continuados y vo
luntarios riesgos viven milagrosamente y revelan a diario lasagaci-» 
dad, temple y carácter que requieren mandos tan difíciles, tos mere
cimientos propios y los de los camaradais a quienes sólo catíe ya de
dicar recuerdo eterno a sus gloriosos nombres y devoción constante 
a sus virtudes ejemplares.» 

La nota oficiosa se extendía en líricas consideraciones, a las que 
tan aficionado era el dictador. 

Nuestro corresponsal, señor López Rienda, nos informaba en los 
•igu-entes térm:nos: 

«Me encuentro en ésta por haber venido para asistir a una ope
ración comhtaada, que ha carecido de importancia, aunque se ha

la preparado con mucho aparato. No me extraña, puesto que, como 
tof 1 '"'̂ '**' ^" ™' '='''̂ "'<'a sobre Anyera, era inminente la sumisión 
Bal ^'^^ entrega do armamento. Asi es que esta operación combl-
fueiS '*° ^^ ^^^°' " " «"calidad, más que una gran demostración da 
mn 1 f *̂"* ^"* algunos aduares reacios de Anyera se Inclinen, <so-
"Jo lo han hecho, al entregar al armamento. 

Los dos decretos agrarios 
publicados 

Aparecieron la semana pasada en tren en condiciones bastante e s p ^ 
la ((Gaceta» dos decretos de induda-j cíales. 
ble trascendencia p a r a l a solución 
que haya de dársele a l problema 
agrar io en el futuro, aunque no de
j a r a de repercutir alguno de ellos 
ya por las diferentes «iterpretacio-
ñes de que fué objeto en nuestra 
Bolsa. 

La abundante legislación social 
de los. tienipos dictatoriales, puede 
odecirse que había dejado sin ape
nas tocar lo referente a las relacio
nes entre los diversos elementos de 
la producción agrícola. E l ministro 
de Trabajo ha preparado u n a dis
posición que abarca en tres seccio
nes los principales problemas socia
les que pueden plaiitearse en el 
campo. 

El primero de ellos, que ordena la 
obnstitución y funcionamiento de 
los tribunales mixtos agrarios de 
trabajo rural , va encaminado a re
gular las condiciones del trabajo en 
el campo, evitar conflictos y hacer 
cumplir las leyes SfOciales. Ha de 
contribuir, no poco, a mejorar las 
condiciones de vida del obrero del 
campo, y modificará, además, «n 
plazo no lejano en muchas localida
des el régimen de la propiedad. 

No poca tarea tiene a su cargo la 
segunda clase de jurados mixtos, 
cuyas atribuciones se extienden a la 
regulación de todo lo referente a los 
arrendamientos de fincas rústicas. 
Si consigue solucionar el problema 
de los subarriendos, se evitarán mu
chos abusos. Por o t r a parte, sólo 
el hecho de asegurar a los ar renda . 

El decreto referente al laboreo d^ 
las tierras, aci edita también el de
seo de ir preparando l a reforma 
agraria, y aplaudimos el. espír i tu 
del mismo, encaminado a con&eguig; 
u n mejor cultivo de nues t ras tie-* 
r ras laborables. Sin embargo, no loj) 
creemos viable en la forma simpli»¡ 
ta en que se h a afrontado. El pro* 
blema de mejorar nuestro cultivo' 
es mucho más complejo de lo qud' 
se necesitaría fuese p a r a que estas 
disposición lo resolviera. El decre-f 
to recientemente llevado a la uGa*-
ceta», sinceramente creemos que hsS 
sido poco meditado. El mal cultivo 
de nuestras (ierras no se resuelvo con 
una disposición que ordene a lod«y 
agricultor cultivar sus fincas coiS; 
arreglo a los usos y costumbre? áé' 
buen labrador. 

A r.adie que h a y a pisado el caní-
po, se le ocultan las dificiiltades á 
que puede prestarse la ejecución í!el 
programa de trabajo que íormulení 
las diferentes comisiones de nolicíaf^f 
rural . En agricultura, no hay mé>? 
todos que estén fuera de discusión^' 
y, además, el mejor labrador, eií^ 
multitud de ocasiones, no puede efecí 
tua r las operaciones nece.sarias o 
convelientes con la oportunidad y 
perfección que él mismo desearía* 
Este buen labrador, si es modesto, 
Si cultiva él mismo, habrá también 
ocasiones en que no pueda resistid 
económicamente los dispendios quít. 
supondría la ejecución del plan def? 

tarios el abono de las mejoras que trabajo propuesto por el perito, 
realicen en las fincas, h a de dar 
gran impulso a aquéllas, fomentan
do transfonnaclones de cultivo y de 
secano en regadío. Hoy no se lle
van a cabo, en muchas ocasiones, 
por el temor bien justificado de que 

Creemos expuesto lo que se diá*: 
pone en el artículo tercero V''.el d«i^ 
creto, según lo cual no cabe recuip-
so contra la resolución del jueas 
municipal, que en la mayoría de IGÉ^, 
casos tendrá por asesor un práctí* 

el beneficio debido al trabajo y sa- -co, dado lo que en el mismo se cd« 
criflcio económico del arrendatar io , tablece, de que los peritos nombra» 
sea sólo motivo pa ra que al termi
n a r el plazo del arriendo sufra és
te aumento, que de no ser acepta
do .supone la expulsión del autor de 
las mejoras. 

Son los jurad<^ de industrias 
agrari-is los únicos que, constituí-
dos pa ra algunas de aquéllas, han 
funcionado ya antes de ahora, y las 
pocas comisiones aj-bitrales remola-
cheras y azucareras que actualmente 
exister., pues en muchas localidades 
no han llegado a constituirse debi
do a la resistencia más o menos en
cubierta de alguno de sus elemen
tos integrantes, tienen en 3u corta 
actuación un histeria! que justifica 
su continuación en la seguridad de 
que al dolarlos ahora de mayores 
facultades han de normalizar lo 
mismo en éstas que en las demás 
industrias agrícolas los intereses 
de la producción agra r ia y loa de 
la fabricación relacionada con ellos. 

La ponderación d e j o s elementos 
que integran las tres clases de ju
rados es garant ía de que han de 
evitar arbitrariedades en los acuer
dos que adopten. Sin embargo, con
t ra estos se establece la posibilidad 
de recurrir a los organismos supe
riores correspondientes. 

En suma; estimamos el decreto 
como un paso necesario en nues
t ra deficiente legislación social agra
ria, que puede beneficiar grande
mente la situación de las clases mo
destas agrícolas, y que contribuirá 
a resolver el g ran problema de la 
reforma jurídica agrar ia encomen
dada al futuro Parlamento. Tal vez 
pudiera complementarse esta obra 
previa con algunas otras disposicio
nes, como, por ejemplo, la extensión 
de la ley de accidentes del trabajo 
a la agricultura, ya que el actual có
digo del Trabajo sólo considera co
mo tales aquello* que se produzcan 
con el uso de m á q u i n i s agrícolas 
movidas por motores inanimados, y 

dos en caso de discrepancia seanl 
de la misma clase del que hub ie r* 
asesorado a la comisión municipail. 
En otras palabras, esto es a n á l < ^ 
a si en un pueblo que r o tuviesft 
médico t i tular visi tara a los en^er* 
mos un practicante, y éstos, en ca-» 
so de duda, estuvieran obligados tC 
llamar a otro practicante, pero siU 
poder acudir al médico. 

Por o t ra parte, l a vaguedad de l á 
disposición Qo único concreto de lA 
misma, es el modo cómo han da 
nombrarse los peritos informantes» 
puede dar lugar a interpretacionad 
opuestas al espíritu del decreto. _ 

Afortunadamente pa ra la agricul^ 
tu ra española, el actual ministr<* 
de Economía no es un conde de lo*-
Andes, y en la circular que ha anun» 
ciado, va a dirigir a los g.-.bemado*-
res civiles con las instrucciones per» 
tinentes pa ra la aplicacivin del dtí» 
creto, detaUará su verdadero ai" 
canee. 

4c 
N. R.—Después de escrilaS e^taál 

líneas, aparece la circular dirigida 
a los gobernadores civiles, qiw acia ' 
r a algunos puntos del derreto. 

Piedad convencional 
De un conversación telefónica. 
HnbU. una señora monárquica a «n« 

amiea: . . ___ 
*Haa visto que horror. LSJS pobres 

monjitas han tenido que salir a 1* o** 
lie sin sus hábitos, a refugiarse en 1a« 
casas. Por supuesto, que nada de es
to hubiera ocurrido si el domingo loa 
guardias hubieron disparado contm 
la chusma y hubieran matado a 20 
ó 25 Pero con la Bepfiblic» no hay 
cuidado». -

Mentalidad monárquica cf -es
tica. Orden, escarmiento, cadena.s fo» 
s'lamientos. 

Los d« enfrente, que son cas' todos 
los españoles, cuando s« les atfi''per» 
pueden llegar a quemar a'gfin «°'^*¡|* 

, . , , , , » to < 7 de I70í, p u r r i a bseer 
Jo« de explotaciones oue se encuen-l «ua ocupantes. 
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ALERTA CONTRA EL CACIQUISMO 

La España que no se resigna 
Kos Informan de Ooni! (Cí-'li»; 
«Liego el por tantos y tanto ti'-mpo 

deseado nuevo régimen, y aos cogió en 
esie pueblo (como en tantos oU'os) sin 
crganizaz: no obstante, el día 34 per 
la. roehb se formó una cf.mislóa en
tre los más significados antlftinjisticos j 
de ésta, cpxe trasladándose a la capi
tal, se F\3S0 al habla con indi/iiuos del 
Comité provincial, y al otro día fot-rna-
icos un comitf', entregíuido fl acta de 
consíitucián al piesidente del de la ca- j 
pital hoy ak-alie, don Emilio eoi% el 
cual la recibió co» cariño, y casi dio 
per l^cho su aprobación. 

Pasan los díis, los elementos caciqíü- , 
Íes cmpiezHn a snür del estupor en 
que los hab/a coltx^ado el inaiperano 
cambio de régimen, j vueltos cu sí, 
ci-ipjezar. a intrisnr y a movt?r influen
cias para, ya que nuestra conüte no 
estaba .'crmado con anteriondad a la 
proclamaciou de la República, íoiinar 
otro ccHnité integrado oor ellos, y ha-
iper que no reconozcan el nutElro. 

fc'e conoce que, a peíar de las influen
cias que pir.si-'i-cn en juego para que 
aprobasen el suyo y desechasen A nacs-
laro, verían que •sería caí?* ímposiMe la 
aceptación ael comité presínt«*3i por 
«ftar compuKto ea su totalidad de 
npetistas y ex concejales del tiempo de 
las dictaduras; y decidieron fonnar 
otro nuevo, compuesto de elementos no 
conocidos oficialtMente como noUticos; 
oero cue todo el pueblo sabe son sus 
ínandatarios. y que la mayoría actTia-
ron de muiüdores del partido cf»nser-
Tarior «que es eí que está mandando 
hoy en este Ayuntamiento) en las úi-
Umiis elecciones.» 

igiial o mejor, pero dado por los repu
blicanos, a quienes defenderá hasta que 
Dianden otros, si llegan a mandar,} 

CRISOL, y con é i sin duda, toda Ja 
Fspaña republicana, neta y .-"-obíida-
tnente republicana, repite a la vista de 
cartas así—muestra de un extenso y 
vergonzoso muestrario—eu demanda de 
días anteriores, condensada en estas 
palabras: 

«La República no puede quedar a 
merced de sus enemigos. Y en m.ichí-
simos ayuntamientos republicanos de 
Kspaña, los que hoy. por hoy mandan 
son los caciques mcmárquicos. 

De Nayas del Madroño, acs escrajen: 
«Las et^cciones de pste puebla están 

protestadas, porque el alcilde del l i 
de a!>ril y sus amigos eran candidatos 
iHonár.-iuieos dictadop^, que cometieron 
t ( ^ j l a ^ de coacciones y sooornos, a 
b par que prohibían cor la Guardia 
ovil, oue nosotros usáramos nuestras 
coiíXercncias como única arma-

De 11 ptitstos ior, ;nonári Lucos saca
ron seis, y cinco de ^ o s cometieron 
tal felonía el día 14, que el pueülo, pre
viendo males mayores, levantó im 
acta de protesta y la entrevó en el Go
bierno de la líToviñRia, por cu^a cau
sa .se le confió el Ayuntamiento * te, 
mmoría obrera, que nuevaniente se le 
r ad i có el día 22 por el sci'fir goberna
dor, nasta el 1 de majo jue, oor con
ducto de la Guardia civil, recibió un 
oficio para que entregara el A;.T:nta-
miento a la nueva junta gestC'ra, o sc-a, 
al alcaldo del 11 de abrü v a sus iirua-
IPS, que aun conservan los diploúias 
dftl somatén, plebiscito y de % O. P. 

Esta equivocación o lo que sea, de-
Jjrime el espíritu republicano de los 
pucljlos. 

Por ei Comité R. S—Pablo Cordero.» 

De San Majrtin de "Revejo, ncs cuen
ten. 

«Kn las elecciones del 12 del piisado 
abril, los nueve concejales que forman 
este Ayuntamiento fueron proclamadas 
por el artículo 29, entrando tres del 
partido conservador, y seis del Ubcral. 
Como por orden del ministro üe b. Oo-
bemacirái se dispu»] fuerag válidos los 
ayuntamientos r-roclaaj^os por el ar
ticulo 29, siempre que no hubiera ha-
Ssdo protestas, creemos que el nombra
do s^uiria actuando; pero a los po
cas días de ctrastitaído, el scñir go
bernador ordena quede en suspenso y 
que los añores alcaldes pn^HiSieran 
tres individuos, que con carácter inte
rino íbt masen una comisírá gestora que 
se pusiera al frente del Ayuntamiento 
hasta la celebración de nuevas elec-
CKines. Lo hizo el señor alcalde, v en 
tmion del señor médieo y maestro de 
la localidSH} fué entreoída personal
mente al sedcs^ góbamador. Pues con 
toítos estes datos, el 3 del actual se 
p.-sent6 a i U Ali^küa una pareja de 
la GBar<ba civil, «m ordena de dar 
po.v^-m de Él CMnisIí» gestora, a tres 
inomdu(K del partido conservador, ex 
somattnistas, y uno .de ellos concejal 
durante ia inicua dirtadurA, adictos, 
cerno es natural, al qup siempre íaé su 
íeíe, como tal conservador por este di& 
tHto, y qpe hoy es ya republicano, araa-
m^ toce poco JMJ los i»día ver, Kígn-
ixmmte par ser presidente de la Di-
pMsiMat y tusy querrá otro c a c g b 

CLAMORES DEL PUBLICO 

ACERCA~^E UNAS 
OPOSICIONES 

Recibimos una carta de , don José 
Román Valles, aprobado sin plaza en 
las oposiciones a practicantes de Me
dicina y Cirugía en las Intervenciones 
mintar-es y tropas jalifianas de M3>-
rruecos. de la que entresacamos los 
párrafos que siguen: 

«Con lentitud desespersmta para 
quien por medio de su propio esfuer
zo piensa alirirse paso y mejorar ea 
precaria Situación, dieron principio en 
septiranbre del pasado año las oposi
ciones a practicantes de Intervenráo-
nes militares y Tropas jaliflanaa. 

Dando prudbaa de su amor al esta
dio, im afán nc4áe-de superwr sus co-
nocfmie&tos y acaso sU crítica situa
ción económica, se presentaron 124 
opositores a las 10 plazas convocadas. 
Como-detalle curioso y digno de hacer 
constar, es el que los cincuenta pri
meros opositores, salvo alguna excep
ción, demostraron conocimientos in
feriores a loe restantes; viéndose el 
TríBunal a la terminación del Tjrimer 
ejercicio con na número de «probar-
dos bastante numeroso. Como conse
cuencia de esto presenciamos lo«! otros 
dos ejercicios rigorosísimos, especial
mente ©1 práctico lie-vado a cabo en el 
Hospital Militar de Carabanchel con 
su Eerie de preguntas fuera de pro-
.gíama. 

Queda un reducido número de estas 
claies que por considourlos sospecho
sos para la seguridad del régimen 
caído, según informes de los jefes de 
loo 'Cuerpos y criterio de todos los an
teriores Gobiernos, constanteme n t e 
!ian a'do objeto de persecución, ya que 
en sempiterno gesto de rebeldía con
tra aquel estado feudal, no se adap
taban a su servicio. 

No podemos dudar un momento do 
que el señor Azaña, conocedor de este 
caso anómalo, ha de aplicarles la am
nistía, rehabilitándolos en la integrí- ! 
dad de sus dwechos al igual que con j 
tan plausible acierto lo ha hecho con ; 
generales, jefes y oficiales.» i 

De acuerdo en absoluto. ZA genero
sa amnistía otorgada para soleranl- > 
zar el advenimiento de la segunda Re
pública española debe comprender a 
aquellos militares que si cometieron 
una falta como la indicada fué bajo 
el estímulo de lo que hicieron sus su
periores jerárquicos y como protesta 
contra un réginSeñ de injiisticia. 

I,as alases de tropa y el sufragio 
Un culto militar, de los que perte

necen a las clases de segunda cate
goría, nos manifiesta lo que sigue: 

«Recentemerte se ha reformado la 
ley electoral. Con ello se ha tendido 
a abrir amplios cauces democráticos 
a !a más noble conqu sta del derecho 
ciudadano, y el Gobierno prov siooal 
de la República merece toda clase de 
elogios por su acierto en tal reforma; 
pero subsiste en la ley una laguna 
que es jweciso salvar ea bien da la 
justicia y del derecho. 

Las clases de tropa del Ejércto, es
tos modestos y discip inados servido
res de la patria, soldados del pueblo, 
y como tales, de la democracia, que 
han padecido todas las ama guras, que 
carecen de todo derecho y cumplen 
múlt'ples y difíciles deberes, esperar 
ban, y con razón, que en esta hora 
de justicia y de igualdad, acabase pa
ra ellos la negación del derecho al 

¡sufragio, derecho fete que poseen ya 
[todos íOB ciudadanos, excepto loa pre-
j sidiaricffi «y tas clases de tropa». 
I Bajo el réeimea numárquico, donde 
las castas levantaban u n a barrera en

t re los ciudadanos, a nadie podría 
extrañar que ea el Ejércto se h cíe
se sentir más férrea esa cdosa tira» 
nía de la autocracia, puts la discipli
na y las leyes imp'.den a las chases de 
trc pa sol c tar n ngú.i derecho que no 
esté taxativamente legslado. pero al 
llevarse a calw ahora 'a reforma de 
la ley electoral ha debido acabarse 
con tea injustca, ha debido elevarse 
a !a categoría de hombres ITjres a las 
clases de tropa, subofl'ria'es y sargen
tos, que han acreditado en largos 
8ños de servicio a la patria su espí, 
rltn de ciudadanía, y en Jaca y Cuaf 
tro Vientos sns nobles ansias de li
bertad. 

E- Gob'emo de la República dfiba 
reparar irm^d'atamcnte esa injusti
cia. En la próx'ma lucha e'ectoral de-
b-Ti 'as chases de tropa pjercer el su-
frag-io, y prestará ron pilo un precia
do servicio a la Ubertad>. 

T E A T R O S 

«Tres eran tres», juguete cóndco de 
don JEnrique Suárez de Dez» 

Ei joven autor h a conflruiado en 
esta obra sus dotes literarias. 

"Tres eran tres...» es una divertí 
da aventura que el público recibid 
con sinceros y reiterados aplausos. 
Sobre todo, en los dos primeros ao 
tos, rebosantes de a ^ d a d y gracia-
El tercero resulta un poco fatigoso 
por las repetición^ de situación y 
diálogo. L a t rama, no obstante, .SA 
sigue con interés. En la obra toda 
hay ingenio y garjio indiscutibles, 
alegría y aire de juventud. 

En los finales de jcHnada el autox 
salió a escena con sus intérpretes, 
que. sin excepción, trabajaron a RUS-
f» y con acierto- Leocadia Alba..; 
¡Leocadia Alba! Hizo interrumpir ei 
segundo acto por u n a ovación uná
nime. 

Lara h a conseguido pa ra eu carítíL 
una comedia fina y sajjrosa, y éi 
señor Suárez de Deza un verdadera 
triunfo. rOLANCO 

Aprobados 24 opositores de los 124; 
presentados, 13 fueron a ocupar sus 
desfinos en breve plazo; y los 11 --es
tantes vctros pasar los días con amar
gura, ya que transcurridos los dos 
años después de efectuadas perdere
mos todo derecho a ocupar plaza. 

¿No podría daráe colocación a es
tos aprobados aln plasta en otros car
gos que exigiesen «Idénticos conocinden-
tos, íA es que el númtax» de las exi?-
tenteg en Intervenciones militares y 
tronas jalifianas no s" aumentan? 

Al señor director de Marruecos y 
Colonias, celoso de la sanidad COI'HC de, 
los demás aspectos, va, pues, este rue
go, confiando que sa'jrá resolver pron
tamente un asunto que dejaría satis-
fechoB a estos once modestos y útiles 
profesionaiesj* 
I<i>s sargentos eRpulsados por Cferva 

Celebraríamos que hubiera posibi
lidad de complacer n e<?tos mo-iestos 
opositores, ya que el Tribunal loa 
api-obé excediendo del número exacto 
de plazas objeto de la convocatoria. 

Nos dicen dos de loa Interesados: 
«Para que la opinión péWlca sienta 

la satisfacción de la justicia de la Re
pública, ee de absoluta .necesidad la 
reparación inmediata de los atropellos 
e iniquidades de que fueron v'cUma* 
unos hoínbres dignos que por formar 
parte de las Juntas de la clase d'; tro
pa y negar su concurso a poderes fac
ciosos, fueron arrojados a la calle por 
el poder arbitrarlo de Cierva, minis
tro de la Guerra. 

Nos referimos a l<w sargentos expuV 
sados. el 4 de enero de 191S. por una 
diepoeición ilegal, ya que sin ser so-
niefiaos a expediente, se les dsspojfi 
de todo» sus derechos y hasta se He-
«ó a «jRflnartíw en distintas punto» 
lí^ftoe a sos veri^'mci»^. f^ra. ^aran» 
tia dtó • fc«r#eB», del onde» de la clu-
dadela eqaSoia. bMta d 14 gkxiam á» 
abril últiata. 

64 LO SULTIMOS ASOS DE LA DICTADURA 

Pero, por lo visto, Abd-el-Krim ha querido amargar este éxito 
•—esto no se acabará nunca—y al efecto, en vista de que Aayera—la 
costa—ee ha sometido, ha puesto nuevos ca&mes sobre Tetuán y hoq, 
ha logrado meter dos granadas dentro de la ciudad: una en el En
sanche y otra ea la fuderia. JJB. primera ha caído en la calle de Al
fonso XHI; dló en la acera, y ha matado a una señora, que estaba 
asomada en el balcón, ha h^ido a sus tres hijos y a otra señora 
que la acompañaba. Además, ea la calle, la misma granacla ha ma
tado a un cabo del Serrallo y a un soldado de Uerena, haciendo has
ta onoe. heridos. Un carro que había en la puerta de la casa (carro 
cuca), lo ha desecho, mulos inclusive. 

Simultáneamente, otra bomba caía en la parte Uamada Terrafia 
de la Judería, y ha herido tan grave a una anciana, que está para 
morir. 

Al entierro se propone asistir todo el comercio, las señoras y la 
población entera, en señal de muda protesta, pues esto se veía ve-i 
nir.» 

AI día sigruiente nos decía: 
«El entierro de la señora del secretario de la audiciencla, don 

Lieaudro Martínez, que fué la muerta, ha resultado imponente. Han 
asistido infinidad de señoras. LA intervención de las atoridades, pre
sionando al presidente de la Cámara de Comercio ha motivado que 
no 0e cierre el comercio. 

Confirmó que el número de víctima han sido tres muertos, once 
heridos y varios contusos, además de muchos desperfectos en los 
edificios. 
> IJB, columna que fué a Anyera y empezó a replegarse, quedó en 

Tetuán, esperando órdenes de ir por el ca¿ón enemigo, que cambiado de 
emplazamiento para hacer xaá» eficaz el tir<^ es una amenaza gra
vísima. Saajurjo, desde Madrid, lo dirá. Hoy los aerúpianos han vo
lado bají^mog para sacar fotos del empiazami^ito, y ha sido herí-
do el aviador Hartioez, en la cara. Tan bajo ha volado. 

En la población hay ima alarma grande.» 
•Jf el 28 de diciembre nos informaba el señor Rienda: 
«El martes empiezan las operaciones para dejar a Tetuán dea-

tro de una línea que le proteja del fuego del cañón enemigo. 
Va a ver muchas bajas si «el cbau chau», que se acaba de empe

zar, no da resultado. 
Gente huida de Anyera y El Hauz se han tmldo a los rífenos que 

tienen el cañón en los picados de G o r g u ^ que vamos a tomar d« 
frente. I 

Si el señor Primo de Rivera loe hubiese dejado dentro de su fa
mosa línea, la capital del protectorado no estaría ahora así de amen»-
aada. Pero con su famosa línea dejé a Tetuá»—oc<H3a jwiede verse— 
al alcance del cañón de menos alcance. ' 

Se haa concentiado 8.000 hombres de «troque». Bien baterías. Uaa. 
cxAvanoA ^ tropas peninsulues, de reserva. Las dos columnas Um 
majodua MUlán y Orgas. Una sid»e poe kt derecha, dMde Ben Ka^ 
rricb: la otra, por ei emito, deete 6oc«aM. La imiíam. pac U iattttoB» 
da, desde Benl líandsa. 
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La cuestión de la tierra en 
Valencia 

Desde haoe mesea ee está desarro-
Bando eji la hermosa vega vadencia-
pa, con caracteres cada vez máá 
p-gudos, Tin problema que afectando 
a la ©conoinía nacional se traduce 
en hondas tragedias que a la pos-
Itre tal vez lleguen a ooncretaiiee 
jen gravísimos cotUlictos de orden 
púbilioo. 

j.,a liuürta víiler.ciana que consti-
Itaiye una espléndida realidad de tra
bajo y de pri)ducción, tal vez úni
ca en el luundo, debifee a una com. 
penetración de intereses y mutuos 
XeepeWs entre colonos arrendatarios 
y propietarios. 

La seguridad en la 'ermanencia 
de k¡3 arriendos, la autorización pa
ra construir lae viviendas sobre el 
predio, se tradujo por una constan-
!U> e iiiinterrurixpida actuació'n en 
ed mejoramiento de los cultivOB m-
itensívós. 

ü'Xd-Q hace centenares de años, 
(vivieron siendo respetados los co
lonos en el arriendo de las tierras, 
mientras pagaron las rentas y die
re ¡i a aquíiUas el cultivo debido. 

llsms hiichos por el lapso de tiem
po llegaron a revestir caracteres de 
posiiiiríbre, la ciia!. fué elevada a la 
ca.\('.g<:>ría. de derecho. 

Y así vimos ai colono, a su muer-
le, disponer de las tierras en arrien
do como si fueran propias, sin que 
el dueño tuv'era más intervención 
que la de tomar nota de la división 
a los lines de la percepción de pa-
fOS. 

CiJUio cuando el propietario ven 
'dáa las tierras, concedíp. al colono 
iarrendatario el derecho preferente 
sobre toda otra persona para que
darse en el predio. 

Y siendo el problema del rie^o de 
las tierratí, fundamental para el dexi-
arroUo del cultivo, nació impuesta 
por la costumbre toda esa organi
zación sindical, que constituye ©1 
monumento de derecho consuetudi
nario, conocido por el «Tribunal de 
las aguas», que todos los jueves, ba 
jo el dosel de las esculturas de la 
puerta de loe Apóstoles, de la Cate
dral valentina, conoce la denuncia 
por infracción de las reglas de rie
go,'las falla, y ejecuta sin que na
da se escriba. 

Claro está, que la posesión de las 
lietras por el cultivador del agro 
valenciano, alcanzó en su e&píriiju 
intensidad hondísima, tan honda, 
que aun a veces, cuando el predio 
era objeto de desahucios por falta 
die parfo dt-fl aJrriendo, Üasi tierras 
quedaban yermas, no había nadie 
ijue las cultivara, que trabajase en 
aquellas tierras malditas, y en esttí 
estado de conciencia colectiva pudo 
ímspirarse Blasco Ibáñez y escribir 
«(La Barraca», en la que quedó plas
marlo El espíritu vi'ril del labrador 
iVaienciano. 

Pero lian pasado los años, y los 
iseñores que en la ciudad viven de 
}ns r.Tiias de los cultivadores, se 
han visto acuciados por la sed deí 
negocio fácil, y dando oídos a los 
¡agiotistas de solares, olvidando el j 
Idereoho de costumbre a que antes j 
(aludimos, desahaician de las üprraíi j 
la sus colonos, sin que ©n los Tri-1 
bu nales de .Tiistieia encuentre eil am
paro debido en la viKencia de dicho 
deTecho de costumbre que arbitra
riamente niegan, ajnstando su fa
llo a preceptos del Código oivil, que 
jamás tuvieron aplicación a la huer' 
ta valenciana. 
, Hl co'ono ai-ren dalo rio que consi-
df'fA '••nyit.s lo<3 tierras porque las hc-
i'fidó df! Biis padres, de s\is abuelos, 
pornuf, \;\K i r ieioró ronslanlpn- 'Pii l ' í . 
constnivcndo canales, buscando 
a(.Tun«), iiis';;!anJo boinltas y moto, 
res, -̂o v(. !,,,- ,|í;f;,>oiado ©in consi-
ÚP-rjv;wn al^un:i. 
^, ^ p " a n d o ini(;i)ia oun se cumpi'^ 
fi aeree}» de c<»tumbre, en el que 
»c concedía cfl tanteo para adquirir 
«1 predio, a© encuentra o ajite una 

negativa rotunda o «inte casos como 
el presente, que por su elocuencia 
citamos. 

Tierras que tienen un yaloír equi"-
valente a 300.000 pesetas las estima 
el propietario en 1.70O.0OO jmsetas, 
cuando los colonos piden se las ven
da. 

La cuestión se ha agudizado en 
términos de gran violencia, pues los 
desahucios se cuentan por centena-
rea y los lanzamientos se ciernen 
soWe esos miles de familias que 
aman la tierra como algo que forma 
con eUos un todo homogéneo. 

La dictadura, en acrueRa ordena
ción sobre los arriendos de predios 
rústicos, en noviembre de 1929, pri
vó de los beneficios de la prórroga 
de los arriendos a los contratos an
teriores a dicha fecha; enorme con
trasentido que queda de relieve al 
ver cómo en la ordenación sobre los 
arriendos de predios urbanos venia 
a establecerse la prórroga a favor 
de los contrato® a partir de 1914. 

La ofensiva de los dueños de las 
tierras que forman el hermoso y fér
tilísimo agro valenciano. Piden los 
agricultores valencianos que se anu
len todas las sentencias de desahu
cio que no estén fundadas en la fal. 
ta de pago; piden que queden sin 
efecto los lanzamientos ftmdados en 
tales juicios, a partir de noviembre 
de 1929, y que queden prorrogados 
todos los arriendos a partir de es
ta íedha, ínterin, por las próximas 
Constituyentes, se .legisle definiti
vamente' sobre el régimen agraffio. 

Ante el movimiento de defensa de 
los trabajadores de la tierra, el Go
bierno de la República hará honor 
a la justicia que encierran las peti. 
ciones que antes hemos oontfretado, 
para que la aaima vuelva a miles 
y mWes de hogares, hoy conturba
dos por la amenaza de un desahu
cio de aquellos terrenos donde de
jaron su sangre padres y abuelos. 

UNA PROTESTA 
Hemos recibido el siguiente telegra

ma de Tineo (Asturias): 
«Protestamos contra los intentos re

accionarios, que suponemos sefvitán pa-
•a prevenir ol Gobierno, impidiendo 

qtie continúe la desmedida protección 
a los monárquicos, lo cual os un verda
dero pelÍ!?ro para nuestro réginicn — 
Centro Republicano. 

El fracaso del cine hablado en 
español 

libros sobre sexualidad 
Ptas. 

LEID. — «La perfección 
sexual en el matrimo
nio» • 6 

VOIVENEL.—«La casti
dad perversa» 5 

VACIJET.—«La Inquietud 
sexual» S 
MALlíRIVlAN.—«El pla.oer 
y el dolor» 5 

CUAPOTIN,—«LOS de-
fi'audadores del amor» 6 

WINCKELMAN. — «La 
generación sexual». 
(Funci onamiento, tras
torno, aberraciones, 
j)TX)i)lcrnas, soluciones. 
(Ilui3( raciones a todo 
color) 20 

VAN DE VELDE—<(E1 
niatrimonio perfectoi). 
]v.studio do su fisiología 
y de su técnica; 440 pá
ginas ••• 20 
Pedidos a librerías y contra 

reetnbolHo a particulares. 
Agencia. Yagües de Libre

ría. P¡ y Margull, 9.~Apartar 
do 502. 

Pídase catálogo. 

Por todos son ya conocidos los con
tratiempos sufridos por los producto-
rea americanos de películas habladas 
en español. En los Angeles, metrópoli 
de., cine, un enjambre de hispanos, ac
tores y actrices del arte que ya habla, 
adaptadores más o menos con.3Cientes, 
y hasta dir,ectoi%s improvisados;, es
pera—en espora acaso inacabable—^una 
nueva llamada a los estudios en donde 
soñaran hacer gloria y fortuna, o—los 
menos optimistas—un simple boleto de 
ferrocarril que los reintegre a sus mo
destas y prístinas ocupacones. Pero, 
¿lia podido nadie sorprenderse ante el 
fracaso evidente? ¿No es el resultado 
obtenido el único natural y lógico, da
dos los medios y prcedimientos em
pleados para llegar a él? 

Por una vez loj '<genios» que en Ho
llywood fabrican gloras y erigen re
putaciones—, como el se tratara de 
simples artefactos decoratvios necesa
rios en escena —han tenido que rendir
se a la evidencia de su ineptitud. iHa-
cer cine hispano para públicos de 
nuestra lengua es una cosa muy dis
tinta a hacer españoladas destinadas 
a sastifacer los g^ístos pueriles del con
sumidor doméstico. Los directores nor
teamericanos podrán ser estupendos 
cuando dirigen películas en inglés 
para públicos cuyos conflictos espiri
tuales conocen y ooniparten; pero 
cuando pretenden interpretar el sen
tir de los nuestros, cuando quieren sal
tar la enonñe valla del Idioma que 
desconocen, y ser los únicos arbitros 
de todas las situaciones y de todas las 
dificultades, los directores do Holly
wood, pese a toda su «experience» 
—mágica palabra con que en los Es
tados XTnidos se ocuita muchas veces 
una IgnQ(ranoia supina—están conde
nados al completo fracaso de que esta 
vez han sido víctimas. 

Pero lo que nos mueve al comenta
rio no es el hecho del fracaso en sí, 
ni mucho menos la pretensión—mal 
ingénito en no pocos emborronadores 
de cuartillas—de marcar pautas y se
ñalar derroteros. ¡Allá ellos! Lo que 
sí pretendemos hacer resaltar aquí, es 
el tiempo precioso que está perdiendo 
España en fomentar y desaiTolIar una 
industria que, casi por lley natural, 
debe ser suya. Son cien millones de 
seres que hablan nuestra lengua, tie
nen nuestros gustos, y comulgan con 
nuestras ideas. Cíen millones de seres 
que deben ver la tal vida tal cual es, 
y no deformada por el lente multifor
me de los estudios de iHollywood... 

, ¿No olmos anoche mismo al señor 
Alcalá Zamora hablar a sus compa
triotas del nuevo mundo del enorme 
interés que el nuevo Gobierno tiene 
por estrecha!' tado lo posible los la
zos que nos unen a Hispanoamérica? 
¿Y qué mejor medio que el cine po
dría emplearse para lograrlo?... El ci
ne llega ya hasta donde el libro no po-
dná penetrar en mucho tiempo, y ac
tualmente constituye ei anna más se
gura y eficaa que pudiera ser usada 
oomo medio de acercamiento y propa
ganda. Por algo Norteamérica no quie
re resignarse a perder la hegemonía 
de que disfrutará en todos los países 
hispanos, antes de que e! advenmien-
to del sonido hiciera imposible la la
bor catequizante de sus propias «c -
trtllas». 

E.spaña cuenta con todos los med'os 
necesarios para crear y desan-ollar'una 
industria (cinematográfica capaz de 
com.petir con ventaja, en nuestros paí
ses, con cualquiera otras. La técnica 
americana ya no es un secreto para 
buen número de hispanos—y al decir 
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Los flolores 
reumáticos hacen 

vida insoportab^. KIÍYÍO 
seguro obtendrá con las 

T a b l e t a s de 
H s p i r i n a . 

• afectan a! corazón. 

hispanos no ncs referimos solamenta 
a los que han nacido en la península— 
que han. trabajado en los estudios da 
Hollywood y que no tendrían incon
veniente en servir de •spioneers» en la 
naciente industria española. El factor 
humano y el escenario «divino» se pro. 
d'gan en España, y tampoco habrían 
de resultar un pr(3blema. Todo lo que 
nos hace falta—y en eso sí que noa 
aventajan grandemente los norteame
ricanos—es iniciativa, actividad, deci
sión. Sin una fe inquebrantable en el 
triunfo, el peliculero Williams Fox—y, 
como él otros muchos—no hubiera po-' 
dido pasar de dependiente a multimi-
Uonarío, en el espacio de unos cuan
tos años. 

La desorientación de Norteamérica 
ante las dificultades que le crea el des-
conoc miento de nuestro lenguaje, no 
debiera ser desaprovechada por los qua 
pueden ganar para España, con un 
poco de interés y buena voluntad, una 
victoria de incalculables beneficios... 

Antón CABALLERO 
Nueva Yoríc, AbrlL 

NOTAS DEL EX
TRANJERO 

Ha sido firmado un tratado comple
mentario al vigente entre Austria o 
I taiá , Se refiere a productos químicos 
y semimanufacturas de madera. 

Los sindicatos obreros metalúrgi
cos de Inglaterra han rechazado las 
proposiciones de los patronos. En con» 
secuencia, han quedada interi-umpidaa 
las negociaciones para reducir el coste. 

Según el ministro de Hacienda pru
siano, el presupuesto de 1930-31 dí Pru-
sia se cierra con un déficit de 150 mi* 
Uones de marcos, y anuncia un mayor 
déficit para el de 1931-32. 

El ministro de Hacienda de Yugo-
cslavia ha firmado con BYancia un em
préstito de 1.000 millones de francos, 
amortizables en cuarenta años. Se des
tina a la estabilización de la monedaí 

Se anuncia en los iElstados Unidos la 
formación de un grupo no político de 
economistas y otras personalidades, qué 
iniciai'án una campaña contra las tari
fas arancelarias de 1930. 

El gabinete noruego, presidió por 
Moniukel, ha sido derrotado en la_ Cá
mara. Votaron contra él los partidos 
socialista, agrario y varios diputados 
deí partido radical. 

Se dice que Venizelos disolverá el 
Parlamento griego si éste no aprueba 
su proyecto de Estatuto de Prensa. En 
este caso, someterá el proyecto a la 
aprobación del pueblo. 

La Cámara de los Lores ha recha.-
zado, por 82 votos contra 31, la pri
mera parte del proyecto laborista sobre 
la puesta en valor de las tierras. El 
beciio se considera como la declaración 
de guerra de los lores contra el labo» 
rismo gobernante. La situación es se
mejante a la de 1910, cuando estaba 
en el Poder Lloyd George. 

Se ha publicado él informe de la 
Comisión inglesa sobra la decadencia 
reí comercio británico en Extremo 
Oriente. 

En la Conferencia de ^a Pequeña En
tente, Checoeslovaquia ha admitido la 
roncesión de un arancel prefereno^al 
liara los productos agrícolas de iRuma-
'nia y Yugoeslav^a, creando un sólido la
zo entre los tres países. 

Se ha FUtorizado ''n Rusia la, insta-" 
lución c!e sucursales de sociedades ex
tranjera para eicctuar opeíaciones co» 
inercia i es. 

Es nciw-sario una concesión especial 
en cada caso. También los ciudatlanos 
rusos que h&yan de forria'* parte pe 
las sucursales necesitan autorización es
pecial 
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ASPECTOS FORESTALES del suelo de !a Patria, que por este 
camijio lo veremos convertido en in-
mecsa ppdriza. 

ESTE ES EL MOMENTO 
Eatre las inquietudes que la nueva 

forma de Oobierno tra¡e consigo a los 
que estamos en contacto con la vida, 
runal, hay una hasta ahora inéd»ta 
entre las sug-estlones que emanan de 
ella: es la forestal. 

Himnos visto al Gohiemo áe la Ee-
pñhl ca preocupándose de asuntos de 
los dlstíJitíM ministerios, ine'aso el de 
Fomento, notándose en ia forma de 
tratarlos la finalidad de defender el 
Patr'monJo Kacionai en la forma más 
conveniente. Asi, en unos casca es el 
alataro en 3c» diversos presupuestos, 
«n otros su preocupación de imponer 
en todo mom^ito el respeto a lo ya 

'estabilizado, alguna vez conteniendo 
l a ret'rada do las cuentas corr'entes 
y por fin evitando la salida de £on-
ñOB particu'ares más allá de las fron-
twas. Todo ello evidencia bien cla-
ísaieiite propósitos conservadores de 
la riqueza nacional, que a su vez, de-
nctaa evádante decisión de un mejo-
laiíúento, de una elevación de juieslra 
tiqueza y bienestar. 

Sin embargo, pudiera ocurrir que 
tales propósitos tío Hegaraa a taénapo 
de defender los capitales leñosos que 

~^'lSnicí>os mUes áe hectáreas defien-
daa miestro suelo y son de propedad 
pajSáíffllar. HJo- hemos de olvSiar gue 
e r capital forestal tiene inherentes a 
su peculiar modo dos asuetos en sí 
muy diferentes, pero qae ambos con
cluyen con lamentable frecuencia en 
BU realzación. 

El primero «s el aspecto de capi
tal pra/z&o y por lo tanto de ca|>ita:l 
xealizable dente) de los atributos del 
propietaño; tal y como se ent'ende 
por muchos de ellos el derecho de pro
piedad. En e^e aspecto IsdíTriduaJ el 
«apiteu foi^estal s ec^ i t a más qae nin-
ígÉB otro, como «siaiciótt ^s&Masai a 
« 1 conservación, uaa eensaciÓQ •áe 
Jtcanquüa seguridad. En el momraito 
presente pueden los propietarios fo
restales sentirse intranquilos, poco se
guros, per dos caminos diferentes: el 

. uno derivado de que I03 lugares, al
deas, pueblos y poblaciones poco ia-
teligentes y cultos tengan un c o n c i 
to erróneo de la forma republicana o 
soc'a.rsta y confundan estos dos sis
temas con procedimientos de desor-
den, plaíófáoog o reales; y el otro el 
listinío criterio que respecto a los la-
Üfiind os, ha dé tener neeesaríanaente 
la ílepüblica <W. Por ambos aspectos 
el propietario sé verá con grandes dl-
ficaitadíís en las clrennstancias aetua-

'tes para obtener una realizac'ón acejp-
tafele del «capital o sueloí—es decir 
sáe su finca—, pero no tendrá T'ngiín 
obstáculo para realizar en las condi-
'ciones de mercado el «capital vue'o». 
¡ei arbolado que la finca tenga. Es de
sear, que talara sus Tnontes. 

Contra t a t e abasos de parop'eáad--
Ipie en distinta cuantía sienapre hají 
existido—el Estado ha mantenido dé
bilmente los derechos colectivos, en 
este fiaso representados por la Inte-
grldaá dei axbo'ado, como masa explo
tada ® de posible e^aotaeióa, con graii 
aeljilidad y estráordinaTios fitube<» 
alagaría extraordinariamente estss lí
neas y nos saldríamos de nuestro ob
jeto exponiendo la defensa que del 
arbolado particular hace te. Ijeg'sla-
tá&D. Forestal. Bsete deifr que se har 
Ba «B vigor en la letra de las dispo-
tíc!<»nes. una de por sí Insuficiente del 
«So 1S24 o sea í!e la é^tXB. de la dic
tadura—y por lo tanto si no anulada, 
coa m » vigeacáa muy discutída—«o-
bre «Cortas ea los montes partcula-
res» y que de todos modos antes del 
adven'miento de la República podía, 
eGa3sídeia.rse incumplida. 

El otro de los aspectos es derivado 
de lá especial psicología caritativa del 
español ccn bienes que no le son pro-
r^¿s. I<a crisis tíbrera general en el 
catnpo español y agudizada en el cam
po andaluz, lleva a los obreros y a 
los propietarios a sugerir todos los re
medios a su alcaaoe paxa remediarla. 
uno de ellos lo liani encontrado en 
los aprovechamaentos iexíraordinaríos 
jflfi los nnontes de prcqsíos. 

Pudiera dítrae í9 «aso de gme líffl au
toridades, tanto civ'les, cc«io adminis
trativas, apoyaran y presentaran talea 
demandas como de vida o muerte para 
loa pueblos y lograran de Ja adm n's-
traüión forestal los permisos a d'chos 
api^vechamientos conducentes—el me-. 

nos malo de los casos, ya que en mu
chos de ellos acuerdos de esta natu
raleza serán torneudos por los propios 
ayuntamientos —, Puede asegurarse 
que la práctica de tales aprovechar ] 
mientes excederá con mucho de lo que j 
la 8,dm.in.iBtraeión forestas i a y a per- ! 
mitido y que en todo caso, ni aun lo 
permií-do en vista %e las oircuastan-
o'as podrá sacarse del monte sin gra
ve deterioro de su economía física. 
Por otra parte téngase en cuenta que 
pasada la época de los fríos, el bene
ficio que los braceros que entren a sa
co en El monte han de obtener de los 
menudos, es casi nulo y, desde luego, 
no proporcionado al mal que causan, 
ya que en, definitiva tales prácticas 
agravan el mal que de antiguo anual
mente se padece. 

Otra de las consecuenciae que el re
medio a la cr%is rural—'mponer alo
jados a los propietarios—^trae consigo, 
es la agravación del extender los cul
tivos agrícolas fuera de su zo!na, inva^ 
diendo terrenos que JM> sólo desde el 
panto de vista ffeict» no deben ser cui-
tívados, sino qae desde el momento 
de mi pu&sta. ¡en produce óu aec^ltaxi , 
la protección oficial, por cumplirse en \ 
ellos la producción aaÍDiina c o n ^ má- j 
xJmo de gasto. Y esto ee comprende; j 
ua propietario a qitíejí se imponen | 
cuatro o diez alojados procura encon- í 
trarles tealmjo y coa ellos rotara lo 
que ea eoindicioaes norinales nunca 
hubiera roturado y abre lioyos de oli
var en sitios donde jamás pensara ha^ 
ceito. Debiera pensazse en a^&n otro 
Bistenia, que además de cnmpir con 
mayor justiea y equidad—ya qae ac-
tuaimente sólo itw terra ta i íent^ so-
brellevaa las cargas de remediar la 
crisis—a j%m^lo de los sin (xabajo, 
ao agzavarán. afin más de lo que están 
las condiciones fidtcas y -eccaiómicaA 

Es más que suñc ente lo escrrto para 
í'o! ' ' i a r dol Gnb erno atención P'S-
traordinaria en los asuntos que atañen 
a a cue'itión farr va, 'lé:;t; i- t- pr -
senté que un titubeo en la acc ón, el 
cj/prender un camno equivocado, pue. 
de en ese aspec'jo traer consigo males 
irreparables o de muy difíci! y costo
so rcmed o. La reai dad desamortiza-
dora, las famosas «conqu stas del ara-
do> y la especuiaeón caciquil, han 
traído a las hermosas montañas y 
montes españoles al psíailo de ruina y 
de problema que actualmente tienen. 
Ni) soy quien para propugnar so'uc o-
nes; paro con otros muchos veré coa 
el mayor agrado laá más radicales me
didas que, imponiendo por igual a al
tos y bajos el respeto a los intereses 
sociales y coiectivos represeníados, 
en ei bosque arbolado emanen de la 
gran autoridad y prestigio del Gobier
no de 3a Eepública. 

Blsíe es el monmento de emprender 
eoii mano firme y con todos los aseso-
ramientos el gran problema del sue
lo evpañol ea sus aspectos agrarios y 
forestal. 

Bedro CiEBBADA. 
lugeíiiero de Montes 

(1) Ha de consignaise que de nin 
^&B. modo puede tomarse como Tat!-
/imdio una prt^iedad forestal, «n sí. 
iEl concepto latifundista Be deriva del 
sistema de ejqplotaoión o ufufructo a 
qué se alalia sometida. Hecha ^3ta 

ctíaración se comprende que la utili-
zaoióa forestal de muchos campos hoy 
agríca'as, de absurda agricultura, se 
impone por imperativos fisioos y eeo-
aómlcos. 

Los problemas 
de correos 

Ho ae ^evaélven los originales 
e^pfflat&neos. Pero todos »m leídos 
en^adoj^mente, y jftíüBi^íBtm aque
llos tpae «e a^oB^ea » las mamas 

Aealia de puMI^arse 

por 

@ll® 
I«« teorías de Adier, catedrállca de Psiquiatría en "Vlena, baa pj^o-

dttcido en el mondo una sensación análoga a las de iFreud. Sus teorías 
son, sia embargo, opuestas y de una gran <a-ig¡nalidad. 
. Esta o3jra, 3a más característica de las suyas, expone su teoría del 

JEtentimlentó de jBferioridad y oua complejos, ia relación entre kw flo
jeas. Ja docfaina del carácter, etc. De gran interés para todos, espe-
<áalmeate para los pedagogos. XJn volumen, ocho p«sietas. 

Puljllcado en la Colección BIBLIOTECA DE JDEAS DEL SIGW> XX, 
dirigido por José Ortega y Gasset. 

Publicadas en esta coleccióix: 
Elckert «Ciencia cultural y ciencia natural», cinco pesetas. 
Bom. «lia teoría de la reiativídad de Einstein»,, 12 pesetas. 
IJesáküll. «Ideas para la concepción biológica del mundo», siete pesetas. 
Spengler. «Decadencia de Occidente». Cuatro tomioe. Cada tomo, umeve 

pesetas. 
Bonoia. «Geometría no euclidiaaas». 
WolffiJng. «Conceptos ftindamentales en. la Historia del Arte», 18 ptas. 
Hertwig. <G®ae^ de los organismos». Dos tomos. Cada vot, 12 ptas. 

E n su líbrela y en 

lESPASA-CaJUPE, S. A. CASA BEL LIBKO. Avenida P i y aiargay. 7. 

A^r tado £17, HAUBID 

I Con extraordinaria actividad tra-
i baja el Sínciicato de Correos p a r a 
1 llegar a la. unión de todos ios fun-
< cionarios postales, base principal le 
; una labor que exprese las aspJra-
• ciones colectivas, sin privilegios ié 

categorías ni de personas. 
E n los regímenes de avanzada de

mocrática, 1<^ asuntos corporativos 
S8 han de resolver siempre dentro 
de los acuerdos de la mayoría, a 
fin de impedir la preponderancia de 
los grupos aislados que sólo sirven 
pa ra desorientar a las clases Ú-TSC* 
toras. Preponderancia que fué tác
tica de la norma reacci<vnaria, uiáa 
inclinada a mantener en las corpo
raciones oñcialea un caciquismo po^ 
lítioo, que a da r al derecho y a i á 
justicia el máximo exvoccmi/í da o-
galidad. 

El Sindicato da Correo.', cuya ,d.eo. 
logia se inspira en los amplios ^iro-
cedimientos democráticos, estudia iag 
aspiraciones postales y las urgeníesl 
modificaciones en los servício,s -Tes-
de un panto de vista purami-nte "^o* 
fesional. 

La experiencia de la lucha, tantoa 
años estéril por haber Cfuerldo injer
t a r en cada problema el egoísmo ia 
las influencias personales, ha =ido 
recogida por el Sindicato a iin da 
orientar a los funciona;rios hacia l a 
única y verdadera norma corporatt. 
va de la acción común. 

La reorganización í*e los servicios 
postales exige un estudio muy .te-
tenido y de resoluciones muy medi
tadas. Desde el 17 de agosto de 1923 
en que la locura borbónica disolvió 
tí Cuerpo de Correos, j juede afirmur* 
ee que los íuncionarios de este deM 
partamento ministeriaü y los ser-p.-
cios han seguido €onstante.ine«te l a 
trayectoria vacilante de las dictadU' 
ras, sin preocupar a tos gobiííf. oa 
o t ra inientíón que ja de tener en es
te servicio un auxiliar de la poli -laj 
incautándose de aquella correspoa* 
dencia que pudiera ofrecer el meiiotí 
detalle sospechoso contra el régimen 
aJíonsino, 

En esta lameaíable siíuaA^ión ett 
espíritu íwrporativo, los iniergsea 
profesionales y i a seguridad de 3a 
correspondencia, quedaban rcítí(;;Mloa 
a último término. Y así se llegS'a l a 
conjpleta desorganizaci^^n de tm ser-

i vicio público de tan ta Jm.poria.ucia 
como el postaj, 

u n o de los problemas ii.¡i? ivnpor-
tantes que afecta a la ética pro_'2-1 
fI inal es el que se i'jflere a )<:« 'em
pleados que entraron en el Cuerpo 
de Correos ein méritos legales, AÍn 
haber sufrido el examen de aptitud 
prescripfco eo los reglamentos, y qpi9 
acaso esté resuelto ya cuando apa
rezca este artículo. 

Desde hace muchos años, los fun
cionarios postales tienen solicitada 
la stdución de este asunto. P a r a 
ellos estos empleados ocupan un 
puesto ilegal. Y confían en nne al 
Gobierno de la República, respon
diendo a sus principios ideológicOia 
y al encauzamiento íuridico de la 
nueva estructtira política, resolverá 
con arre^-lo a l a ley nue regula los 
derechos de los funcionarlos de] Es
tado. 

p o r ahora, ha s t a gu« el G^iAertio 
provisional llegue a las Cortes, 10a 
funcionarios de CíorreOB atienden 
pi^ferentenseute a l a organización 
de servicios que den aj público sus 
ni'i ares resultados, y a resolver loa 
asuntos que concretan la ética pos
tal. Después, cuando la vida de Ee* 
paña alcance efectividad partanjen-
taría, se someterán a su aprobación! 
los problemas económicos. 

Nos escribe don Esteban Ruiz Pé* 
rez, ex oficial segundo de] Cuerpo de 
Correos, solicitando sea revisado e | 
expediente que se le formó en 19214 

Petición que trasladamos al mi . 
nlstCTiQ de Comanicaífenes. 
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TEXTOS Y GLOSAS BREVES 

EL HOMBRE DE LA CALLE 
^, 

Afirmacián previa:, tí hombre dfe la 
caile somos todo». . . , . , . 

Ett la historiar-solía áecir Ii-san-j-tos 
hombres indepeadientes son una íiwv-
tasía. Ahora bien; lo jue enlaza a los 
licrabres es la calle. AI abaudoimrla. ya 
desde el mismo zaguán, es cuando pre
tendemos ir rompiendo algún enlace, 
pero es imposible ron-perlos todos, (x 
no se bable aquí de ciertos irixelices 
inutila<ios, para quienes el anuido es 
una tortura, cobardes suiciOas lentos, 
oue suelen justiíícar su pretendida itt. 
dependencia con otros lazos mas suti
les, por f'jemplo, con los místiccg. que 
fe ponen en contacto directo con el gran 
Cofmos... Panteísmo de a cero seseiita 
y cinco, (}ue se revende en muchas tien
das bricasJ 

El bonibre de la calle—repito - somos 
todos. Ciar» es que no en todo mo
mento, porque alguna vez no debemos 
actuar prcis:imeni.ee oima hombres de 
la calle. Una de las características del 
hombre de la calle es que no conoce 
la historia de lo que ocurre en. e!la, si
no las- opiniones acerca de lo: ocm-rido; 
no actúa sobre ios hedros, sino sobre 
KU irradiaoicaí, falsa siempre o raijititi-
eada Pw eso hacen fesita- otros hom
bres que en ocasiones abandouen la ca
lle, no actúen cotio hombres d? la ca
lle, que Tean eraHjttntoSf panoramas, no 
es:i.r:d,iias sueltos 

Taxatiramentc: qne actúen c o m o 
profesores del hombre de la calle Por-
que eiüazarse todas en ella—esto es la 
aemocracla—no es tan fácil cosa como 
se cree. Es la asignatura más resbala 
diza, porque—sencillamente—ocurre es
to.: al ta lar a la eatle, algunos tienen 
me ceder parte de si mismos, otros 
Ea3a tíenen que ceder... Es muy dî í̂cil 
«Be poderosos y miyerahlps, sabios y 
tontos, se cwnviertam al misino tiempo 
ea: tíl mismo tianseunte. 

Escojo de mi carnet esta aftrrnaeíón 
ce CuEUusi; «£,a democracia es unane-
cesidM técnica. Sé perEeeciona como 
fes lof'(-motoras». ' 

Hacen, pues, falta técnicos. H^enícos 
de la democracia. 

Que es tanto como decir: técnicos 
dfi la Kepública. 

' n 
¿Cuál es el primer defecto (M íjom-

bre (fc te, calle? Su fslta cíe continui
dad, su falla de coherencia de inten
ción, que nace de una positiva, insegu
ridad mentaL 

ra pueblo es veleidoso—.iicen algu-
tsas, como an reproche... Y, en efecto, 
lo es. Pero eso en él no es un vicio ad
quirido, es un defecto de constitución. 
Como opera potr ráfagas emotivas^ no 
por ideas maduras, apagada ía vibra
ción, el hoiHbrp dé ^ caülfc se repliega 
o se muda. Así te h ^ o s visto exu. todas 
las conmociones populares. El hombre 
de la calle podra tener nervios, tam
bién podrá tener flio olfato, lu que no 
inieae tener e» una lógica^—exceptn¡ esa 
lógica nústica, más eomparabte al ím-
pt*M del caoaKo sin freno—; la lógica,'. 
el pens&misito a i marcha ní>rmaí, fó 
ilaae que VSMÍ de fuera, y preffEsamen 
te de hombrís' que—^traiisfloriamente— 
hayan podido aislarse dd' gnipo^ en vi-
braciórt. Las Meas deben dársele ya »fer 
Boratlas, y con ellas la comiruitdadi ar
móme» de sus actos 
_«(iQué es lo (fas m&s necatíta el pae-
Wo- decía Ja>ir<4st-en ^ wdsa Inteieei-
tual y moral de que depende todo el 
teí^to? Es H sentimtenta ctaitJruOk to-
toterrompido «le su valor. El puebtotle^ 
ne por intenritenetas, í»r relámpagos, 
él ütatrimiento de su vidor, * ; su papel 
en el movimieato tie las ideas, de los 
derfchos qua este papel te confiere; 
pero DQ lo posee de u n modo c.<wstsni-
te. Se mezcló ea todos los gr-->,nctís re
voluciones del alma ; rumana y, ee con-
«íicuencia, de las- soledades; pero de 
títai Eo Eupo guardar la dirección Ĵ  

.: Hombres de la caVleí Sxaltación pa
sajera, ao firmeza de ideales. ¿Con. 
eieneia popular? Una cadena de gene
rosidades y de caprichos, de péasamie»-
tos altos y de depresiones sübitaa, de 
bruscos Errebatos y de largas írereías. 
May quien, por adularle,, sigue y aca
ricia esta curva, baja y sube mn ei)a;; 
pero su deber—nuestro debt-r—iw es 
ese Nuestro deber—son aproximadíi-
mentc las mimnas pajabra» de Jau-
rés—es afirmar en él pueblo cierta con
tinuidad ideológica capas de ser al 
mismo tiempo ima- continuidad'de de
coro y de tineriíisi. Ante todo me.iclar 

«el ejercido del pensamiento al eferei-
cio del trabajo cotidiano». Sólo el ejer
cicio del pensatiiient»-^-y en. ei hombre 
de la celle basta con la rumia de una 
idea clara dejada caer a tiempo en el— 
ptiede in^irimie enhesii» a sus vclie-
msncias. 

J e otro modo, quiisá /íueJa Hcfíar a 
hacer una revolución, pero seguramen
te no podrá sacar de lia ninguna uti
lidad. Nfi nos faltan ejemplos Muciie-
cumbres alzadas a lakS mtoes por un 
bueü apóstol han caído en el baxro por 
lia mal demagogo. 

in 
iJna Idea clara dejada ('.aer 3 tiempo 

sobre el hombre de la caiie—hamos dî -
cho—; una idea saicilla, asiinifa)4e. No 
&rragos, aunqu'? IKI prectóamenfe quin
tas esencias. 

Recordemos un ejemplo. En 15 de 
iwTietnbre de 1930 esaibía Josc Ortega 
y Gasset: 

«Desa»' Sagunto, la monaíama no lia 
hecho más que especular sobre los vi
cios españoles, y su política na consis
tido en aprovecharlos para su exclusi
va comodidad.» 

Alpuna vez salió esta ií'.iui a mi en-
cuiHitro en tal c cual lugar. Era un 
íermeníOi Alguien la repetía ya coma 
suya; iba i/reitdiértdos6, crecieiidOi, es-
timuíaíido. Firf una -Je las picas <iue 
«a eiertcss casinos eíerve-scentes de Es
paña—lo- he comprobado—lv>graton por 
unos dia.<{ «dar eontinuidad» a la veiie-
mencia de mitch,is gent^A que, un do-
mingti memorable, cambiaron el rumbo 
..ie. Ktfpaüa 

No preparar largas, discursos, stno 
un poco de levadura mental Pero esa 
levadura es imposible prepararla ca 
LTiedio de la calle,̂  aunque sea qiiien la 
elabrara un hcmbre de la calle... (Per-
niítaaenos copiar estas jjslabras de tjbxi-
dorcet. «Una dé fes prineipales utili
dades de una uwva forma de instruc-
cióií, una d¿ asjueJlas que pueden cuan-
A; luiUcs d"iarse f eni'ir, es la de Uevar 
'1 f-̂ Iâ ofía .a la rolfíici, d mejcr, íun.-
dir-Ja»; PorqtiB, fsn. efecto, mo existen 
sin» dos especie» de- poHticar la de 

F I N A N C I E R A 

LAS DOBLES Y EL CRÉDITO 
El Banco de España ha entablado 

aegocíaeíones con el Banco de Pagos 
Internacionales y con otros elementos 
bancarios, para contratar un crédito, 
se dice que de cinco mUXones de li
bras, con objeto de nacionalizar las 
dobles de moneda ea^tranjera, contraí
das por nueatro m.eread.o. Se sabe que 
desde hace largo tiempo muchos <»-
merciantea e industriales vienai arras^ 
trando posiciones en. moneda extran
jera, esperando siempre un alza de la 
peseta, que no llega. Esas posiciones 
consisten en venta» de libras, dólares, 
francos, etc., a plazo. Los comercian
tes e industriales en cuestión toma
ron un día en doble la mcmeda ex
tranjera que necesitaban para, súa pa
gos eon. el extertori es decir, la toma
ron al contadOi- vendiendo igual can
tidad a uno, dos a tres meses, Sara 
quedar ea situación de aprovechar tm 
alza futura' de la peseta. En fin de 
cuentas, esa operación implica tomar 
libras a préstamo^ con garaatía de 
pesetas. Ijas dobles, así contraídas, se 
estimaban hace un año en 430 millo
nes de pesetas. Fero' había, adenm?, 
otras &)b!e3 contratadas por los ban
cos en tiempos del señor Calva Sote-
lo, para necesidades propias, y en. par
ticular,, para acudir a la suscripeión 
del fkmoscí empréstito interior oro. 

El total de libras cpie el mercado de
bía al extranjero era, ptie4 conside
rable. Besde entonces parece que ha 
habido liquidacioaes Emportantes^ pe
ro todavía está en pie un débito de 
vsucios millones de Ebraa, que se tra
ta ahora de eliminar, mediante la ope
ración de crédito exterior a que alií-
dimos. 

¿Eliíainar? Kb. liO que se va a ha
cer es simpíemente sustituir una dsucía 
por otra. El Banco de España con el 
crédito que ahora le abran, liquidará 
las dobles concertadas pur los bancos 
espaSoTes, para atender a sus propias 
necresiaades y las de sus clientes; y 
tmoa y otros guedarán con d Banco 
de ^spaSa en 1& mtsma relaciÓQ en 

.•o se ap«iya en el tíerc- fqúe estaban, coa loa bant^ueros ^ii-aa-
cho natural y en la razón, y la. de los' 
intrigaittes, CÍUC se funda en su ínteríB 
y, para reclutas 'ncautos, es; ©iloreada 
con principios de conveniíaicia y pre-
testfis de tttilidad.,.): , 

El que se reRonozca la soberanía del 
hombrn de 1» calle en nada aumenta 
su libertad. Su libertad soto puede cre
cer en proporciiiH a su capacidad de 
coherencia, por tanto, de eficacia. 

Str eohcreaicla, su «coutinuidad», só
lo pueden crecer en proporcióa aí vi
gor del pensamifTifc que gata» ne de 
1» vebemaítcíB que empa^, MüaüpuJar 
coa sedas las efervesceiK;£Ba del hfms-
bre de la caBe. coa lo que putójeramcis 
llamar sus facultades «aaísttcas», es 
tant» como sandarlix Coa ellas se ta. 
cendia, p&co no se tes^kmsf^ Sólo ¿ 
razDa—y su retoñov la legr—es coiiátfuc-
tora. 

De ftidlvíduos y de pueblos. El entuí-
siasma es ctuno- la gasolftia. Stiporse él 
cocíie^ no io fabrica. lia empuja, pero 

I es incapaz de crear una válvutou AIHV 
que baijo ¿1 dixainio dte wt chófer ibco 
es «.paz de wimperbí y de hacer afú-
cos toda el co(3ie. 

Basquemos buenas mecánicos* btte-
nos «fécnfeos dé la, deraoejucia». De la 
Re^bltca. 

¿Eenovará el crédito, en condlcio 
nes quizá más onerosas? i Recurrí-A. 
a su propia resei-va? Porque, en fin, 
la experiencia acredita que se puedo 
esperar años enteros el alza de la pe^ 
seta» sin que el alza se presente. Em 
preciso contar con la probabilidaid da 
que las cosas vengan de tal maner» 
que no se puedan liquidar las dabite» 
coa, el Banco sin ejercer «na pireslóa 
desfavorable en el mercado del caco» 
bio» 

Si el Banco no está dispuesto a apar» 
tar sus propios medios, en caso nece
sario, para el reembolso del crédito^ 
la operación no debe hacerse Apla
zar la difieultad es, política de «spe» 
dientes. Y si está dtópuesto a usar J« 
sus medios en lo venidero, preguntst 
mos: ¿por qué no los aporta ya abopaS 
¿Por qué ae toma prestado del exte-
Eior, para pagarlo más tarde ccm la 
que ya se tiene? Se explica una op». 
ración de crédito ea caso de penariaí 
es absurda en caso de abundancia. 

Pagar intereses y comisiones, altas cí oa-
Jas, teniendo exceso de reserva, com» 
se tiene hoy todavía, a pesar del Incre
mento de Ta circulación fiduciaria, es 
un puro despilfarro. 

Sin duda, es conveniente liquidar 'aj(. 
dobles. El extranjero tiene a su di»-
posfclón, como contrapartida o garaa* 
tía de las libras dadas en doble, uno* 
cientos de millonea de pesetas que e» 
un momento dado pueden servir da 
arma contra la peseta. Pero no es su»' 
titnyendo una deuda par otra c<8ad 
se ha de librar al país de ese rie^ot 
y de las demás dificultades que la» 
dobles engendran: es eon nuestros pro» 
pío» medios. 

Sólo así podremos decir que licptíto« 
mo8 efectiva y auténticamente la dea* 
da contraída en momentos de tía ^ i 
timísnio desmesurado. 

ievasi. Quedarán, pnesv obligados á tEin-
tegrar las libras^ si bien en condicio
nes; más cómodas; con menos apre-
mlbi en fracciones pequeñas,^ etc. 

Como el Banco de España ha de 
ser ea. este respecto un acreedor be
névolo—^tanto más benévola cuanto que 
habrá de tener a su disposición las 
pesetas de contrapartida—, podernos 
imaginar que no se ha de forzar la 

L ^ íffitemacionaí de nHi^f!» 
españolas 

Esta soledad, dé la que es presidMí. 
ta honoraria la madre del horoico eai-
pitan Galán, se propone celebrar iitn« 
asamblea, para la que amablemente hti 
Cedido el salón de subastas del Ayua» 
tamiento el alcalde, don Pedro Ricas 
y comenzar una activa propagandi 
de conferencias en apoyo de la Repá* 

liquidación de las libras» sbio cuando blica, entre sus asociados y 'Hutre to« 
el mercado esité en baja, fsror en este 
caso, tenerno» que preguntarnos qué 
ocurrirá ai, negado ^ vencimiento del 
crédito que aliortt concierte ei Banco, 
no ha podido é^e reíat^rarse- de las 
libras titílfeadaa, 

iUN PERIODISTA ILUSTRE 

das las mujer^, tanto de HTadíid «Mr* 
mo de iQs pueblos cercanos, para rea» 
íizar una verdadera obra de edacaeíd4< 
cívica. 

Las personas que deseen unirse a( 
ella pueden dirigirse a la sede de ál» 
cha sociedad, calle de Nicasio Gaíl©» 
go, número 1» raiíresuelo céitiro IJS» 
quierda. 

LAS MOMIAS IN* 
SEPULTAS 

la máonlna de esciMi de fama 
lEst muert© en Madera tí redactor 

del «Daily TMegraph» AiSimead Bart-
leit. Como perio(Mata asistlói perstiiriat-
mente a grandesi sucesos históricos: 
puciia boer, guerra ruso-japoKeüj» '•I-
vió en Marruecos, entre los morti's, en 
los primeros movimlentoj de 19a7 con. 
tra los franceses; acompañó a las; t.-o-
pas españolas ea 1999, al ejercita íta-
ííano al invadir Trípoli en 191(1, ejtu-
vfí en la guerra de los Balcanes y en 
la guerra europea (el acorazado «^ASf 
Jestic», en tíond* se encontraba duran
te la expedición de los Dardanelos, lae 
tnii^edeatlo y Bai'Uffct se- salvó mila?.'5-
sanaente). 

tíltlmamcnte estuvo en España, en 
d5{áeinbre pasado, y la muerte fe sor-
prendó enm» esaeet^áor de los eueé^ 
sos de Madera. 

La isás reslsteite 
La M^ eniéMüi, p r 

: su diraolii llliiltila 

üülUermo Trimlpr, S. ü 
Alcalá, 39 

i • 

IJOS sucesos del lunes han evidencis»» 
dOj entre otras irregularidades, q i » 
tambléa se coaocíaii, y tol«caí>an, un» 
qaei por afectar- a la salud pía&lica. ae< 
queremos sflíanciar. Be un convento ¿NI 
monjas faeron extraidosi usos cuan
tos cadáveres de religiosas^ rnáa o me
nos momificados. ¿Quién ha dado aa-
torizaclón para conservar , Insepultos 
estos restos macabros, con evidente pe
ligro para la salud pública? La pu»-
fil creencia de que la momificaciÓB 
¡espontánea de los cadáveres—hecho re-
ilativamente frecuente y cuyas causa» 
I no se conocen muy bien—, es un sig-
ino de la gracia divina, hace que loa 
1 religiosos de todas partes del murtd« 
ÍDrocuren guardar los cadáveres de lo« 
(suyos para ver si se produce el peque-
'ño milagro. Pero en ninguna parte má» 
¡que aquí, extralegalmente, es autor* 
[zado, pues las leyes sanitarias son cum» 
Iplidas rigurosamente. 
] Con este macabro botón de muesti>a 
¡se comprueba una vez más q?»«» ^ 
¡efecto, existía la ley del embudo ^ 
¡que nos hab'aba «A B C», sólo <iae «« 
'sentido contrario. 
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El Consorcio Nacional 
Almadrabero 

Don Ernesto Robles Domía^uez nos 
¡envía una carta fechada en Sauti-Pe-
tii , el día 8 de mayo óe ,931. De ella 
pon los siguientes párrafos:: 

-«Hay en la actuaUdad 2.000 bombees 
empleados en las almadrabas, del mai 
Hamado Consorcio Nacional Almacr^ 
bero, que por la necesidad en que v m 
nios, por nuestra i^t.±J^'^''lf^i 
por la maldad de senUmientos y 
de miUones, de los señores qu ' fonnan 
dicho Consorcio estamos Soiriotidos a 

de miUones, de los señores qn-jionn 
dicho consorcio estamos Someti|^s 
r n a serie de atropellos e uiUiU'.oades 
desconocidos hasta en época ue la es-
ctevHud. Habitamos en un bamo ra
imado Santi-Fetri, donde para oOO fa
milias, generalmente numerosas, sólo 
tiay unas 300 habitaciones, que mide 
cada una tres metros cuadrados pró
ximamente, desprovistas de coc¡ra, re
léete y agua potable: no existe medio 
de limpieza de ninguna clase, por lo 
que se acumula tal cpntidad de Inmun
dicias que al empezar los calores, solo 
B" ven moscas y gusanos por todos los 
sitios- con tal foco de infección nunca 
se está libre de las enfermedades con
tagiosas que tanto daño causan a ¡os 
oue aquí vivimos, pues todavía, no na 
comeiwado el verano y ya tenemos un 
caso de viruela.» 

«No aueremos cerrar la presente sin 
ÜQciile "algo sobre el jornal que aquí 
íc disfruta y la jornada de trabaje, que 
es de de diez y seis a diez y ocho y 
iveinte horas, según las necesidades ae 
i la industria, y el resto, hasta las vein-
Iticuatro, hemos de estar disponibles, 
«porque así lo exige el contrato o códi-
igo, por que también impone castigos, y 
fhemos de firmarle, porque sino sólo 
írabajsiían portugueses. 

También tenemos un economaco; 
anues debido a la influencia de don Ra. 
(món Carranza, don Serafín Romcu don 
iCasimiro Roda y el médico actual, han 
íeciíado de aquí con engaños y amena
zas a varias famiüas, que se ganaban 
3.9, vida muy honradamente con la in-
/chistria en oeqaeña escala, de comes
tibles y bebidas, para Uevarnos a la 

/fuerza a su economato (otro negocio de 
(tos administradores), donde nos dan 
todo lo malo que no puede venderse en 
otro sitio, a un precio algo m-ós ele-
ivado que el corriente, y con un peso 
iverdaderamente inicuo. 

Así es que si a estas injusticias y ca-
lamicades miimos que el sueldo por 
las veinticuatro horas disponibles, es 

! de cuatro pesetas, si a Juicio de ellos 
se porta uno bien,, se evidencia que a 
los que trabajamos en lafs almadrabas 
Bs nos hace la vida imposible.» 

Ahí queda el relato en su parte más 
iKenciaL Procede que el gobierno depu
re rigurosamente los hechos, y dé I.-» 
pauta para su rpctificación pronta y 
¡enérgica si son ciertos. Por justicia y 
por humanidad. 

VIDA C I E N T Í F I C A 

Los rayos vitales.—Influencia a distancia de 
los bacilos.—Experimentos contradictorios so

bre la variación de los cuerpos vivos. 

- C R I S O L pablica semanalmentj, 

en los nónurros de los sábados, 

«La Semas a ^e los Libros», p&-

trina dedicada a la prodacción 

óiblios:i"áfIea 
iiüiiiiniiiiiiiiiüu 

Hablábamos en nuestra última «Vi
da científica» de un nuevo género de 
radiación: los rayos cósmicos; mucho 
más «duros»—para decirlo como los 
técnicos—; es decir, más penetrsjites 
que todos los conocidos hasta ahora. 
Pero todavía hay otro género de radia
ción misteriosa, y no es imposible que, 
con el tiempo, sigan deiscubiéndose ÍUU-
chos más que nos presenten al mundo 
como un tejido de radiaciones infinitas 
en número y sumamente heterogéneas 
y complicadas. Respecto a este mun
do de radiciones invisibles, y, en gene
ral, insensibles, el mundo de las cosas 
que vemos y tocamos no será más que 
insignificante y aparente. Estas radia
ciones, aun más misteriosas que la de 
los rayos X y de los cuerpos radioacti-
vĉ s, son, probablemente, las que más 
influyen en nuestra vida y las que pro
ducen efectos tanto más profundos 
cuanto más insensibles. ¿Qué influen
cia no ejercerán sobre nuestro cuer
po los rayos cósmicos que penetran 
pantallas de plomo de hasta cinco me
tros de espesor? 

En 1904, el profesor Blondot dijo ha
ber descubierto unos rayos iemitidos 
por los cuerpos vivos, que él llamó «ra
yos N». Según Blondot, cuando una 
persona realizaba un intenso trabajo 
mental, se avivaba el resplendor de 
una lámina fosforescente colocada so
bre la cabeza. Como en las sesiones es
piritistas, unos testigos afirmaban el 
fenómeno, otros lo negaban. Al fin 
acabó por negársele rotundamente. 

Pero inás tarde, un físico ruso, Gur-
vitch, volvía a experimentar en otra 
forma la radiación vital: colocando un 
cultivo de «bacillos tumefaciens» 
(agente de los cánceres vegetales) a 
cierta distancia de yna raíz de ajo, 
comprobó que se activaba la división 
de los núcleos celulares de la raíz, pa
ra dar lugar al' tumor. Pero no sola
mente influía el bacilo; la acción «mi-
togenética» (así se la llama) se pro
duce igualmente por tejidos vegetales, 
fermentos, teijdos embrionarios anima
les, etc., etc. 

Según Gurvítch, el fenómeno es de
bido a rayos ultravioletas. Parece con
firmarlo el hecho de que si se encierra 
el bacilo en un tubo de cristal, no se 
produce la división celular, pero rf 
cuando el recipiente es de cuarzo. Aho
ra bien: el cuarzo" es transparente á 
los rayos ultravioletas, mientras que el 
cristal los detiene. Pero en contra de 
la hipótesis eStá otro hecho igualmen
te decisivo: que sustituyendo la raíz 
de ajo por una placa fotográfica, ésta 
no se altera por la radiación de los ba
cilos, como tendría que alterarse si 
consistiera en rayos ultravioletas. 

Los esposos Magron han realizado 
btras experiencias. Empleaban el mis
mo «bacillüs tumefaciens» y huevos re
cientes de erizo marino. Colocados és
tos en la proximidad de aquéllos, la 
mayor parte experimentaban un des
arrollo anormal y hasta monstruoso. 
Pero cerrando los recipientes de cuar
zo que contenían los huevos con su 
tapón, sumergido en agua de mar, no 
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se producía el desarrollo anormal. No 
se trata, pues, de tina radiación que 
atraviesa el cuarzo. También compro
baron, mediante otras pruebas, que el 
aire no es el vehículo del agente. Por 
otra parte, sometiendo agua de mar a 
!a radiación del bacilo e introduciendo 
después en ella los huevos de erizo, és
tos sufrieron el desarrollo anormal. La 
radiación actúa, pues, no directamen
te sobre el animal, sino sobre el medio 
marino en que se le coloca. 

¿Qué son, pues, los rayos vitales? No 
se sabe sino que existen y que, por 
tanto, recibimos el influjo constante de 
otros seres vivos, aunque no esiemos 
en contacto con ellos. 

Un ruego al ministro 
de la Guerra 

Un aspecto de la ma
niobra monárquica 
La maniobra monárquica, tan cla

ramente acusada en los últimos su
cesos, tiene, sobre el preponderante 
que todos conocemos, otros aspectos 
de carácter secundario, muy efica
ces pa ra producir un estado de mal . 
estar contra la República, que tanto 
interesa a los %;.4,, vencidos en las 
urnas, y no resignados a perder la 
situación de privilegio que venían 
disfrutando. 

Uno de «stos aspectos, es la ofen
siva contra el oomercio, doblemente 
eflcaz por la honda crisis que esta 
rama d© la actividad nacional ve
nía soportando en las postreras tur
bulencias del régimen caído. 

Como Obedeciendo a una oonsig-
n a ~ y no es diíícM prever de dónde 
han podido salir tales sugestiones— 
las alases adineradas, especialmente 
la aristocracia, se han dedicado a 
anular encargos en loa estableci
mientos que habitualmente se sur
tían.. La-s modistas, los vendedores 
de articuiog de lujo, y de relativo 
lujo, vienen sufriendo las consecuen
cias de estas anulaciones inespera
das, pa r a las cuales, sus antiguos 
clientes no tienen en cuenta los per . 
juicios €con<3inicos que^ sufre el ven
dedor.-

Conocefnos casos concretos: indus
triales pu-estos en grave trance por 
la cuant ía d ^ capital invertido en 
obras que les son rechazadas antes 
•de terminarlas, y que no encontra
rán nuevo comprador porque se hi
cieron con arreglo a indicaciones 
particularísimas; modistas que tie
nen paralizados sus talleres sin po
der terminar vestidos y galas que 
fueron encargados antes de proola^ 
marse la República y que ahora se 
niegan a recoger, y, naturalmente, 
a pagar." 

El daño que esto causa es evidert-
íe; pero íoOmo no existen razones 
que justifiquen la actitud de los com 
pradores que de ta i manera proce
den, como, salvo en algunos casos 
que serán contados, la anulación de 
encargos es, sencillamente, una ma^ 
niobra que sólo tiende a provocar 
una perturbación económica par¡í 
que eUa a su vez influya en acti
tudes políticas, ios industriales y 
comerciantes perjudicados por tales 
púrOcedimientos deben reaccionar ~ou 
los medios que les da el Código de 
Comercio-

Todo encargo equivale a u n a con
tratación; prueba de ello es que en 
muchos casos es preciso adelantar 
parte del pago total, y estas contra^ 
' taciones pueden ser anuladas, pero 
no por capricho, sino por causa cla
ra y con la necesaria indemnización 
a la parte perjudicada. 

Utilizar este medio de defensa 
contra la ofensiva de que está sien
do víctima d comercio, bastar^ pa
ra destruir la maniobra, que denun-
cianM» • 

En diferente^, dependencias da 
Guerra, comancfancias de Ingenie
ros, Intendencia, Sanidad, Artiüe. 
ria, etc., tanto de la península co
mo de Marruecos, vienen prestandq 
servicios de auxiliares administrati
vos, con el carácter de «eventuales»^ 
un cierto número de padres de fa
milia, cuyo porvenir no se ha «quei 
rido definir», a pesar de llevar algu.» 
nos de eUos diez, quince y veinte 
años de continuados servicios. 

Este personal cobra s a s haberes 
con cargo al capítulo de obras o 
imprevistos de las dependencias a 
que pertenecen, no habiendo mere
cido del antiguo régimen la protec
ción que por el Estado debiera ya 
de habérseles prestado en jus ta com
pensación a los trabajos que Uevan 
y están realizando en pro de la ad
ministración pública; y en cuantas 
ocasiones hubieron de dirigirse a loa 
gobernantes caídos, ningún caso é& 
tos hicieron de sus quejas, dejan
do abandonados a tan modestos fun
cionarios que equitativamente de
mandaban se les otorgara en p r o 
piedad el destino qae cada uno dis
fruta, mediante aquellas condicio
nes y reglamentación que la admi
nistración pudiese dictar al efecto. 

El presupuesto de Guerra no su
friría ningún aumento, acoplan dosa 
a sus plantillas generales a los cita
dos funcionarios que se hallan co
brando sus actuales devengos ea 
forma de jornales, que son carga
dos a las diferentes obras o atencio
nes de cada establecimiento. Aten
ciones que salen del presupuesto da 
Guerra, y que podrían aminorarse 
en lo sucesivo, dotándase a este per
sonal de la plantilla correspondien
te, que bien merecen después del 
tiempo que hace vienen sirviendo a 
la nación en sus modestos como ne
cesarios e imprescindibles puestos 
que hoy ocupan. 

El señor ministro de la Guerra:, 
una vez se informe de cuanto deja
mos expuesto, estamos seguros ha
brá de salir en defensa de estos fun
cionarios «eventuales», que vergüen
za da denominarlos como jornale
ros, llevando muchos, pero muchos! 
años al servicio del Estado español* 

M. MOTBON 

EMBAJADOR SIN 
SUBMARINOS 

ZA absoluta carencia de informacio
nes oficiales verídicas de origen espa
ñol, hace decir con frecuencia, a una 
buena parte de la- Prensa extranje
ra, extravagancias y disparates, que' 
merman, en primer térmmo, la autori
dad de ella va^sma. 

Así, algün periódico alemán ha es
tablecido .una .íantástlca relación nu
tre el nombramiento de embajador es
pañol en su país y la construcción do 
submarinos. Para^ cuantos conocen en, 
los círculos científicos alemanes y en 
¡los de otros a nuestro querido cola-
jborador el profesor Américo Castro, 
: Ja especie no puede ser más grotesca, 
pues si hay algo alejado de las maqui
naciones industriales es, sin duda al
guna, la filosofía y sus aledaños a quei 
Américo Castro ha consagrado su vi
da entera, con total apartamiento d« 
todo otro linaje de actividades. 

Es sorprendente, pues, que periódi
co tan bien enterado de las cosas dé 
España—cuando quiere como «lié 
Temps», acoja semejantes tonterías, 
aun cuando sea con. el pretexxto de le-. 
vantar suspicacias sobre una escalo
friante inteligencia submarina hispan 
noalemana. 

CBlfSOt publica semanalmente, 
en los tiütneros de los sábados, 
«i>a Semana de los libros», p». 
gina dedicada a la producción 

bU>Uogtáfica 
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Sociedad de Estudios 
vascos 

DE DON DIPGO A LA CIBELES 

Los ladrones y la República 
Reoibimos la ^gruiente nota; 
<dP<a- el presidente de la Federación 

Iiabian sido convocados en Junta ex» 
traorüinaria los representantes de 
la-, tí,Lí.. aaes e îsk^v .u^as üe todo ei 
País Vasco. Ayer, siete de mayo, y a 
laa tivtí ¿o ibi. liiiuo, tso ruuiiieion en 
el domiciLo que la Sociedad de Es
tudios Vascos posee en el Palacio de 
1;» i> u tción de Guipúzcoa, todos los 
represen tájate 3 da Jas entidades citadas, 
asistiendo en su nombre los señores 
TJrkisga, Olabeaga, Irigaray, Esparza, 
Ariztimuño, Agruirre (D. Tomás de). 
Conde de VUlalonga. Plorza, Aguirre 
(D. José Mar.a), Jüguskitza,- Aguirre 
»D. José Eizaguirre, López Mc-iidizá-
bal, Aranguien, Landaburu, Iturrioz, 
Montoya, Arbeloa, Jemein, Arzubiaga y 
Estornés. Se recibió un caluroso tele
grama de adhesión de los vascos de 
I.abu¡di. 

Ei presidente de la Asamblea fixpu-
Bo cómo haca unos días visitai-on al''' 
mi n a tro de Instrucción Públoa las 
representaciones de las entidades re-
unidas, y pudieron regresar satisíeciios 
de lüB r^Uilatio tío sus gest.ones, des
pués de iiahcrles prometido el minis
tro hacer extensivo al País Vasco el 
decreto prepariido para CataJuña re
ferente- a! üs j de la lengua materna 
en las escuelas; pero se ha promulga
do el decreto so árcente para Catalu-
íia, decepcionando a los vascos al no 
ver atendida, como ST esperaba, una 
de sus niáa legítimas y miánimes as-
piri.'cones. 

La Asamblea acordó, en primer tér
mino, cn%dar al ministro de Inistruc-
ción Pública el siguiente telegrama: 

íRoun da Asamblea magna de enti
dades cnlH-rales euskertstas de Vizca
ya, Guipúzcoa, Navarra y Álava, cu
yos representantes visitaron reciehte-
ir.fntc a V. E. y reccgieron BU pro-
xnesa de exteráer b'Ungüiomo escolar 
Bl País Vasco, decepcionado promul-
gación deeroto, insiste reiteradamente 
reconocimiento derecho :engua mater
na en la enseñanza y espera inme
diata conces!<ki reOeJando deseo ttná-
nime del país. • 

Sociedad Estudios Vascos, Suskal-
I&naJca. 'E¡a^alu^txeXeen Biltzarra, Aca^ 
dem'a Vasca, Boskalti'aleak de Vizca
ya. Guipúzcoa y Navarra; Eustcearon 
Adiskidcak, Jaungoiko-Zale, EusReUüA-
le-Bazkuna, Grupo Baraibar Alavés, 
Federación de Acción Populsir Euske-
ris'a. Esparza, ArJztirouño, La&daburu, 
IJtquiaga» 

Recordándose el artíéalo adicional 
del decreto para Cataluña en qnp se 
establece que el bfliitgfüisroo escolar s6 
concederá a todas aquellas regiones 

,que lo soliciten urénimemente, se acor
dó también redactar nnr escrito diri
gido a las cuatoo Cconisiones ge.ítoras 

.dc las Diputaciones vascas y a los go-
;bernpdoTeE civies del país, para que 
BC dirijan al Gobierno solicitando di
cha conces'ón hecha a Cataluña, para 
Bucstro pais. 

T para seguir coa actividad la cam
paña en pro del bilingüismo se deslg^ 
aó unn persona por cada provincia 
vasca, que habráa de mantener con-

'Unua comunicación con las oficinas 
' centrales de la Sociedad. Los deslgna-
idns fueron 'o stfiorps Landaburu por 
'Ala\a . Conde de Viflalonga, por Viz
caya, e Irigaray. por Navarra.» 

. liO que decía «Heliófilo de los pobres 
de los asilos, como herencia de la mo
narquía, puede aplicarse también a es
ta plaga de carteristas, rateros y des-
cu deros que andan sueltos en Bilbao, 
que traen en Jaque a la policía y que 
hacen llenar todos los días una colum
na en los periódicos con el relato de 
sus rapacerías. Son ladrones de anti
guo régimen. 

En todos los movimientos revolucio
narios surgen gentes maleantes que 
aprovechan la confusión, el desorden, 
cuando lo hay, y, sobre todo, esos mo
mentos de estupor, de asombro de los 
ciudadanos que se salen de sí, que se 
abandonan y se desatienden. A los la^ 
drones, por la naturaleza de su profe
sión, no les está permitido perder la 
serenidad, ocurra lo que ocurra, aun
que sea un suceso tan extraordinario 
como la implantación de la ílepúbrca. 
La misión del buen ladrón es estar 
siempre atento y vigilante; no le es da
do emocionarse, como no sea cuando 
adivine que en el fondo de un bolsillo 
se guarda una cartera con pocos docu
mentos y muchos billetes. El buen la-

, drón es un ser ecuánime e impasible. 
I Por eso en los grandes movimientos 
I revolucionaricra, como en las grandes 

catástrofes, las autoridades suelen de
clarar las ciudades en estado de gue
rra para prevenirse de los desvalija
dores, profanadores y bandidos de to
da clase. En esta ocasión, en la del 
cambio de régimen, gracias sean da
das al Altísimo, no ha sido preciso re
currir a tal extremo, porque, en rea
lidad, no ha habido revolución; es de
cir, choques sangrientos, asaltos, sa
queos, incendios y lo demás del suges
tivo programa que nos anunciaban con ¡ 
bombo y platillos, y basta con su parte 
de iruición, los defensores de la monar
quía. Aquí, d gámoslo una vez más, no 
ha pasado nada. A tal revolución, taies 
ladrones. En vez de íoragidos, de ban
doleros y de sacamantecas, sólo mo
destos carteristas y raterlUos, gente la 
más de ella tímida y asustadiza, 'que 
sólo pretende sacar algún provecho de 
la emoción ciudadana. 

Ya sé que los monárquicos, lo» del 
orden, religión y familia, hubieran pre-

: ferido algo más serio, algo gorlo q\je 
, les hubií^ra hecho exclamar con acen-
' to apocalíptico: «iVedlo; eso, eso es U 
República! ¿No la queríais? Pues ahí 

la tenéisj> Pero tienen que guardar
se en lo más profundo del resuello 
estas frases, porque, por lo visto, tam
bién los ladrones, aunque nadie les ha 
pedido que se definan, se han hecho 
republicanos con su cuenta y razón: se 
han he«ho republicanos como otras 
muchas personas, que hasta hace poco 
eran monárquicas Unos y otros son 
los jndeseab;es de la República. En 
realidad, sólo vienen a ella para des
acreditarla. 

Para los ladrones bastará la policía, 
ahora que tiene las manos libres; aho
ra que no se dedica a extender íictjos 
de «gentes sospechosas», como Indale
cio Prieto, ni que desvelarse en el ga-
binfete de censura de Prensa. Porque 
ha de saberse que los censores en Bil
bao estaban reclutados entre la poli
cía gubernativa. Así que, por razones 
de su profesión, separaban las palabras 
en dos categorías: i)alabras conocí- j 
das, palabras documentadas y pala- i 
bras sospechosas. Estas últimas eran ! 
tachadas. Si hubieran podido llevarlas , 
de «quincena», las hubieran llevado. Y i 
no tenían la culpa los censores de los I 
desmanes que se cometían con los ar
tículos, s'no quienes los obUgaban a 
un trabajo suptr^or a sus conocimien
tos. Los censores podían censurar con 
muy claro juicio una faena 'iel Gita-
uillo de Triana», por ejiíuipio, o una 
comedía de Miuloz S^ca, o un nertecto 
comedia de Muñoz Seca o un part.do 
de fútbol, pero no estaban capacita
dos para censurar a Gabriel Alomar, 
para comprender las sutilezas de Una-
muno, la intención del inolvidable 
«Añórenlo» y el pensamiento de otros 
gloriosos escritores que han consumi
do lo mejor de su vida entre los li
bros. 

Ahora recuperarán sus verdaderas 
funciones y darán la batalla a los la
drones, que todavía no se han dado 
cuenta del cambie de régimen. Si, ha
brá que decíries que «eso» era antes, 
en los tiempos de la dictadura, cuan
do desde las más «altas esferas» se a-
ba ejemplo y se creaba escuela de las 
cnseíianzns de nnestro imponderable 
Monipodio. Aquellos títulos ya no tie
nen -'alidez. La Repúfeáica acabará ccn 
Ir.s ladrones del antiguo régimen, aun-
quí! £eaR tan modestos como los que 
andan estos días en Bilbao. 

T. MENDIVE 

NUEVA GUIA DEL 
GUADARRAMA 

SALUDABLES DE 

LAXANTES 
PURGANTES 

^(ntóddsldSfarmacias' 

11 

DOSIS. 

üÉÉtiaiíatiii'Éti' 

Los tres lugares pintorescos c tatere-
sanUsImoB del madrileño Gttadarrarm, 
que merederon Ift declaratíiin de BíUos 
Naturales de Interés Nadonal par san' i 
don acertada de la Junta de Parques 
Nacionales y petición de la Sociedad« 
Española de Alpinismo P i o l a r a , Rsi 
como el inorramento natufal al Rrci-
preste de Hita, solicitado por la ftca-
demia de la Lengua, estaban faltes de 
que xuia publicación recopilase «un mé
ritos, historia, leyendas, geología, em
plazamiento, comunicación y Sora, & fin 
de que sin guias mercenarios pudieran 
visitarse libremente. 

Así lo comprendió la Junta de Par
ques, V con la ayuda del Patronato Na
cional del Turismo ha dado a la e.s-
tamrta una obra del más alto inoüvés 
y putera ejeoiclón, que se pondrá al 
nlcatioe «te looop, reducido su precio 
al de su coste, unas dos pesetCMí y me
dia aproximadamente. 

ProfuRlóQ dp íotograflas nos mres. 
»• 1 • -̂  !•> Ifw más apartados riiíoo-
nes serranos de esos cuatro lugaies 
que compendian las caracteri.stic:AS del | 
sudo húsnano. come lo non los bosques 
espesos de La Acebeda, la cumbre gra 
mi ica de Pemlora, elevada a 2.430 me
tros, y sus lagunas 'n'nediawvs; rl ro-
Ciuedo louado de la Pedriza de Mawí>^ 
nares y la.Ptuía del Arcipreste do Hi
te a la memoria del cantor de la se-
ñ a m a a»e recorrió nuestra ooraüScra , 

Los diVtíRsos extremos que atore* la. 
monoTOria ha» sido tmtfidos por pkt--
" ^ ^ r ? ^ " ^ ^ de montañeros <iue sabm 
01 ijuaflarrama de puntfc a punta, por 
lo que el conjuiito de la obra cnnstttu-
r "ü ''j"'"™l^.ron«fníf¡co de su.na 
importancia, no sótejpam^ti l lelonado' 
«iué «e pro^ogifcj^ltajr la ««rtañsv «i-
ao pam todo el que tx^ré la buen*» 

liíotura y se ocupe de la producción li-
l'Taria. 

Comienza con un preámbulo del vo
cal de la Junta de Parques, señor Her
nández-Pacheco, director de la Guia 
tíe referencia, siguiendo copia de la 
disposición quo declaró esos sitios de 
interés nacio&al, descripción geoIóe;¡ca 
de to Pedriia, por el proíesor de Cíen-
oies, señor Hemáaidess-Patíieco <!dio;. 
líinerarios, pM doa AntOTilo Victoiy, 
presádente de &t S. E. A. P e a l a r a ; ' 
historias y leyenda», por dan Anmldo 
t!e España, escritcw y cotab^sdor nues-
tio. Sigue lo propio con relaci&i al 
bosque de La Acebeda, PdkJara y Pe
ña tjrj Aíciprt-Bte t Vagotaclón, por don 
Emilio Guinea, d d Jardín Botónlco; 
De&cripcionus. jior don Ca^loe X'idaL 
profesor de Geografía ííilca t n la Uni
versidad; planos a la y planimétricos, 
rotografías de áon Ramón Gorntiloz. 
don JcKé Tmcco, don Juan Ettaa Du
que, etc.. artistas todos de ncrnibradia; 
un dibujo del arquitecto don Jull¿n 
Delgado Ubeda; un epílogo de con 
Constancio Btrnaldo dt- Qtiin'is, y tm 
c.x libri."! bonito, que servirá para las 
reistantee obras de los Sitios Naturales 
üe Inteies Na<áonaL 

Es, pues, una Guía nueva como hor 
cía falta, documento a la vez de gran 
valor literario, por lo que merece toda 
clase de felicltacl<»i«s la Junta de 
Parques Nacionales y el Patronato del 
Turismo, y dentro de aquélla, les voca
les señores Hernández-Pacheco, bajo 
cuya direccción se ha llevado a térmi
no; señor Gutiérrez Gándara, Inganie-
ro encargado de la parte de comuni
cación, y señor Menéndez Pldal, cola
borador docto. 

Sólo falta que proFiga su labor fc-
eiitidá y eflcaz tan Impórtente orga
nismo, y baga lo mismo con loa resttvn-
tes títios ya «declarados de intares y 
los que aguardan su tumo en la raa-
uiíestación soédiEa cue cuenta nues-

NOTAS SOBRE EL 
GALLO 

Ese gaJlo que se oye en las pegiie-
ñas ciudades; ese gallo que c a a t a 
y reoanta y vudve a cantar , recal
cando mucho la parábola luminosa 
de su grito, dejándola bien impre-f 
sa en el paisaje urbano que se re
siente al ser t raspasado por el agui
jón del oampo; ese gaUo encocorada 
sobre una vieja lata, enterrado esa 
el húmeao fondo de los patios, pri
sionero d© la ciudad que le cerca 
y ahoga como avergonzada de élj 
es la más pura expresión del campo,,, 
Y jugando un poco a los símbolos—.' 
entretenimiento neceeario de la épo-, 
ca^—, la más justa representaciórí 
de Castilla. 

Arruinados los castillos, olvida
da felizmente la fórmula pictórica 
(•e la l lanura, apagado tanto eco 
bélico, es preciso buscar una nueva 
imagen pa ra nuestro pais substar» 
cialmeiue campesino. He aquí la deí 
gallo, seco y vibrante, como dettga« 
da cuerda del violín. CastiUa es 
quizá esto: el gallo parapetado « i 
la a l t a meseta, lanzando sus gritofii 
de metal, gritos de oro ñno y rubi©^ 
ante la amplia indiferencia del pai* 
saje. 

Porque s i hay en el campo de Cas< 
tilla a lguna sensación íunáamenta l ; 
concreta, ednguilar, no es la del no* 
rizonte extendido, ni la del peírfil a l . 
menado, ni n inguna de las que an-i 
dan pOr manos de turistas más <i 
menos literarios. Es, sencillamento, 
la eensación terrosa, de dureza y 
densidaá', que se esconde bajo lai 
hierba más joven, que se eriza enj 
IOS cerros de la pa ramera y se apr ie . 
ta en log vallejos más risueños. 

A este suelo racial, denso, enjotdv 
tratando de ser amab3e con aleewj 
torpeza, corresponde un alborozo ma* 
logrado, tan grave, t an escueto co* 
mo el del gallo. Tan hosco, tan fal
samente jovial, t an incomprendido.-

P a r a nn paisaje así no sirve M 
vaca, n i ej cordero, ni siquiera «1 
rvajarito. Toóos ellos están rodeadoi) 
de xma leyenda falsamente bioética, 
a la que ed gallo no se aviene. 

El gaUo no es dócil, ni hnmüdev 
n i mticTio míenos, sentimental. E s , 
sencüíamente, de o t ra manera . ja«í 
cuál? Cada día distinto, cada ve» 
más receloso y avizor. Tan pronW 
da el gran grito del campo y expan
de s u s ondas de sugestión dramác 
tica, como vuelve a lanzarle y lánr* 
de dlave p a r a afcrir el cOmplicadd 
macanismio de l a nostalgia, oomoi 
le rCipitie y nos despid* al más le
jano panorama soñado. 

( El c o r d ^ o se sabe dulce, l a vaca 
mansa, «1 pájaro gracioso,.. El sjac 

I Uo no sabe cómo es, n i h a paradd 
< j amás a peosa^Ho. A veces fiero, ai 
veces sereno: pero sáeoipi* ariscOí 
vigijaaido la mano de vtóato qoe W 
va a venir, volviendo u n ojo p a r í 

! a t rás ^ n mover la a lüva cabeza. 

Y siempre dlg^no y valiente. AUEL 
I que se i« hagan esos visajes de mxf 
• ñeco desarticulado con que se amistai 

a los d a n á s animales, aunque se lo 
amenace sacudiendo tm braaso paral 
decir adiós. El gal 'o n ó huye. To« 
do lo más qo© hace «s a c u d i r !« 
cabeza y quedar expiando el ines-
porado movimiento, 

iBuen poeta dea camppi jMagmíl-
co rapsoda de Castdllal En él se »•«-

(cor ta l a sil-ueta que debe oomenaai 
I a graloarse, cuanto antes, en los «x 
' librts de nuestra región, también 
¡ncomprendida y falseada. 

, Ahora, mediada la primavera., 
' desde todos,los patios de la ciudad,. 
nos suelta la .serpentina de su qui
quiriquí como ol grito sintático del 

' campo, que sobre la taerra prieta! 
h a comenzado a ahr i r s u abanico 
de coTor. , . i . 

La ciudad 1© persigne, la ciudad 
le cerca Quiere impoiierfle silencio, 
acallar sus r o t u n d * ealndos al «oí 
inseguro, al aire falso de la eail». 
Todo sucede como en un cuadro' de 
dolor y eeciavitnd. Acaso por ,f^ 
tiene su voz ese escalofr'o á^.gpvt 
pelada » inconteiúda ^ - . - . ^ ^ n ^ 
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HECHOS Y P R O P Ó S I T O S 

Los hombres de la segunda República 
otra (ie las grandes figuras de es-

fe primer gobierno de la República, \ 
ÍM el señor Nicolau d'Olver, minis-, 
iro de Economía; hombre formado [ 
«71 el estudio y espíritu moderno y \ 
Uberal, acaso no sea el ministerio 
igftie le ha correspondido el que me-
ijor armoniza con sus aficiones; pe
ro asi y todo, el nombre de este ti
tular es garantía, más que suficien-
lt« de que habrá de realizarse en él 
ifina labor provechosa y seria. 

Es el señor Nicolau hombre de 
ipecas palabras, y se halla muy pre
ocupado por los complejísimos pro-
fblemas encerrados en el ministerio •. 
de Economía. Al cruzarse nuestras; 
primeras palabras, creemos que la 
Conversación no va a tener interés 
para nuestros lectores: la mayor 
parte de aquellos proMemas no tie
nen solución rápida e inviediata, y, 
>por consiguiente, sería prematuro, 
-y acaso perjudicial, hablar en estos 
¡fomentos del criterio que el minis-
•Xro les piensa aplicar. Sin embargo, 
\%a conversación resulta en extremo 
'interesante. por lo que el señor Ní-
'golau nos dic. Juz-nne el lector.-

ÉSLi I N T ^ " ' " " M O T O - , — " T O B C O N O . 
MICO D E L A D I C T A D U R A 

XiO Drimsro que hace constar el se-
iJBor Nicolau es que el ministerio de Eco-
klftomía lo creó la dictadura y, por oon-
Ijimguiente, respondiendo a la política 
pSe intervencionismo económico lleva
dlo a,l extremo, que era el que aquel 
^Eobieino profesaba. 

Claro está que ese intervencionismo 
•lo justificaba de diversas maneras; 
i|>ero su resultado fué la creación de 
¡JBna porción de intereses al amparo 
Jae aquella política, intereses que, na
turalmente, hoy gravitan sobre toda 
la Economía nacional; y la formación 
también de una mentalidad descoi:oci-
ida hasta entonces, en virtud de _la 
tBoal, todo el que tenía una pequeña 
l&dustria se creía con derecho a la 
•jWoteoción econóínica del Estado; es 
Secir. que en este ministerio no se 
Veia ya un elemento de coordinación. 
Bino una especie de guerra o ejército 
JSOé; ae debía aplicar en favor de . tal 
0 ísuai empresa. 

Claio está que esa concepción es ab
solutamente contraria a la mía. 

I^\ POSICIÓN DEL MINISTRO 
El señor Nicolau habla todavía más 

explícitamente sobre la posición en 
Que £e halla en el ministerio de Eco
nomía. 

— Ŷo—-nos dicê —tengo que reflejar 
tugvá mis ideas liberales; pero es pre
ciso no olvidax dos cosas: Primera, 
que este Gobierno es un Gobierno de 

Ksoalieión, en el que, probablemente, la 
aaayor parte "de los miembros que lo 
•comronen no comparten mis ideas 

iJeconómicas; y segunda, que aunque 
I este Gobierno fuese de ca.ráeter hotao-
I géneo, nos encontraríamos aquí con 
{intereses creados, que hoy son respe
tables y cuya destrucción sería perju-
; iaícial, no sólo para quienes los per-
, Bonifican, sino para el país. 

Mi actividad y la del Gobierno tie-
,íie, pues, que estar, limitada por esas 
Jaos ronsideraeiones. Pero sato no qüie-
íe decir de ningún modo que vayamos 
m cíiiitinuar por el oa>jair.o c:aprea-
'Ú'Óó. 

P T lo pronto, ya 3^ ha hecho un 
Wti) en ia tii .•.••;ha de la intervención. 
y se ha in-o'^di X<:H vi¿;ori'«a poda, 

,Íodo lo vigorosa que es posible, de al-
•iSonas ramas de este árbol tan fron-
>^So que creó la dictadura. 

LOS CULTIVOS EN ANDALUCÍA 

I Le preguntamos si !.i?n<- en esrudio 
problemss especiales, como los del 
teulfvo del algodón o el tabaco. 

—l'iccisamente—-nos d oe—esta soma-
Ba vendrán los cultivadores andalu
ces para tratar sobre problemas de 
mil'.ivo. 

Pretendemos saber el rrití'rfo que 
0. ministro susten'a, p'̂ ro -'• ''^ 'u'n la 
nmtestación. 

... «—El monfiento—dice ÍH • ' - " d? 

NICOLAU D' OLWER 
dar trabajo a la gente, aunque no se 
tenga una gran idea del éxito eco. 
nómico que se vaya a obtener. 
LA CRISIS AGRÍCOLA Y LA IN

DUSTRIAL 

España, Indudablemente—sigue el%ii-
nistro—^pasa por una crisis grande, pe
ro, por ahora, la crisis industrial que 
aquí padecemos es menor que la que 
sufren otros países. Esto se debe, en 
primer lugar, a que España es un país 
poco industrial; su industria está con
centrada en algunas regiones, pero ni 

rico sea el labrador, mayor grado de 
prosperidad alcanzará la industria, 

ItA EMIGRACIÓN OBRERA 

También desde el punto de vista de 
la emigración obrera de unas regiones 
a otras—sigue el ministro—^me intere
sa, como catalán, doblemente la so
lución del mismo problema de la tie
rra; a mayor bienestar del labrador, 
menor emigración de obreros. 

A Barcelona acuden muchos traba-
I jadores, huyendo del hambre que rei
na en sus regiones; esos phseros, son 

Nicolau d'Olwer, müüstro de Economía, visto por Bagaría^ 

precisaJmente los que más graves y di
versas perturbac'cnes producen, por
que son elementos que están a dispo
sición del primer perturbador y por
que, a cambio de que les admitan, tra
bajan a bajo precio y desmoralizan a 
nuestros obreros. 

Es imprsecindible la política libe, 
ral de que vengo hablando, y, por 
ello, considero que es un error de los 
catalanes de la Lliga haberse aliaio 
siempre en política con los elemen
tos conservadores. 

Mientras en Andalucía haya latifun
dios y jornales de hambre, habrá en 
Cataluña una inundación de obreros ie 
fuera. Actualmente, hay días en que 
llegan trenes enteros. 

Mientras se realizaban las obras dé 
la Exposición, todas ellas durante el 
periodo de la dictadura, acudían tam
bién por centenares los obreros de 
Murcia y Andalucía, y trabajaban por 
jornales irrisorios, con lo cual plantea
ban un problema gravíMmo a los obre
ros allí establecidos, montados en otro 
tren de vida. 

EL PROBLEMA CATALÁN 

—¿Cree usted que se resolverá sa
tisfactoriamente el problema político 
de Cataluña? 

—Sólo puedo decirla a usted que 
mientraa yo esté en est« sitio, es que 
estoy convencido de que se llegará fá-
cümente a «na solución armónica. Con 
lo acordado en San Sebastián se re* 
solverá el problema en forma admiti
da por todos los sectores políticos. Hu
biera sido un grave error de la Repü-
blica ao acometer esta cuestión que 

int-resa doblemente la solü- la monarquía líábia «mvenenado ea mu 
con dül problema, porque cuanto máSúltim<Jiia&o» 

aun allí éa tan grave el problema co
mo en los otros pueblos de Europa, 
porque hay cierta adaptación del obre
ro a la vida no industrial; y así co
mo en otros sitios al cerrarse las fá
bricas los obreros padecen hambre, 
aquí, muchos de ellos, salen de ese 
trancé trabajando para la agricultu
ra. Claro es que en Barcelona no ocu
rre esto, pero sf en otras regiones. 

Lo más grave de esta criss actual 
es lo que se refiere a la agricultura; 
a esa urge poner remedio, desde luego. 

-^¿A qué atribuye usted esa crisis? 
A varias cosas. Algunas de ellas son 

de momento, como los rasultados de 
la mala cosecha; pero adernás eátá, 
sobre todo, la mala organización del 
campo. Con la organización actual, re
sulta que hay crisis con mala cose
cha; pero que la hay también cuan
do la cosecha es buena. 

—¿Piensa usted hacer algo en este 
asunto? 

—Algo se hará. 

LA PROPIEDAD DE LA TIERRA 

También se hará algo relacionado 
con la propiedad de la tierra, como ya 
se ha anunciado. 

Ahí es donde está el verdadero re-
meciio contra el comunismo. 

Estas reformas que se anuncian no 
dfbcn causar ninguna alarma a loa 
propietarios, ni a las clases conserva
doras; es un problema que está bien y 
justamente resuelto en otros países ha-

i ce tiempo, y que tenemos que r^ol-
er en ei nuestro. 
A mí, como representante de Gata-

Puedo decir a usted que con la Re 
pública ha desaparecido el sentimien
to antiespañol, que ni> era antiespa
ñol precisamente, sino antimonárqul 
co; prueba de ello es lo que ha ociv 
rrido abora con la bandera. Recorda
rán ustedes que antes no había ma
nera de que allí izasen una bandera 
española; esa fué una de las causas 
a que obedeció la ley de jurisdiccio
nes; ahora ha bastado que desapare
ciese de la bandera lo que se consl. 
deraba como símbolo de la monar
quía para que, espontáneamente, ha
yan. aparecido en calles y edificios de 
Barcelona tantas banderas españolas, 
cuando menos, como catalanas. 

El coche del señor Maciá lleva la 
bandera española, 

I —¿Cuándo sé celebrará el plebisci
to entre los ayuntamientos catala-

I n e s ? 
—No sé; él día 24 sé celebrarán las 

elecciones para la asamblea de ayun
tamientos, y en' ésta se aprobará la 
ponencia que habrá de ser sometida 
más tarde al plebiscito. 

—Hace días que los diarios publica
ron ya esa ponencia. ¿No era, aca
so, auténtica? 

—Ponencias, hay varias: ésa que ha 
circulado días atrás por los periódi
cos es la que fué aprobada por la 
mancomtmidad y por les ayuntamien
tos en el año 1919, cuando los dipu
tados catalanes la presentaron a l.aa 
Cortes y se formó la comisión extra-
parlamentaria. 

EL COMERCIO CON ORIENTE 

—Aparte del problema político csi-
talán y de la situación general de 
los problemas de Economía, ¿qué cues
tión es la que más le interesa a usted 
entre todas las que hay que acome
ter? 

— P̂uede decirse que el problema del 
comercio con Oriente; en esto, todo 
tendrá que hacerse a base de algtina 
línea directa, con objeto de poder ex
portar a los Balkanes nuestros prO' 
ductos y poder importar aquellas ma
terias agrícolas. 

Seguramente, esa línea interesaría 
muchísimo también a aquellos países, 
desáe el punto de vista de su comer
cio con América. Ellos quisieron eii-
viar sus productos a Barcelona y re
expedirlos desde allí a.América, por
que así llegarían con las etiquetas do 
BU país, y no "ocurriría lo que'ocurrd 
ahora al enviarlos por El Havre o 
Hamburgo. 

EL COMERCIO CON AMERICA 

También preocupa al señor Nicola» 
d'Ower el comercio español con Amé
rica, comercio que se va desviando de 
España, a causa, casi exclusivamen
te, de la falta de líneas directas. Aho
ra, este comercio se hace «por ta
bla». 

En realidad, no se trata más que 
de un problema de comunicaciones? 
éstas son escasísimas, y para que el 
comercio se pueda regularizar, es in
dispensable contar con fletes segu
ros. 

Es un problema oue merece profun
do y ursente estudio. 

De aouí a las Cortes, poco es ,1o que 
puede hacerse. Por mi parte, pondré 
la mejor voluntad al serv'clo de los 
intereses generales, y defenderé con 
el mayor entusiasmo la República, 
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La suscriDCion 
CRISOL 

Tíos precios de suscripción a 
SOL }>ara toda España son: 

C R l 

Pesetas 

Tres meses '{plazo mínimo) 8 
Seis meses >.. «•< ••• 26 
ün año ,;> . . . ».. . . . ... . . . 32 
No admitimos suscripciones en Ma>< 

drld. 

TalieíM QAMAt I^óvie á» Allm, «. 


